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Imp.  de  la  Casa  Editorial  F.  Sempere  y  Comp." — Vajlbncia 


Los  que  vuelven  de  Fez 


Á  media  tarde,  el  Zoco  Chico  de  Tánger  llega  á  su  mayor 
grado  de  animación  y  de  movimiento.  Calle  arriba  y  calle  aba- 
jo, desemboca  en  este  centro  de  la  ciudad  cosmopolita,  de  la 
ciudad  infiel,  de  la  que  se  entregó  en  alma  y  cuerpo  á  los  ex- 
tranjeros, de  la.  perro j  como  la  llaman  los  moros,  un  gentío 
enorme,  abigarrado,  indefinible,  compuesto  de  seres  de  todas 
castas  y  nacionalidades,  hablando  todas  las  lenguas,  confun- 
diendo todas  las  civilizaciones.  Es,  hoy  por  hoy,  á  esta  hora  de 
dificultades,  en  que  las  miradas  del  universo  entero  están  fijas 
en  lo  que  pasa  y  en  lo  que  puede  pasar  en  Marruecos,  uno  de 
los  focos  de  más  intensa  vida  de  la  tierra.  Ya  de  por  si,  en 
todo  tiempo  y  en  las  circunstancias  más  normales,  siempre 
fué  el  Zoco  Chico  un  lugar  original,  casi  único,  porque  tiene 
á  la  vez  el  anibiente  de  la  más  refinada  civilización  y  la  re- 
membranza del  atraso  más  primitivo.  Todo  un  curso  de  His- 
toria se  podría  escribir,  sólo  viendo  desfilar  tipos  de  tan  diver- 
sas razas,  ideas,  costumbres,  materia  y  moral.  Y  ahora  todo 
eso  ha  aumentado  en  una  proporción  terrible,  y  la  Puerta  del 
Sol  de  Tánger  es  la  imagen  viva  de  la  Babel  de  los  intereses 
—  no  me  atrevo  á  decir  derechos — que  libran  ruda  batalla  en 
este  simpático  Marruecos,  por  más  de  un  titulo  simpático. 
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Si  no  hubiera  moros  y  si  no  discurrieran  en  todas  direccio- 
nes damas  y  caballeros  cabalgando  en  muías,  en  pollinos  y 
en  jacos,  ataviados  los  tales  jinetes  de  todas  las  maneras  ima- 
ginables, y  aun  de  las  que  no  cabe  imaginar  sino  viéndolos, 
diríase  que  este  Zoco  Chico  es  un  trozo  de  Biarritz  á  la  hora 
de  tomar  el  té  ó  el  ajenjo.  Léanse  los  rótulos,  y  á  ver^^i  de 
ellos  deduce  nadie  que  está  en  tierra  marroquí.  Letreros  en 
inglés,. en  alemán,  en  francés,  en  español.  Por  aquí,  un  Bri- 
tish  Post  Office;  por  allá,  un  Correo  Español;  por  este  lado, 
hoteles;  por  el  otro,  cafés,  bautizados  con  nombres  franceses, 
ingleses  ó  alemanes:  Brisfol,  de  la  Bourse,  des  Postes  Central, 
Ethes  Müncher  Bier. . .  Y  hasta  para  designar  el  arca  del  dine- 
ro, que  tanta  falta  le  hace  siempre  al  sultán,  se  lee:  Banque 
d'État  du  Maroc.  Y  de  allí,  del  Zoco  Chico,  de  junto  al  Banco 
arranca  una  calleja  que  se  llama  de  los  Cristianos,  y  de  junto 
á  El  Eco  Mauritano,  la  calle  de  las  Tiendas.  Todo  menos  co- 
sas moras,  sin  mezcla  ni  composición  europeas,  porque  en  un 
ángulo  del  Zoco  se  abre  un  callejón  sin  salida,  donde  está  la 
Legación  de  Italia,  y  perpendicular  á  ésta,  otra  calleja,  lla- 
mada de  las  Legaciones,  que  conduce  á  la  Embajada  espa- 
ñola. 

Subiendo  del  Zoco  Chico  al  Zoco  Grande,  se  extiende  la 
calle  de  Ciaguin,  y  poco  á  poco,  aunque  en  ella  se  alzan  la 
Misión  católica  y  la  Central  de  Telégrafos  y  otros  estableci- 
mientos muy  modernos,  se  va  perdiendo  la  decoración  cosmo- 
polita, y  los  moros,  con  sus  originales  tiendas  de  cachivaches, 
armas,  tapices,  etc.,  recobran  su  imperio.  Entre  el  Zoco  Chi- 
co y  el  Zoco  G-rande,  por  las  cosas  y  las  personas,  por  la  ma- 
teria y  por  el  alma,  hay,  cuando  menos,  seis  siglos  de  dife- 
rencia. 

Bajando  del  Zoco  Chico  sucede  lo  mismo,  porque  aunque 
se  sigue  tropezando  con  establecimientos  europeos,  con  far- 
macias, papelerías,  perfumerías,  oficinas  de  barcos,  estancos, 
despachos  de  periódicos  y  hasta  tiendas-bodegas,  se  llega  á  la 
mezquita  principal,  y  al  doblar  para  descender  á  la  playa  por 
la  puerta  de  la  Tenería,   la  estrechez   del  lugar,  los  cafés  y 
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iondaks  moros,  vuelven  á  reconquistar  el  terreno  perdido  con 
la  insolente  invasión  cristiana. 

Allí,  en  el  Zoco  Chico,  se  reconcentra  toda  la  vida  de  Tán- 
ger. Aquello  es  el  gran  mentidero  político.  Aquello  es  la  Bol- 
sa internacional  de  las  noticias  fantásticas  y  verdaderas, 
más  fantásticas  que  verdaderas.  Aquello  tiene  tentáculos  mis- 
teriosos, que  se  extienden  á  todas  las  Cancillerías.  Aquello 
puede  envanecerse  hoy  con  ser  fábrica  de  emociones  mun- 
diales. 

El  ruido  y  el  movimiento  llegan  por  instantes  al  paroxis- 
mo. Cualquiera,  al  sentarse  en  la  terrase  de  uno  de  los  cafés 
del  Zoco  Chico,  se  da  el  espectáculo  gratuito  de  una  porción 
de  maravillosas  cintas  cinematográficas,  que  no  pueden  tener 
rival  en  el  mundo.  Damas  vestidas  á  la  última  moda,  envuel- 
tas en  ricos  mantos,  con  sombreros  vistosísimos,  dejando  á 
su  paso  un  reguero  de  perfumes,  montando  pacíficos  pollinos 
ó  rigiendo  caballos  de  pura  sangre.  Caballeros  con  casco  y  ca- 
balleros con  turbante.  Vendedores  que  cruzan  de  una  á  otra 
parte,  haciendo  sonar  una  campanilla,  anunciadora  del  agua, 
que  es  su  mercancía.  G-ritos  de  «¡Merengue  fresco!»  y  «¡Bo- 
llos!», que  ensordecen.  Puestos  de  cacahuete  en  mitad  del 
íirroyo.  Y  dominándolo  todo,  como  la  nota  de  alegría  y  de  co- 
lor, regalo  de  los  ojos,  los  caftanes  y  las  chilabas,  que  van  del 
más  puro  blanco  al  más  encendido  rojo.  Los  moros,  plantados 
■en  mitad  del  Zoco,  miran  con  mirada  sin  asombro,  curados  ya 
de  todo  espanto,  en  la  ciudad  traidora  é  infiel,  la  marea  as- 
<jendente  de  la  invasión  europea.  Piensan,  sin  duda,  que,  á 
pesar  de  toda  su  fuerza,  poder  y  violencia  en  comercio,  en 
dinero,  en  corrupción,  ya  no  podrán  pasar  de  ahí,  de  Tánger, 
que  es  la  única  puerta  abierta  del  imperio.  Piensan  que  esta- 
ba escrito,  y  que  ello  era  necesario  para  fortificar  la  fe  de  los 
verdaderos  creyentes,  de  los  leales,  de  los  que  adoran  á  Aláh 
y  creen  en  su  Profeta. 
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Á  la  mesa  donde  estoy  sentado  con  el  muy  inteligente  pe-^ 
riodista,  con  el  director  de  El  Eco  Mauritano^  Lúgaro,  van 
acudiendo  á  saludarle  gentes  que  hablan  en  inglés,  en  francés, 
en  alemán,  en  español,  en  árabe,  en  demanda  ó  en  oferta  de 
buenas  noticias,  de  noticias  sensacionales.  Y  muy  pronto  el 
corro  es  tan  grande,  que  llenamos  gran  parte  de  la  terrase  del 
café  y  apenas  logramos  entendernos. 

Apretones  de  manos  y  presentaciones  mutuas. 
— El  doctor  Cortés,  cónsul  en  Fez... 

— El  capitán  Belenguer,  médico  militar  agregado  al  consu- 
lado... 

Al  oir  el  apellido  del  primero,  viene  á  mi  memoria  el  re- 
cuerdo del  doctor  Cortés  de  hace  catorce  años,  cuando  fuimos 
á  Marrakesh  en  la  embajada  extraordinaria  de  Martínez  Cam- 
pos, y  una  tarde  se  nos  aparecieron  en  el  hermoso  huerto  de 
naranjos,  al  pie  del  Atlas,  en  el  campamento  de  El  Kantara, 
dos  moros...  Uno  era  el  doctor  Cortés;  otro,  el  doctor  Ovilo. 
Pero  este  que  tengo  delante  no  es  el  que  yo  vi,  sino  su  hijo 
Manuel,  que  se  ha  criado  entre  los  moros,  que  habla  el  árabe 
perfectamente  como  su  lengua  natural. 

Cortés  y  su  compañero,  el  capitán  Belenguer,  comienzan  á 
contar  su  expedición  desde  Fez  á  Tánger.  Han  llegado  hace 
dos  días  de  la  ciudad  santa,  de  la  ciudad  fundada  por  el  gran 
sultán  Muley-Dris,  y  sus  relatos,  todavía  no  publicados,  tienen 
un  relevante,  enorme  interés.  No  se  encuentran  bien  en  Tán- 
ger, parecen  desterrados  de  su  hogar,  perdidos  sus  dioses  lares 
y  penates.  Belenguer,  todavía  más  que  Cortés,  con  mayor 
ahinco  y  vehemencia,  echa  de  menos  la  vida  marroquí  y  le 
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produce  náuseas  de  disgusto  el  cosmopolitismo  de  Tánger,  la 
impureza  de  su  carácter.  Y  hablan  ellos,  y  su  narración  he  te- 
nido después  ocasión  de  comprobarla  oyendo  á  franceses  coma 
el  doctor  Murat,  director  de  un  dispensario  médico  en  Fez» 
Hablan,  y  yo  oigo  sin  perder  una  silaba. 

En  Fez,  al  salir,  en  el  dia  24  de  Agosto,  los  europeos  allí 
residentes,  aun  no  se  tenia  noticia  de  la  proclamación  de 
Muley  Hafid.  Abandonaron  la  ciudad  santa,  no  porque  ocu- 
rriese nada  que  les  obligase  forzosamente  á  ello,  no  porque 
fuesen  despedidos  por  Abd-el-Azis,  que  miraba  con  recelo  y 
casi  con  dolor  la  partida  de  los  extranjeros,  sino  en  virtud  de 
órdenes  superiores  de  sus  gobiernos  respectivos.  Abd-el-Azi» 
hizo  cosa  bien  diferente  á  echarlos,  puesto  que  les  dio  fuerte 
escolta  que  les  acompañase  durante  todo  el  camino,  hasta  la 
entrada  en  Tánger. 

Ya  no  queda  ningún  cristiano,  ningún  europeo,  en  Fez. 
De  alli  salieron  la  colonia  española,  la  francesa,  la  inglesa,  la 
portuguesa,  y  está  en  camino  la  italiana,  que  si  se  quedó  por 
el  momento  fué  por  causa  de  enfermedad  de  alguno  de  sus  in- 
dividuos. Formaban  en  la  caravana  la  colonia  esjxiüola,  com- 
puesta del  doctor  Manuel  Cortés,  cónsul  en  Fez;  el  capitán 
Francisco  García  Belén guer,  médico  militar  agregado  al  con- 
sulado, el  doctor  Campoy  y  su  hijo.  La  colonia  francesaj 
compuesta  del  comandante,  capitán,  médico  y  dos  sargentos 
argelinos  qu^  constituj^en  la  comisión  militar;  Mr.  Sondan, 
director  de  la  «Compagnie  Marocaine»;  el  cónsul  francés, 
Mr.  Marc;  Mr.  Vidal  y  señora;  Mr.  Rosso  y  tres  señoras  y  un 
niño;  doctor  Murat  y  su  esposa.  La  colonia  inglesa,  compuesta 
de  Mr.  -Macleod,  cónsul  en  Fez,  y  su  señora;  Mr.  Sideney,  re- 
lojero del  sultán,  y  Cuatro  misioneras  inglesas,  conocidas  en 
su  misión  religiosa  y  caritativa  con  el  título  bien  sugestivo 
de  The  Vivas.  La  colonia  portuguesa,  compuesta  del  señor 
Sampayo  y  su  esposa.  Los  que  se  quedaron  al  salir  los  ante- 
riores, pero  ya  están  en  camino,  son  los  italianos  señorea 
Caldara,  Campini  y  Notari,  y  de  ellos  sólo  el  segundo  tiene  en 
Fez  á  su  familia. 
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El  viaje  de  todos  estos  europeos  desde  Fez  á  Tánger  sin 
contratiempo  ninguno,  es  un  testimonio  vivo  y]  elocuente  de 
cuánto  y  cuánto  se  exagera  en  punto  á  la  inseguridad  absolu- 
ta de  los  caminos  del  imperio,  al  estado  de  guerra  santa  con- 
tra el  cristiano  en  que  el  Mogreb  se  encuentra.  Claro  es  que 
el  peligro  existe,  como  después  de  todo  existió  siempre.  Claro 
es  que  lo  que  no  aconteció  en  la  última  semana  de  Agosto 
puede  ocurrir  en  cualquier  semana  de  Septiembre.  ¿Pero 
cuándo  no  hubo  anarquía  en  Marruecos?  ¿Y  cuándo  cesará 
ésta  por  virtud  de  la  famosa  acción  civilizadora  de  Europa? 
Digase  lo  que  se  quiera,  estamos  lejos  de  aquel  ataque  á  las 
legaciones  europeas  en  Pekín,  aquellas  horas  y  aun  aquellos 
días  en  que  se  vieron  en  trance  de  ser  degollados.  Marruecos 
todavía  no  es  China,  aunque  como  China  empiece  á  ser  tra- 
tado... 

No  se  puede  negar  que  la  situación  de  crónica  disolución 
anárquica  se  ha  agravado  con  motivo  de  los  sucesos  del  29  de 
Julio  en  Casablanca.  No  se  puede  negar  tampoco  que  la  pro- 
clamación del  nuevo  emperador  Muley-Hafid  ha  venido  á  com- 
plicar, por  de  pronto,  las  cosas,  que  de  tal  punto  y  hora  cami- 
nan á  su  total  enfermedad  ó  á  su  salud  relativa.  Pero  sin 
negar  nada  de  eso  y  admitiendo  todo  lo  que  haya  que  admitir, 
¿de  cuándo  acá  es  insólito  en  Marruecos  que  la  soberanía  la 
compartan  varias  manos?  Habrá  aumentado  en  uno  más  el 
número  de  los  soberanos,  pero  ellos,  de  hecho,  eran  más  de 
uno.  Antes  compartían  el  poder  Abd-el-Azis,  el  Roghí  y  el 
Raisuli:  ahora  lo  compartirán  Muley-Hafid,  Abd-el-Azis,  el 
Hoghí  y  el  Raisuli;  total,  cuatro  sultanes.  El  sultán  de  Fez,  ó 
sea  Abd-el-Azis;  el  sultán  de  Mai^rakesh,  ó  sea  Muley-Hafid;  el 
sultán  del  Riff,  ó  sea  el  Roghí,  y  el  sultán  del  Monte,  como 
vulgarmente  le  llaman  los  moros,  ó  sea  el  Raisuli.  Con  cuatro 
sultanes  ya  hay  faena  para  rato  y  materia  sobrada  para  que 
se  paren  á  pensarlo  los  que  sueñen  en  una  imposible  con- 
quista. 

Cuenta  que  los  europeos  que  salieron  de  Fez  llevaban  130 
soldados  moros  para  su  custodia,  parte  de  la  kabila  de  Xrarda 


LA  CONQUISTA  DEL   MOGREB  11 

y  parte  de  la  kabila  de  Xraga.  Los  de  Xraga  vinieron  como 
escolta  desde  Fez,  y  los  de  Xrarda  se  incorporaron  en  ülad- 
Aisa,  después  de  vadéalo  el  Varga.  Pero  aun  asi,  con  130 
soldados  de  escolta,  son  muchas  leguas  desde  Fez  á  Tánger, 
es  atravesar  el  riñon  del  imperio,  es  haber  realizado  una  ha- 
zaña que  se  creía  imposible. 

Seis  días,  del  24  al  30  de  Agosto,  han  tardado  los  europeos 
en  llegar  de  Fez  á  Tánger,  y  si  eso,  para  tiempos  normales, 
es  mucho,  no  hay  que  olvidar  que,  cual  medida  de  precaución, 
tuvieron  que  dar  un  rodeo  bastante  grande  por  Ulad-Aisa  y 
Oeb-Geb,  desviándose  del  camino  ordinario.  El  primer  día  de 
jornada  fueron  de  Fez  á  Hayerat  Es-Sherifa  Yaáma  (kabila 
de  Ullad),  y  pasaron  el  Sebú.  El  segundo  día,  de  Hayerat  Es- 
Sherifa  á  Varga,  es  decir,  por  territorio  donde  está  El-Fedli, 
gobernador  de  la  kabila  de  Sfian.  El  tercer  día,  de  Varga  á 
Ardat.  El  cuarto  día,  de  Ardat  á  la  kairía  del  Sheraifl.  El 
quinto  día,  de  la  kairía  del  Sheraiñ  á  una  hora  de  Alcazarqui- 
vir.  Y  el  sexto  día,  entrada  en  Larache.  De  Larache  á  Tánger 
hicieron  el  trayecto  embarcados.  En  resumen:  salida  de  Fez 
el  24,  á  las  ocho  de  la  mañana;  llegada  á  Larache  el  29,  á  las 
diez  y  media  de  la  mañana,  y  á  Tánger  el  30. 

Y  llevaban  la  gran  impedimenta  de  viajar  con  mujeres, 
€on  mujeres  europeas,  por  medio  del  imperio.  Y  en  la  carava- 
na iba  un  niño  acabado  de  nacer,  un  niño  de  diez  y  odio  días, 
llevado  en  brazos  de  su  madre,  la  francesa  madama  Vidal.  Y 
todo  esto  al  mes  de  los  sucesos  de  Casablanca,  saliendo  de 
Fez,  residencia  del  sultán  destronado,  ó  por  lo  menos  del  que 
se  propone  destronar  su  hermano  mayor  Maley-Haíid.  Y  todo 
esto  cuando  las  tropas  francesas  ocupan  militarmente  una 
ciudad  de  la  costa,  una  ciudad  que  no  es  Uxda,  en  la  frontera 
argelina.  Y  en  fin,  para  completar  el  cuadro,  hoy  han  llegado 
los  caballos  del  doctor  Cortés  y  del  doctor  Belenguer,  caballos 
que  se  quedaron  en  Fez  al  salir  la  caravana.  A  los  caballos  no 
los  custodiaban  130  soldados  moros. 

Vuelvo  á  repetir  que  tomaron  todas  las  precauciones  nece- 
sarias, que  llevaban  guardianes  escogidos.  ¡No  faltaría  más! 
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Á  todos  los  hombres  de  la  kabila  de  Xraga — la  mitad  de  la 
escolta — les  da  el  sultán  muña  desde  que  nacen,  escopeta  á. 
los  doce  afios  y  caballo  á  los  veinte,  viniendo  obligados  á  acu- 
dir cuando  el  emperador  los  llame.  ítem  más:  el  actual  gober- 
nador de  esa  kabila  reside  en  Fez,  es  de  los  jefes  más  presti- 
giosos y  manda,  además  de  la  de  Xraga,  otras  kabilas,  entre 
las  cuales  están  las  de  Ulad-Aisa  y  la  de  Ulad-Yamasa.  El 
nombre  de  ese  caudillo,  que  oficialmente  se  llama  caid  Abse- 
lam,  pero  que  es  más  conocido  por  Veld-Ba-Mohamed-Xrgui, 
es  por  si  solo  una  garantía  de  éxito.  ¿Pero  lo  hubiera  sido  de 
haber  estado  declarada  la  guerra  santa  en  el  imperio? 


III 


Al  llegar  la  noticia  á  Fez  de  los  sucesos  de  Casablanca,  se 
rompió  por  primera  vez  la  costumbre  de  leer  la  tradicional 
carta  del  sultán  en  la  mezquita,  costumbre  que  tiene  por  fina- 
lidad principalísima  evitar  un  alzamiento  en  la  población. 
Abd-el-Azis,  como  medida  preventiva,  llamó  á  los  ulamas  y  á 
los  shorfas  de  Fez,  y  les  exhortó  á  la  tranquilidad  y  á  la  mesu- 
ra, rogándoles  que  le  ayudasen  á  conservar  el  orden  en  la 
ciudad.  Después  les  indicó  la  conveniencia  de  que  una  comi- 
sión, designada  por  ellos  mismos,  faera  á  Tánger  á  recabar 
de  Francia  una  explicación  por  los  actos  insólitos  de  Casa- 
blanca,  que  infringían,  á  su  juicio,  incluso  los  acuerdos  de  la 
Conferencia  de  Algeciras. 

Los  principales  jerifes  (shorfa),  encendidos  en  santa  y  pa- 
triótica irá,  abogaron  por  la  guerra  contra  la  República  fran- 
cesa. Aquel  era  un  ultraje  intolerable,  inicuo,  que  reclamaba 
venganza.  Y  uno  de  ellos,  el  prestigioso  jerife  Scal-li,  no  se 
contentaba  con  menos  sino  con  abrir  las  hostilidades  en  segui- 
da, levantando  al  país  en  masa. 
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El  sultán  Abd-el-Azis  los  oyó  en  silencio;  agradeció  sus 
consejos,  pero,  naturalmente,  para  no  seguirlos.  Por  el  mo- 
mento los  dispensó  de  la  obligación  de  ir  á  Tánger  á  pedir 
explicaciones  á  Francia.  Y  se  cuenta  que  el  famoso  Garnit 
aquel  Si- Fadul-el- Garnit  que  conocimos  cuando  la  embajada 
de  Martínez  Campos,  aquel  que  hace  treinta  y  tantos  años  que 
viene  siendo  gran  visir  del  Imperio,  ó  sea  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros,  para  hablar  á  la  europea,  porque  aquí  no  se 
conoce  ni  la  función  ni  el  cargo,  cortó  el  revesino  á  los  ardo- 
res bélicos  de  los  shorfa. 

¡La  guerra  á  Francia!  Al  oirlo,  el  Garnit  preguntó,  con  su 
sorna  habitual,  á  los  notables  de  Fez  cuál  de  entre  ellos 
era  el  loco  capaz  de  conducir  al  Mogreb  á  una  guerra  de  esa 
índole.  El  Garnit  debió  pensar  que  ni  aun  para  salvar  á  un 
rey  vale  la  pena  de  perder  á  un  pais.  Y  mucho  más  cuando 
ese  rey,  cuando  ese  emperador,  está  perdido  en  el  corazón  de 
sus  subditos. 

No  se  olvide  que  Abd-el-Azis,  desde  que  fué  proclamado 
sultán,  nunca  ha  salido  de  Fez.  Allí  ha  nacido  su  soberanía  y 
allí  tal  vez  perecerá.  Porque  habiendo  conservado  esa  fidelidad 
á  la  ciudad  santa,  ni  los  mismos  habitantes  de  la  ciudad  santa 
están  muy  seguros  de  que  reine  y  dure  en  su  mando.  La  su- 
perstición, tan  poderosa,  tan  arraigada,  en  los  moros,  está  ya 
haciendo  estragos  en  su  cerebro  de  niños.  Y  han  comenzado 
los  presagios  negros,  los  augurios  funestos  para  la  corona  de 
Abd-el-Azis. 

Antes,  bastante  antes  de  los  sucesos  de  Casablanca  y  de  la 
proclamación  de  Muley-Hafid,  hecho  que  aun  tal  vez  ignoren, 
los  moros  de  Fez  veían  en  el  fenómeno  más  sencillo  y  más 
extraño  á  la  soberanía  del  sultán  un  triste  vaticinio  de  su 
término  fatal.  Un  día  se  cayó  un  palo  en  la  mezquita,  en  la 
gran  mezquita,  «El-Karuin»,  y  lo  interpretaron  como  señal 
manifiesta  de  que  los  días  de  Abd-el-Azis  como  emperador 
estaban  contados.  Otro  día  apareció  un  cometa,  y  lloraron  la 
muerte,  el  acabamiento  del  reinado.  Y  cuando  ya  no  hay  pa- 
los ni  cometas  á  los  que  atribuir  misión  divina,   alegan  que 
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todos  los  sultanes  que  hacen  el  número  seis  de  una  dinastía 
sucumben,  caen,  son  arrojados  del  trono,  y  Abd-el-Azis  es  el 
sexto  de  la  actual  casa  reinante... 

Aparte,  es  claro,  de  todas  esas  historias  y  cabalas,  augurios- 
y  leyendas,  existen  otros  motivos  más  hondos  del  general 
descontento.  Abd-el-Azis  es  el  sultán  que  pacta  con  los  cris- 
tianos, que  comparte  su  soberanía  con  los  cristianos;  Abd-el- 
Azis  es  el  sultán  de  la  fotografía  y  de  la  bicicleta;  Abd-el- 
Azis  es  el  sultán  que  no  ha  paseado  su  caballo  por  el  Imperio; 
Abd-el-Azis  es  el  débil,  el  contemporizador,  el  injusto.  La 
inconstancia  y  variabilidad  de  su  carácter  se  prueba  con  mul- 
titud de  hechos.  Ahora  le  denuncian  los  abusos,  los  escánda- 
los, los  latrocinios  de  un  caid,  y  su  corazón  magnánimo  lo 
perdona.  Luego,  por  puro  pasatiempo,  manda  á  un  esclavo 
que  sujete  la  pata  de  un  leopardo  para  retratarlo.  El  esclavo 
obedece,  y  se  le  queda  una  mano  ó  un  brazo  entre  las  garras 
de  la  fiera.  ¡Qué  importa!  Abd-el-Azis,  el  de  corazón  tiernísi- 
mo  y  casi  cristiano,  no  se  conmueve,  porque  ha  aumentado 
el  número  de  sus  fotografías  atrevidas,  que  nadie  haría.  Abd- 
el-Azis  está  perdido,  porque  la  soberanía  en  el  Mogreb  se 
funda  en  la  religión,  y  á  la  religión  no  se  puede  faltar  por  el 
Príncipe  de  los  creyentes,  que  es  un  sucesor  del  Profeta,  que 
es  un  depositario  de  la  fe,  que  es  el  enviado  de  Dios  eu  la 
tierra.  Y  Abd-el-Azis,  como  el  zar  de  Pusia,  que  no  puede 
salir  de  Peterhof,  no  puede  salir  de  Fez.  Nicolás  II  es,  á  lo 
sumo,  aun  manteniendo  la  corona  en  sus  sienes,  el  gran  du- 
que de  Peterhof;  Abd-el-Azis,  aun  no  siendo  arrojado  por  su 
hermano,  es  algo  así  como  el  caid  de  Fez...  ¡Ah!  No;  los  Dar- 
kana^  si  predican  la  guerra  santa,  no  será  á  nombre  de  Abd- 
el-Azis. 


LA  CONQUISTA  DEL  MOGREB  15 


IV 


Los  que  vuelven  de  Fez  han  acabado  de  contarme  toda  sur 
expedición,  toda  su  marcha  hasta  Tánger,  de  indudable,  de 
positiva  trascendencia  para  apreciar  el  estado  real  y  verda- 
dero de  Marruecos.  Los  ruidos  multiformes  y  estruendosos 
del  Zoco  Chico  se  van  apagando  poco  á  poco.  Y  ya  no  haj^  mo- 
ros en  el  Zoco;  quedan  sólo  algunos  judios  y  los  europeos.  Me 
despido  de  mis  amigos,  y  por  la  puerta  de  las  Tenerías,  avan- 
zada la  noche,  me  dirijo  á  la  playa.  Comienza  Tánger  á  dor- 
mirse, y  ya  sólo  se  escuchan  las  notas  tristes,  monótonas,  con 
la  monotonía  del  dolor  y  de  la  resignación,  que  salen  de  los 
cafés  moros... 

Lentamente  la  luz  eléctrica  se  va  extinguiendo  de  casi 
todos  los  edificios.  El  silencio  y  la  soledad  lo  rompen  de  tre- 
cho en  trecho  las  pisadas  de  la  ronda  mora,  organizada  hace 
poco  para  la  seguridad  de  Tánger.  En  el  tranquilo  espejo  del 
mar  se  reflejan  las  luces  de  los  barcos  anclados  en  el  puerto, 
del  gran  acorazado  de  seis  chimeneas,  el  Jeanne  d'Arc,  del 
crucero  Cassini,  del  crucero  Desaix,  de  los  merca.ntes  france- 
ses Anatolie  y  Morthe,  del  Numancia  y  del  vetusto  buque 
moro,  del  famoso  Sid- Eiturki .  Me  paro  á  contemplarlos.  La 
luna,  reverberándose  en  las  aguas,  hace  el  efecto  de  un  pode- 
roso reflector  eléctrico  que  las  alumbrase  y  platease.  Y  á  la 
puerta  del  hotel  Cecil,  cuando  voy  á  llamar,  surge  un  moro 
que  dormitaba,  y  á  quien  involuntariamente  he  despertado. 

Trabamos  larga  conversación.  Es  un  moro  de  Tánger,  un 
moro  que  habla  castellano  y  sirve  de  intérprete,  y  busca  caba- 
llos, y  organiza  expediciones,  y  tiene  iniciativas.  Hablamos  de 
Casablanca.  Me  expone  sin  violencia  y  sin  odio  sus  puntos  de 
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vista,  absolutamente  contrarios  á  la  acción  de  Francia.  Aquí 
no  llega  ni  en  soñación  el  ardor  de  las  kabilas.  Aquí  se  sirve 
á  todos  y  no  se  quiere  mal  á  nadie.  Y  sin  embargo,  este  moro 
me  ha  dicho  una  cosa  que  encierra  á  mi  ver  profunda  filosofía, 
que  revela  la  sutileza  innata  de  esta  raza,  los  largos  tratados 
de  gramática  parda  internacional  que  todo  hijo  del  Mogreb 
lleva  en  su  cabeza.  Es  su  defensa,  es  el  escudo  de  su  debili- 
dad... 

— Dile  á  tu  gobierno  que  envíe  muchos  soldados,  muchos... 

— ¿Para  qué?  ¿No  estás  diciendo  que  no  había  motivo  para 
•enviar  un  solo  soldado,  ni  francés  ni  español?... 

— Mira:  los  franceses  vinieron;  que  vengan  ahora  los  espa- 
ñoles. Gruardarán  á  los  otros... 

Y  no  añade  una  sola  palabra,  ni  siquiera  cuando  le  pronun- 
cio un  discurso  demostrándole  que  si  nosotros  venimos  en 
gran  número  á  Casablanca,  Francia  doblará  su  fuerza  y  será  la 
guerra  inevitable.  No  me  contesta,  é  insiste  en  su  al  parecer 
«xtraña  demanda.  Jura  que  es  un  gran  amigo  de  España;  pero 
yo  creo  que  es  más  amigo  de  Marruecos,  su  patria. 


Un  régimen  político 


Los  guapos  del  Imperio 


Toda  la  estructura  oficial  del  Imperio  es  una  enorme  su- 
perchería. Por  la  parte  de  afuera,  á  las  miradas  del  exterior, 
hay  apariencias  de  organización  y  de  sistema;  por  la  parte  de 
adentro,  y  en  cuanto  se  rasca  un  poco  en  la  corteza,  aparece 
al  descubierto  otro  sistema  y  otra  organización.  Aparente- 
mente existe  un  sultán,  y  existe  un  Magzen  con  sus  minis- 
tros, y  existen  unos  gobernadores,  uno  por  cada  kabila,  y  dos 
si  la  kabila  es  muy  numerosa;  pero  en  realidad  nada  de  eso 
tiene  un  poder  efectivo,  nada  de  eso  ejerce  soberanía,  y  es 
obedecido  y  acatado,  porque  vive  por  encima  del  que  se  titula 
siete  veces  Príncipe  y  comendador  de  los  creyentes  un  pode- 
rosísimo, invencible  y  avasallador  caciquismo. 

Los  visires,  ó  sea  los  individuos  de  lo  que  podríamos  lla- 
mar, siguiendo  un  régimen  de  analogía  con  Europa,  Consejo 
de  ministros,  son:  Sidi-Fedul-Garnit  (presidente  y  ministro 
de  la  Gobernación),  Xij  Omar  Tazi  (ministro  de  Hacienda  ó 
de  los  ingresos  del  Tesoro),  Mohamed  El-Gebbás  (ministro  de 
la  Guerra),  Abd-El-Krim  ben  Sliman  (ministro  de  Estado), 
Mohamed  El-Mokri  (ministro  de  los  gastos,  ó  sea  de  la  distribu- 
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ción  de  éstos  entre  las  obras  y  administraciones  del  Imperio) 
y  otros  que  son  menos  importantes  y  que  no  vale  la  pena  de 
nombrar... 

El  gran  visir  es  al  propio  tiempo  una  especie  de  ministro 
de  la  Gobernación,  como  que  se  le  llama  el  ainel  Aumal,  es 
decir,  el  gobernador  de  los  gobernadores.  Nadie  podria  asegu- 
rar en  el  Imperio,  á  ninguna  hora  de  su  vida,  cuáles  son  y 
cuáles  no  son  los  gobernadores:  tal  es  la  frecuencia  con  que 
se  los  varia,  la  distancia  pequeñísima  que  hay  en  Marruecos 
de  la  mayor  suma  de  autoridad  á  la  mayor  suma  de  perdición 
y  de  desgracia.  El  propio  Sidi-Mohamed  Torres,  que  es  el  de- 
legado del  sultán  cerca  de  las  embajadas  ó  legaciones  extran- 
jeras en  Tánger,  se  ve  en  un  brete  cada  vez  que  tiene  que  di- 
rigir una  carta  á  tal  ó  cual  gobernador,  porque,  por  regla 
general,  ignora  quién  lo  es  en  aquella  actualidad. 

Pero,  en  fin,  se  conocen  algunos  gobernadores  por  ser  los 
más  duraderos  y  permanentes,  porque  pueden  resistir  años  y 
años  los  embates  de  la  desgracia  y  se  mantienen  firmes  en  el 
favor  del  sultán,  y  se  mantienen,  no  porque  administren  bien, 
sino  porque  están  entendidos  con  los  guapos  de  sus  respectivas 
regiones  ó  kabilas.  Por  ejemplo,  en  el  Sur  hay  goberna- 
dores conocidos,  como  Aisa-Ben-Omar,  como  el  caid  Auflis, 
como  el  caid  Madani,  y  en  El-Garb  hay  gobernadores  de  nom- 
bre muy  extendido,  como  Ermiki  (que  manda  El-Gelot  y  la 
kabila  de  montañeses  Gel-Sherif),  como  Habbasi  (que  manda 
en  parte  de  la  kabila  de  Beni-Malek),  como  El-Krafes  (que 
manda  en  la  otra  parte  de  la  kabila  de  Beni-Malek),  como  El- 
Feddli  fque  manda  en  la  kabila  de  Sefflan  y  tiene  su  aduar  en 
el  Varga). 

La  soberanía  de  todos  esos  personajes  oficiales,  visires  y 
gobernadores,  es  puramente  nominal.  Y  no  vale  suponer  que 
acaso  sean  poco  prestigiosos,  pues  Abd-El-Krim  ben  Sliman, 
el  ministro  de  Estado,  es  toda  una  figura  política,  y  lo  es  tam- 
bién Mohamed  El-Mokri,  que  como  todo  el  mundo  sabe  y  re- 
cuerda, estuvo  de  segundo  delegado  del  sultán  en  la  conferen- 
cia de  Algeciras.  Claro  es  que  caen  y  se  levantan,   pues  hasta 
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hace  poco  tiempo  fué  ministro  de  la  Guerra  y  personaje  im- 
portantísimo Sid-el-Mehdi-el-Menebbi,  y  hoy  no  es  nadie  ni 
nada  en  el  imperio.  Pero  no  me  refiero  á  eso;  me  refiero  á  la 
época  en  que  un  ministro  ó  un  gobernador  está  en  el  auge  del 
poder.  Aun  entonces  no  será  autoridad  real  y  de  hecho  si  los 
guapos  no  quieren. 

¿Y  quiénes  son,  y  cómo  surgen,  y  qué  hacen  estos  guapos 
del  Imperio? 


II 


Al  ser  nombrado  Fulano  ó  Mengano  gobernador  por  el  sul- 
tán, recibe  la  investidura  de  una  soberanía  que  sería  ilusoria 
si  no  contase  con  la  voluntad,  con  la  consagración  de  los  caci- 
ques de  cada  kabila.  Y  como  este  es  un  pueblo  en  pleno  régi- 
men feudal  de  la  Edad  Media,  el  cacique  no  lo  es  por  el  talen- 
to ó  por  la  riqueza,  por  su  gramática  parda  ó  por  el  número 
de  cabezas  de  ganado  que  tiene,  sino  por  su  bravura,  por  su 
valentía. 

Estos  gobernadores— y  basta  fijarse  para  ello  en  El-Garb — , 
tales  como  Ermiki,  Habbasi,  El-Krafes,  El-Eeddli,  viven,  en 
realidad,  supeditados  á  los  guapos,  que  se  llaman,  entre  otros 
muchos,  Kasem-Ben-Slierif,  Uel  Asiri,  Yelul  Ermiqui,  El- 
Sharcani,  Memor-El-Nechaer...  De  todo  tiempo  y  en  toda 
Dcasión  los  gobernadores  vienen  obligados,  siempre  que  el 
sultán  forma  Harca  (ó  sea  ejército  regular),  á  acudir  á  las 
&las  con  un  número  de  soldados  en  proporción  á  la  fuerza  de 
la  kabila  que  manda.  ¿Cómo  podrían  cumplir  con  semejante 
ieber  si  no  contasen  con  los  valientes  capaces  de  reclutar  esos 
soldados? 

Nacen  y  crecen  los  guapos  en  su  poderío  de  una  manera 
iieroica  y  hasta  artística.  Son  caballeros  del  robo,  gentilhom- 
bres  del  despojo  á  mano  armada,  personajes  de  leyenda  ó  de 
3oema,  que  mantienen  su  fama  á  fuerza  de  proezas,  de  haza- 
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fias  caballerescas.  ¿Se  quiere  un  ejemplo?  Pues  ahí  está  eí 
ejemplo  de  Kasem-Ben-Sherif,  uno  de  los  guapos  de  populari- 
dad mejor  sentada  en  El-Garb. 

Kasem-Ben-Sherif  era  un  moro  que  se  dedicaba  tranquila- 
mente al  cultivo  de  sus  tierras  y  al  cuidado  de  sus  ganados  en 
la  región  de  El-Garb,  sin  que  nunca  se  hubiera  oído  hablar  de 
su  valor. 

De  repente,  una  noche  le  robó  dos  yeguas,  lo  mejor  que= 
tenía,  el  guapo  más  guapo  de  El-Garb,  cuyo  nombre  casi  se 
ha  olvidado;  tal  fué  su  definitivo  vencimiento. 

Al  saber  Kasem-Ben-Sherif  que  le  hablan  robado  dos  ye- 
guas, dijo  ante  las  gentes  de  su  kabila,  y  decirlo  en  público 
es  comprometerse  con  la  cabeza  á  cumplirlo:  «El  hombre  que 
me  robó  clavará  con  sus  propias  manos  en  la  Haima  las  esta- 
cas, y  de  esas  estacas  atará  él  mismo  las  dos  yeguas.» 

Lo  aseguró,  y  la  kabila  quedó  consternada,  porque  el  gua- 
po  ladrón  de  las  yeguas  gozaba  de  una  fama  universal  de  hom- 
bre terrible,  de  corazón,  de  bravura  singular. 

Kasem-Ben-Sherif  dejó  pasar  unos  días  para  ver  si  la  ame- 
naza surtía  efecto,  y  como  las  yeguas  no  pareciesen,  una 
noche  montó  á  caballo  y  anduvo  unas  cuantas  leguas  en  busca 
del  aduar  donde  vivía  su  enemigo,  su  expoliador.  Rondó  la 
tienda;  entró  en  ella  cuando  más  descuidada  estaba  la  gente, 
y  cogiendo  á  la  hija  de  su  enemigo  la  subió  á  su  grupa  y  se  la 
llevó  por  montes  y  llanuras.  No  la  tocó  á  un  pelo  de  su  cabe- 
llera preciosa,  no  la  ofendió  siquiera  con  la  mirada.  Como 
rehén  sagrado,  fué  y  la  depositó  en  casa  del  más  anciano  de 
la  kabila,  diciéndole:  «Tú  me  respondes  de  que  no  le  pasará 
nada;  pero  no  se  la  entregarás  á  nadie  sino  á  mí,  y  ni  el  cielo 
se  ha  de  enterar  de  cuál  es  su  guarida.»  Y  esperó... 

En  cuanto  el  guapo,  ladrón  de  j^eguas,  supo  que  le  faltaba 
su  hija,  corrió  á  buscar  á  Kasem-Ben-Sherif.  Iba  á  rescatar  su 
hija  ó  á  cortarle  la  cabeza  á  Kasem.  Pero  éste  le  recibió  en 
tal  ademán  de  desafío  y  el  padre  sintió  tan  intenso  miedo- 
por  la  suerte  de  su  hija,  que  depuso  su  cólera,  que  lloró  y  rogó 
humildemente. 
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— Devuélveme  las  yeguas  y  tendrás  otra  vez  á  tu  hija,  que 
por  Dios  te  juro  que  no  le  pasa  nada,  que  está  en  lugar  hon- 
rado y  seguro... 

— No  tengo  las  yeguas,  las  he  vendido... 

— Clava  con  tus  propias  manos  las  estacas  donde  atarás  las 
■dos  yeguas  y  ve  á  buscarlas.  Al  ponerse  el  sol  de  mañana  te 
espero. 

Y  el  guapo  fué  y  compró  las  yeguas  por  el  doble  ó  triple 
precio  en  que  las  habia  vendido,  y  llevándolas  de  las  riendas 
volvió  antes  de  ponerse  el  sol  á  la  casa  donde  vive  Kasem- 
Ben-Sherif,  en  la  kabila  de  Sefian,  junto  al  zoco  del  Yumara 
^e  Lalla  Maimona.  Y  no  sólo  clavó  con  sus  propias  manos  las 
estacas,  sino  también  con  sus  propias  manos  ató  las  dos  ye- 
guas robadas,  en  señal  de  absoluta  sumisión. 

— Espérate  ahí,  y  al  rayar  el  día  tendrás  contigo  á  tu 
hija... 

Kasem-Ben-Sherif  caminó  toda  la  noche,  llamó  en  casa  del 
anciano  de  la  tribu,  y  sin  ofender  con  su  mirada  á  la  hija  de 
su  enemigo,  llevándola  como  rehén  sagrado  y  carga  preciosa, 
se  la  devolvió  á  su  padre.  La  hija  declaró,  en  nombre  de  Dios, 
que  había  sido  respetada.  Y  desde  entonces  la  soberanía  de 
la  guapeza  en  la  kabila  de  Sefian  pasó  á  las  manos  de  Kasem- 
Ben-Sherif. 

Como  este  ejemplo  se  podrían  citar  á  centenares,  porque 
esta  es  la  vida  diaria  y  normal  en  el  imperio  de  Marruecos.  Y 
todavía  de  algún  tiempo  á  esta  parte  la  situación  se  ha  agra- 
vado para  la  soberanía  efectiva  de  visires  y  de  gobernadores, 
porque  todos  estos  guapos  suelen  acogerse  al  beneficio  de  la 
protección  consignado  en  el  tratado  de  Tetuán.  Son  casi  to- 
•c  os  protegidos  de  Francia  ó  de  Alemania,  que  así  van  minan- 
do la  famosa  autoridad  del  sultán,  que  ya  era  antes  cosa  ente- 
ramente mítica  y  fantástica. 

Si  llega  un  momento  en  que  el  gobernador  de  una  kabila 
■quiere  deshacerse  de  los  guapos,  no  puede,  porque  al  tratar 
de  despojarlos,  ó  por  la  fuerza  ó  por  la  traición,  tropieza  con 
el  gravísimo  obstáculo  de  que  aquel  héroe  de  los  campos,  que 
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hace  su  soberano  arbitrio,  es  protegido  francés,  ó  alemán,  á 
británico,  y  ante  la  puerta  de  las  legaciones  se  detiene  el 
caid  en  su  furor.  Nosotros,  los  españoles,  no  nos  hemos  apro- 
vechado, es  claro,  de  ninguno  de  los  beneficios  del  tratado 
de  1860,  pero  en  cambio  Europa  entró  en  el  imperio  por  el 
portillo  que  España  le  abrió.  Y  como  habia  en  tiempos'  en 
nuestras  colonias  españoles  de  diferentes  clases,  y  entre  ellos 
seres  privilegiados  que  se  acogían  al  privilegio  del  tratado 
con  los  Estados  Unidos  de  ser  subditos  yanquis,  hay  ahora 
en  el  Mogreb  moros  de  varias  clases:  de  primera,  de  segunda 
y  de  tercera...  Los  que  por  su  ventura  son  protegidos,  esos  se 
pueden  reir  de  la  soberania  del  sultán  y  de  la  soberanía  de 
los  gobernadores. 


III 


Uno  de  esos  guapos,  el  principe  de  los  guapos  del  imperio 
á  la  hora  actual,  es  el  Raisuli.  Viendo  lo  que  ha  hecho  el  Hai- 
suli,  apoderándose  de  la  persona  del  caid  Mac-Lean,  sobre 
cuya  suerte  y  aun  sobre  cuyo  modo  de  captura  se  han  desata- 
do todas  las  lenguas  en  serie  infinita  de  comentarios,  se  podia 
escribir  todo  un  curso  de  psicología,  de  esa  psicología  espe- 
cial y  singularísima  del  imperio  de  Marruecos. 

¿Quién  sabe  lo  que  en  realidad  sucede  en  Marruecos?  Aquí 
nadie  está  seguro  jamás  en  su  poder  y  en  su  influencia,  por- 
que del  pináculo  de  la  autoridad  y  de  la  fuerza  á  la  mazmorra 
de  una  prisión  no  hay  apenas  distaníJfa  alguna,  y  hoy  est*^ 
arriba  lo  que  ayer  estuvo  abajo,  y  mañana  se  levantará  lo  que 
hoy  está  caído. 

En  realidad,  y  á  pesar  de  ese  régimen  de  sucesivas  y  recí- 
procas expoliaciones,  todas  las  expoliaciones  van  á  parar  en 
definitiva  á  un  fondo  común,  al  poder  y  gobierno  central.  El 
que  quiere  ser  gobernador  en  Marruecos  se  dirige  al  sultán^ 
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Ó  mejor  dicho,  al  Magzen,  y  compra  su  nombramiento  por 
una  cantidad  alzada. 

Pero  en  seguida  aquel  moro,  ya  gobernador,  que  tanto 
dinero  le  costó  serlo,  se  pone  en  campaña  y  trata  de  resar- 
cirse del  gasto.  Entendido  con  los  guapos  de  la  kabila  algu- 
nas veces,  muy  pocas  sin  entenderse  con  ellos,  derrama  la 
contribución  del  precio  del  amelato.  Este  le  dará  10.000  du- 
ros; aquel  otro  20.000,  y  asi  sucesivamente. 

El  Magzen  calla  y  hace  la  vista  gorda,  y  va  dejando  cre- 
cer, hincharse,  la  fortuna  del  gobernador.  Pero  cuando  cree 
que  ha  llegado  la  hora  de  sangrarlo,  hace  que  el  sultán  le 
envié  orden  de  presentarse.  Y  el  gobernador,  que  en  las  vein- 
ticuatro horas  de  recibir  ese  mandato  ha  íe  cumplirlo,  se  pre- 
senta. Ya  se  sabe;  no  llega  á  la  vista  del  sultán;  cae  en  la 
cárcel  y  cargado  de  cadenas  espera  su  sentencia.  La  senten- 
cia es  que,  ó  permanecerá  para  siempre  en  un  calabozo  y  se 
olvidarán  hasta  de  que  lo  encerraron,  ó  vomitará  los  cien  mil 
y  pico  de  duros  que  se  tragó,  y  aun  un  poco  más. 

Con  tal  régimen  de  despojo  organizado  se  comprende  y 
aun  se  justifica  la  existencia  de  los  guapos  del  imperio^  de 
esos  rej^es  del  monte  ó  del  valle  que  mantienen,  con  peligro 
de  su  cabeza,  su  independencia,  su  libertad,  su  vida,  su  ha- 
cienda, su  familia.  Al  fin,  sin  ellos  llegaria  un  tiempo  en  que 
no  quedaría  una  tierra  que  labrar,  una  punta  de  ganado,  un 
átomo  de  actividad  y  de  vida  en  el  Mogreb. 

Pero  en  tales  condiciones,  ¿quién  es  el  que  se  atreve  á 
hablar  de  conquista  del  interior,  de  apoderamiento  del  impe- 
rio? Y  sobre  todo,  ¿quién  es  capaz  de  luchar,  no  contra  una 
soberanía,  sino  contra  miles  de  soberanías  endurecidas  en  la 
defensa  de  la  familia,  de  la  hacienda,  de  la  vida,  de  la  liber- 
tad, de  la  independencia?  Y  aun  queda  otro  elemento  de 
defensa  para  los  moros:  el  de  la  religión,  el  del  poder  de 
las  sectas  religiosas,  que  merece,  para  ser  tratado,  punto  y 
aparte. 


El  pánico  de  una  ciudad 


Es  un  espectáculo  de  todas  las  mañanas  y  de  todas  las  tar- 
des en  el  muelle;  un  espectáculo  que  da  grima  y  lástima,  do- 
lor y  vergüenza  por  la  especie  humana.  Desde  que  amanece, 
el  acceso  por  delante  de  la  aduana  riioruna  hasta  la  punta  del 
muelle  de  madera  se  hace  difícil  y  casi  imposible.  Amontó- 
nanse,  en  informe  montón,  maletas,  baúles,  sacos,  colchones, 
muebles,  casas  enteras,  que  con  su  menaje  se  disponen  allí 
para  embarcarse.  Y  confundidos  entre  aquellos  objetos  hete- 
róclitos,  tirados  y  hacinados  por  el  suelo,  constituyendo  un 
extraño  revoltijo  de  carne  humana,  hombres,  mujeres,  niños, 
ancianos,  enfermos  y  hasta  moribundos. 

En  una  silla,  llevada  en  hombros  de  dos  robustos  moros, 
vi  el  otro  dia  que  conducían  al  embarcadero  una  sombra,  un 
espectro,  una  indefinible  forma,  que  no  se  sabía  si  era  hombre 
ó  mujer.  Entre  túnicas  y  mantas,  debajo  de  un  gorro  negro, 
aparecía  una  cara  vieja,  lívida_,  exangüe,  cadavérica,  cuyo 
sexo  era  imposible  de  discernir.  No  se  descubrían  más  que 
unos  ojos  hundidos,  muy  hundidos,  unas  mejillas  que  tuvieron 
carne  y  una  nariz  afilada,  y  no  se  oia  más  que  un  débil  ester- 
tor de  cuerpo  que  agoniza.  Por  todas  las  trazas  debía  ser  un 
judío  que  no  quería  morir  en  Tánger,  y  en  el  que  el  último 
aliento  de  vida  le  prestaba  aún  fuerzas  para  ser  trasladado  de 
aquella  manera,  como  un  despojo  humano. 


LA   CONQUISTA  DEL   MOGRBB  25 

Y  aquel  era  un  símbolo  de  lo  que  siente  y  experimenta 
toda  una  raza  que  ha  sufrido  tantos  vejámenes,  atropellos, 
m.atanzas  y  persecuciones  desde  que  se  dispersó  por  toda  la 
tierra. 

Lo  malo  es  que  ese  pánico,  que  con  tanta  razón  se  apodera 
de  los  hebreos,  se  contagie  y  se  extienda  á  los  europeos  de 
Tánger.  ¿Qué  ha  pasado  aquí  para  padecer  esa  locura  colectiva 
del  miedo?  ¿Acaso  se  ha  visto  al  Raisuli  á  las  puertas  de  la 
ciudad?  ¿Hubo  hasta  ahora  agresión  ó  algarada  moruna  de  las 
kabilas  que  justificasen  esas  fugas  en  montón?  ¿Qué  mueve  á 
tanta  gente  despavorida  para  arrojarse  casi  de  cabeza  al  mar? 

Se  ha  dicho,  sin  fundamento,  que  toda  esta  alarma  la  ha 
producido  la  nota  del  ministro  inglés  residente  en  Tánger,  en 
la  cual  se  comunicaba  á  los  subditos  extranjeros  la  distribu- 
ción de  los  sitios  en  donde  podían  refugiarse  en  el  caso  de  ser 
-atacada  la  ciudad.  Pero  eso,  si  era  motivo  suficiente  para  que 
todo  el  mundo  viviera  prevenido,  y  era  una  precaución  lógica 
y  racional,  no  justificaba  de  ningún  modo  tan  gran  zozobra  y 
espanto. 

Porque  se  puede  decir  con  palabras  el  aspecto  que  ofrece 
el  muelle  de  Tánger  diariamente.  Atracan  grandes  barcazas 
á  las  escalerillas  del  muelle,  y  desde  arriba  van  tirando  á  las 
barcazas  fardos  y  más  fardos.  En  seguida,  sobre  los  sacos, 
maletas  y  colchones,  se  apiñan  hombres,  mujeres  y  niños.  Las 
<5riaturas  lloran,  dando  alaridos  de  terror.  Las  mujeres  lloran 
y  se  mesan  los  cabellos.  Los  hombres  lloran  y  se  desesperan. 
T  se  alza  un  imponente,  un  horrible  griterío,  en  que  nadie  se 
entiende. 

En  los  rostros  de  los  que  huyen  se  lee  un  terror  sin  límites 
y  sin  medida.  Miran  para  atrás,  como  si  los  persiguieran  de 
cerca  los  moros,  cual  si  vieran  levantada  sobre  su  cabeza  te- 
rrible y  amenazadora  la  muerte.  Y  lo  más  curioso  del  caso,  es 
que  el  miedo  no  se  limita  á  los  hebreos  y  á  los  cristianos,  sino 
que  se  extiende  también  á  los  mismos  moros  que  viven  en 
Tánger,  moros  pacíficos  y  de  pocos  arrestos,  que  carecen  de 
la  bravura  de  los  moros  del  campo. 
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La  alarma  es  continua,  infundada;  pero  por  lo  mismo,  tre- 
menda. Con  cualquier  motivo  corren  las  gentes  de  un  lado 
para  otro,  sin  saber  la  causa  de  su  carrera  disparatada  y  loca. 
Anoche  sonó  un  tiro  en  el  Zoco  Chico,  un  tiro  que  disparó  un 
borracho,  y  fué  de  ver  cómo  se  produjo  un  sobresalto  inaudito, 
sólo  comparable  al  de  un  rebaño  en  dispersión. 

La  huida  no  se  produce  línicamente  por  el  miedo  conta- 
gioso á  imaginarias  agresiones  de  las  kabilas,  sino  también 
como  una  forma  de  saldar  cuentas  atrasadas,  poniendo  el  mar 
de  por  medio...  Es  terror  físico;  pero  es  también,  según  ase- 
guran los  que  conocen  á  Tánger  y  á  ciertos  elementos  de  su 
colonia  europea  y  cristiana,  una  insuperable  aprensión  y  zo- 
zobra moral... 


II 


Todas  las  mañanas,  al  llegar  los  buques  de  guerra  ó  los 
buques  mercantes  franceses  que  hacen  la  travesía  diaria  de 
Casablanca  á  Tánger  y  periódica  desde  otros  puntos  de  la  cos- 
ta á  esta  ciudad,  se  esparce  por  el  Zoco  Chico  una  atmósfera 
casi  angustiosa  de  noticias  tremendas  y  terroríficas.  Ayer  le 
tocó  el  turno  á  Mazagán,  y  lo  dieron  por  bombardeado  y  des- 
truido; hoy  corresponde  á  Mogador  el  aniquilamiento  total,  y 
mañana  será  Larache,  ó  Rabat,  ó  Saffi.  Y  lo  más  curioso  del 
caso,  es  que  los  que  vienen  de  Casablanca  ó  de  otro  punto  de 
la  costa  nos  ven  intactos  y  se  extrañan  de  la  paz  que  aquí 
reina  como  de  un  prodigio  maravilloso.  «¿Pero  están  ustedes 
vivos? — nos  preguntan — .  Porque  allí  á  Casablanca,  allí  á  La- 
rache, allí  á  Mazagán,  llegaron  noticias  de  que  Tánger  había 
sido  atacado  y  de  que  no  quedaba  piedra  sobre  piedra. » 

El  Raisuli  está  viniendo  sobre  Tánger  yo  no  sé  cuántos 
días  hace.  Ahora  se  encuentra  á  doce  horas  de  Tánger;  maña- 
na ya  son  diez  ó  son  ocho  las  que  lo  separan  de  las  puertas  de 
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la  ciudad,  y  luego  durante  cuarenta  y  ocho  horas  no  se  sabe- 
de  él,  se  ignora  su  paradero.  Y  cuando  parece  ya  olvidado,  de 
pronto  saben  los  que  lo  saben  todo  que  su  ataque  á  Tánger  es 
inminente.  Y  como  la  memoria  no  fué  nunca  la  característica 
de  los  fautores  de  patrañas,  sucede  que  los  mismos  que  cuatro 
dias  atrás  situaron  al  Raisuli  á  ocho  horas  de  jornada,  no& 
cuentan  hoy,  como  para  probarnos  que  ha  aumentado  el  peli- 
gro, que  se  puso  en  marcha,  que  está  sobre  nosotros,  que  no» 
va  á  degollar  á  todos,  que  se  halla  ¡d  catorce  horas  de  Tángert 

Á  bien  que  si  aquí,  por  la  proximidad  del  teatro  de  los  su- 
cesos sangrientos  de  Casablanca,  se  ha  malbaratado  todo  jui- 
cio, por  Europa  no  están  tampoco  muy  serenos  de  razón  y  de 
entendimiento.  Los  que  vinieron  de  Fez  á  Tánger  y  dejaron 
á  Fez  tranquilo  y  no  encontraron  dificultades,  se  ven  des- 
agradablemente sorprendidos  al  llegar  aquí  con  la  noticia  de 
la  revolución  en  Fez,  del  incendio  de  Fez.  ¿Quién  trajo  las 
nuevas'?  ¿Quién  las  telegrafió  á  los  periódicos  de  toda  Europa? 
Porque  correos  normales  no  los  hay;  porque  además  esas  no- 
ticias se  refieren,  no  á  fechas  posteriores  á  su  salida,  sino  an- 
teriores á  su  salida.  ¿Por  dónde  vinieron  esas  noticias  alar- 
mantes y  terribles?  ¿Será  por  la  telegrafía  sin  hilos?  ¿Conque 
no  se  sabe  de  cierto  lo  que  ocurre  en  Casablanca,  que  está  en 
comunicación  diaria  con  Tánger,  y  se  va  á  conocer  al  minuto 
y  con  todo  género  de  datos  y  detalles  lo  que  acontece  en  Fez? 

Cada  día  trae  una  sorpresa  extraordinaria.  En  las  lega- 
ciones, en  los  círculos  de  Tánger,  en  todas  partes  donde  se 
conoce  bien  la  situación  de  las  cosas  en  Marruecos,  se  ha 
leído  con  asombro  esta  versión  tartarinesca  del  Consejo  de 
ministros  celebrado  en  París  días  pasados.  No  puede  ser  ver- 
dad, no  tiene  asomos  siquiera  de  sentido  común.  Se  ha  dicho 
que  el  gobierno  francés  autorizaba  á  Drude  para  avanzar  lo 
que  quisiese  en  Casablanca,  para  llegar  á  todo,  menos  ¡Á  ir  á 
Fez!  Eso  no  lo  ha  podido  decir  el  gobierno  de  la  República^ 
porque  el  gobierno  de  la  República  está  enterado  y  sabe  me- 
jor de  lo  que  parece  cuál  es  el  estado  positivo  del  imperio. 

No  lo  ha  podido  decir,    porque  sólo  el  pensarlo  seria  un 
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agravio  á  la  razón  humana.  El  general  francés  Drude  tiene  á 
estas  horas  bajo  su  mando  6.000  ó  7.000  soldados,  y  creo  que 
no  peco  por  defecto  en  la  cuenta.  Pero  pongamos  8.000,  pon- 
gamos 10.000.  Para  mi  argumento  es  lo  mismo. 

¿Es  que  con  10.000  soldados,  suponiendo  que  los  tenga, 
puede  hacer  otra  cosa  que  mantenerse  en  Casablanca? 

Diez  mil  hombres  no  bastarán  para  sostenerse  en  Casa- 
blanca.  Veinticinco  ó  treinta  mil  harian  falta  para  mantener 
el  orden  y  la  seguridad  en  los  puertos  de  la  costa  donde  trata 
de  establecerse,  y  está  mandado  que  se  establezca,  la  policía 
francoespañola,  según  la  Conferencia  de  Algeciras.  A  1.000 
hombres,  á  500  siquiera,  que  se  distribuyan  por  esos  puertos, 
resultará  un  verdadero  ejército  de  ocupación  los  25  ó  BO. 000 
soldados  de  esa  cuenta,  que  si  de  algo  peca  es  de  modesta.  ¿Y 
hay  criatura  humana,  ser  que  lleve  una  cabeza  sobre  los  hom- 
bros, que  tome  en  serio  que  á  Drude  no  se  le  permitirá,  como 
medida  de  prudencia,  que  avance  hasta  Fez?  ¡Y  eso  se  ha  pu- 
blicado y  eso  ha  corrido  por  todas  las  gacetas  del  mundo!  Más 
bien  que  á  ira  promueve  á  risa;  tan  insensato  y  delirante  es 
el  concepto. 


III 


No  juzgo  por  el  momento,  ya  vendrá  ocasión  de  juzgarlo, 
si  los  franceses  proceden  bien  ó  mal  en  su  acción  militar  en 
Marruecos.  Que  existe  esa  acción  militar,  y  no  una  mera  ac- 
ción policíaca  para  asegurar  la  tranquilidad  y  el  orden,  eso 
está  fuera  de  duda. 

Parece  averiguado  que  el  gobernador  moro  de  Casablanca 
advirtió  á  quien  debía  advertir  que  no  respondía  de  nada  de 
lo  que  sucediese  si  no  se  interrumpían  en  seguida  los  trabajos 
del  puerto  y  cesaba  la  maquinita  de  vapor  de  silbar  desagra- 
dablemente en  los  oídos  de  los  moros.   Y  eso  bastante  antes, 
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ocho  ó  quince  días  antes  del  trágico  y  sangriento  29  de  Julio, 
Se  añade  que  pidió  por  Aláh  que  al  menos  esperasen  para  con- 
tinuar las  obras  á  que  él  tuviera  soldados  regulares  con  que 
hacer  frente  al  descontento  de  los  moros. 

Sea  ó  no  verdad  lo  que  se  cuenta  del  gobernador  de  Casa- 
blanca,  hay  españoles  é  ingleses  de  gran  crédito  y  autoridad 
personal  que  así  lo  afirman;  lo  cierto  es  que  el  más  lerdo 
veia  venir  á  grandes  pasos  lo  que  sucedió  el  29  de  Julio.  El 
choque  no  se  evitó,  y  yo  no  aseguro  que  no  quería  evitarse; 
pero  me  atrevo  á  señalar  el  contraste  entre  la  calma  y  la  filo- 
sofía con  que  se  recibieron  los  presagios  de  fieros  males  y  la 
prontitud  con  que  se  acudió  á  reprimirlos  con  mano  durísima. 

¿Qué  se  deduce  de  ahí?  Bien  meditadas  las  cosas,  y  vueltas 
á  meditar,  para  cualquier  observador  resulta  evidente  que 
Francia  no  se  propone  hoy  la  conquista  de  Marruecos  ni  quiere 
ir  á  Fez,  porque  sabe  que  no  puede  ir  y  que  no  puede  con- 
quistar sino  con  sacrificios  inmensos  de  hombres  y  dinero. 
Todo  va  bien  mientras  estén  cerradas  las  Cámaras  y  el  go- 
bierno no  encuentre  censor  ó  fiscal.  ¿Pero  qué  pasará  el  día 
en  que  las  Cámaras  se  abran  y  el  gobierno  comparezca  anta 
los  socialistas  unificados?  ¿Qué  el  día  en  que  la  coalición  de 
todos  los  enemigos  de  Clemenceau  encuentre  el  pretexto  do 
acusarle  de  guerrero  y  hasta  de  militarista? 

Ya  tardará  en  verse  el  imperio  invadido  totalmente  por  los 
europeos,  ya  habrán  pasad»  años  antes  de  que  en  Fez,  en  Me- 
quinez,  en  Marrakesh,  se  instalen  los  cristianos  como  dueños 
y  señores.  Y  después  de  poseer  precariamente  cualquier  ciu- 
dad del  interior,  y  aun  de  ocuparlas  todas  hasta  el  Atlas,  to- 
davía quedará  un  vasto  imperio  hasta  el  desierto,  en  que  no 
ponga  su  planta  ningún  rumi.  ¡El  imperio  de  Marruecos!  Pa- 
sarán meses  antes  de  que  se  sepa  en  todo  el  Mogreb  lo  que  ha 
sucedido  en  Casablanca.  Pasan  los  sultanes  por  el  trono  sin 
haber  ido  nunca  á  Tafilete,  y  porque  fué  Muley  Hassan  se  le 
consideraba,  y  con  razón,  cual  un  sultán  extraordinario,  de 
los  pocos  y  sobrenaturales  emperadores  que  consumaron  tan 
heroica  y  semidivina  hazaña. 


30  LUIS  MORÓTE 

Medio  siglo,  un  siglo,  es  imposible  prever  cuándo  y  en  q  ié 
fecha  remota  se  entronizarán  los  cristianos,  franceses  y  espa- 
ñoles, desde  luego  franceses,  en  las  ciudades  santas  que  con- 
fió el  Profeta  á  la  guarda  de  los  verdaderos  creyentes. 

Pero  en  fin,  y  sea  de  esto  lo  que  quiera,  porque  el  desen- 
lace no  lo  hemos  de  ver  nosotros,  y  si  acaso  lo  verán  nuestros 
hijos  ó  nuestros  nietos,  hay  dos  verdades  que  á  mi  me  parecen 
averiguadas. 

Primera  verdad:  que  Marruecos  es  imposible  de  conquistar 
de  una  vez  y  por  una  guerra,  por  larga  que  sea;  cosa  de  que 
está  convencida  la  misma  Francia. 

Segunda  verdad:  que  ha  comenzado  seriamente,  metódi- 
camente, por  evolución,  con  episodios  más  ó  menos  sangrien- 
tos, el  principio  del  desmoronamiento  de  Marruecos,  de  cuyo 
desmoronamiento  se  lucrará  Francia;  cosa  que  no  es  para  sen- 
tida ni  llorada,  porque  Francia  es  una  gran  nación... 

Y  fuera  de  esas  dos  verdades,  todo  lo  que  se  diga  de  ocupa- 
ción y  de  conquista  y  de  victorias  y  de  hazañas  es  un  puro 
mito,  un  soñar  despierto,  una  fantasía  ridicula  y  absurda.  Á 
Francia  le  costatá  rios  de  sangre  y  de  dinero  avanzar  unas 
cuantas  pulgadas  en  Marruecos,  pulgadas  que  acaso  no  com- 
pensen en  muchos,  en  muchísimos  años,  el  sacrificio  hecho. 
Pero  por  ahí  marcha  Francia  y  marcha  la  Humanidad,  que 
aun  están,  por  desgracia,  en  aquel  Estado  guerrero  de  que 
hablara  Spencer.  Quien  se  oponga  podrá  hacer  obra  de  justi- 
cia, pero  perderá  el  tiempo... 


Las  cofradías  religiosas 


Mi  amigo  don  Ricardo  Ruiz,  el  inteligentísimo  y  estudio- 
so Riiiz,  lina  de  las  personas  que  más  y  mejor  conocen  el  im- 
perio de  Marruecos,  el  que  sirvió  de  intérprete  y  de  guia  al 
ilustre  Galdós  cuando  escribió  la  novela  Alta  Teituae?i,  su 
Episodio  Nacional  de  la  guerra  de  África,  ó  por  mejor  decir, 
de  ]a  guerra  de  Tetuán,  me  explica  cuál  es  el  papel  é  impor- 
tancia de  las  órdenes  religiosas  en  el  Mogreb.  Y  luego  de 
explicármelo  me  indica  los  libros  que  puedo  consultar  por  vía 
de  complemento  de  sus  sabias  noticias.  Y  como  no  creo  que 
sea  un  crimen  el  estudio,  aunque  bien  sé  que  han  dado  las 
gentes  en  el  prurito  extraño  de  abominar  de  la  lectura,  sigo 
el  consejo  y  con  mi  natural  torpeza  trataré  de  exponer  lo  que 
he  aprendido. 

Cuando  se  interroga  la  historia  ó  se  estudian  los  libros  de 
los  doctores  del  Islam,  se  entera  bien  pronto  el  observador  de 
que  el  carácter  dominante  de  la  religión  musulmana  no  es  ni 
la  intolerancia  ni  el  fanatismo.  Lo  que  domina  y  aun  desborda 
en  la  obra  de  Mahoma  es  la  idea  teocrática,  y  lo  que  sorprende 
en  sus  adeptos  es  el  ardor  de  sus  convicciones  religiosas.  To- 
dos los  musulmanes,  sin  excepción,  tienen  esa  fe  robusta  del 
carretero,  que  no  admite  dudas  ni  razonamientos.  Su  dogma 
es  el  credo  quia  absurdum. 
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En  un  libro  clásico  en  Oriente  y  uno  de  los  catecismos  que 
gozan  de  más  favor  en  la  enseñanza,  el  libro  del  muy  vene- 
rado imán  Sad-Ed-Din-Teftazani,  se  resume  en  cincuenta  y 
ocho  articules  lo  que  pudiéramos  llamar  la  doctrina  islamita, 
los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios.  «Los  musulmanes  serán 
gobernados  por  un  imán,  que  tendrá  el  derecho  y  la  autori- 
dad: de  velar  por  la  observancia  de  los  preceptos  de  la  ley,  de 
hacer  ejecutar  las  penas  legales,  de  defender  las  fronteras,  de 
reclutar  los  ejércitos,  de  percibir  los  diezmos  fiscales,  de  re- 
primir las  rebeldias  y.  los  latrocinios,  de  celebrar  la  oración 
pública  todos  los  viernes  y  en  las  fiestas  del  Beiram,  de  juzgar 
á  los  ciudadanos,  de  dirimir  las  diferencias  que  se  levanten 
entre  los  subditos,  de  admitir  las  pruebas  jurídicas  en  las  cau- 
sas litigiosas,  de  casar  los  niños  menores  de  uno  y  de  otro 
sexo  que  carezcan  de  padres  ó  tutores  naturales^  de  proceder, 
en  fin,  al  reparto  del  botin  legal.» 

Es  un  error  profundo  confundir  las  cofradías  ó  las  órdenes 
religiosas  con  las  sectas.  Todas  las  cofradías '  son  ortodoxas 
dentro  del  rito  á  que  pertenezcan^  que  es  único  en  todo  Ma- 
rruecos. La  religión  musulmana,  esencialmente  monoteísta, 
descansa  sobre  la  creencia  en  tres  libros  santos:  la  Biblia,  el 
Evangelio  y  el  Corán.  Niega  la  Trinidad  y  la  divinidad  de 
Jesús,  que  no  es  más  que  un  profeta  precursor  de  Malioma.  Y 
partiendo  de  esos  principios  fundamentales,  se  divide  en  cua- 
tro ritos  ortodoxos  que  no  difieren  entre  sí  más  que  en  cues- 
tiones secundarias  de  Derecho  civil  y  de  prácticas  religiosas. 
Los  ritos  son: 

Primero.     El  rito  Maleki,  que  se  practica  en  África. 

Segundo.     El  rito  Hanefi,  que  observan  los  turcos. 

Tercero.     El  rito  Chafeita,  que  se  extiende  por  el  Egipto  y 
el  Yemen. 

Cuarto.     El  rito  Hanehalita^  que  es  el  propio  de  las  Indias 
y  del  Extremo  Oriente. 

Las  sectas  disidentes  son  otra  cosa,  y  no  es  de  este  mo- 
mento detenerse  á  estudiarlas,  porque  aun  siendo  su  número 
crecido — se  cuentan  hasta  setenta  y  dos — ,  sólo  entre  ellas  los 
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Chutas  y  los  Vahbitas  han  llegado  á  alcanzar  importancia,  re- 
presentando en  el  Islam  lo  que  en  la  cristiandad  el  cisma 
griego  y  el  protestantismo. 

Pero  vamos  con  las  órdenes  religiosas,  que  es  lo  que  im- 
porta, que  es  lo  que  tiene  valor  politico  en  el  imperio.  Son 
los  frailes  ymisuhnanes  los  que  gobiernan  Marruecos... 


II 


Las  órdenes  religiosas  que  ejercen  influencia  verdadera  en 
Marruecos  son  las  siguientes.  No  las  enumero  todas,  sólo 
hablo  de  las  más  principales: 

Kadria,  Mexixa,  Xadelia,  Hamacha,  Aisaiia,  Taibia,  Xei- 
jia,  Jadiria,  Tii/ga?iia,  Darkana,  Snusia  y  Kittamia. 

Kadria.— Siái  Abd-El-Kader-el-Dijilani  figura  entre  los 
santos  más  venerados  de  la  religión  musulmana.  Nació  en 
Djilan  el  año  471  de  la  Hégira,  ó  sea  en  1078-1079  de  la  Era 
cristiana,  y  murió  á  los  noventa  años.  De  padres  pobres,  aun- 
que jerifes,  se  consagró  con  fe  pura  y  ardiente  vocación  á  la 
práctica  de  la  caridad.  Tanto  que  colmado  de  riquezas  por  los 
dones  de  los  fieles  y  de  los  soberanos,  no  conservaba  nada 
para  si  y  lo  distribuía  todo  en  limosnas,  por  lo  común  secre- 
tas, para  que  no  se  enterase  la  mano  izquierda  de  lo  que  hacía 
la  derecha.  Sus  predicaciones  se  encerraban  en  la  máxima 
santa  del  amor  al  prójimo,  y  jamás  dijo  mal  de  los  cristianos, 
de  esas  «gentes  de  la  Escritura»  á  quienes  Aláh  hará  el  favor 
un  día  de  tocarles  en  el  corazón  y  de  iluminarles  el  entendi- 
miento. Era  devotísimo  de  Sidna  Aisa  (Jesucristo).  Siendo 
todavía  mu}'  joven  fué  en  peregrinación  á  la  Meca,  y  asaltada 
su  caravana,  los  bandoleros  despojaron  á  sus  acompañantes 
de  cuanto  llevaban,  hasta  dejarles  desnudos.  «Y  tú,  muchacho 
— le  dijo  el  jefe  de  los  bandidos — ,  vete  en  paz,  porque  no  pue- 


34  LUIS   MORÓTE 

des  tener  nada.»  «Sí  tengo— replicó  Abd-El-Kader— ;  mi  ma- 
dre me  dio  diez  escudos.»  «¿Y  por  qué  no  te  callas?  De  no  con- 
fesarlo, te  ahorrabas  que  te  robásemos.»  «La  mentira  es  el 
más  feo  de  los  pecados. '> 

Tal  era  el  hombre,  el  santo  más  popular,  el  más  universal- 
mente  venerado  en  el  Islam.  «Si  Dios  no  hubiera  elegido  á 
Ma.homa — suelen  decir  los  moros — para  revelar  la  palabra  di- 
vina y  ser  el  espejo  de  los  profetas,  hubiera  enviado  á  Sidi 
Abd-El-Kader,  aquel  que  entre  todos  los  hombres,  por  sus  vir- 
tudes y  por  su  espíritu  de  caridad,  podía  igualarle.» 

Las  doctrinas  de  los  kadrias  se  encierran  en  esta  máxima 
de  su  catecismo:  «Si  te  preguntan  cuál  es  la  morada  perecede- 
ra y  cuál  la  eterna,  contestarás:  La  tierra  es  perecedera  con 
todo  lo  que  contiene,  porque  es  el  lugar  de  la  ilusión  confor- 
me á  la  palabra  divina,  que  dice  que  todos  los  placeres  terre- 
nales son  mentirosos.  La  morada  eterna  es  la  otra  vida,  y  sólo 
la  habitará  por  toda  la  eternidad  el  que  haya  practicado  bue- 
nas obras,  el  que  haya  multiplicado  sus  sacrificios,  el  que  haya 
arrojado  de  su  alma  la  impureza  y  la  inmoralidad.» 

Mexixia. — Hubo  un  santo,  Abu-Median,  natural  de  Sevi- 
lla, que  fué  el  verdadero  fundador  de  esta  orden.  Adoraba  en 
cadena  mística  al  ángel  Glabriel,  al  Profeta  y  á  una  serie  de 
santos  musulmanes,  casi  todos  españoles.  Su  discípulo  predi- 
lecto, Abd-El-Salem-ben-Mexis,  jefe  de  los  Beni-Arus,  de 
Djebel-Alem,  cerca  de  Tetuán,  se  consagró  k  continuar  la 
obra  religiosa  del  fundador  de  la  dinastía  de  los  Almohades. 
Predicó  el  menosprecio  de  todas  las  funciones  públicas  y  el 
apartamiento  absoluto  de  todos  los  deten tadores  del  poder.  A 
él  se  debe  lo  que  pudiéramos  llamar  el  Código  espiritual  de  la 
rebeldía,  de  la  insumisión  á  las  órdenes  de  los  sultanes,  y  su 
nombre  invocan  las  kabilas  que  no  quieren  obedecer  la  autori- 
dad del  Magzen  ni  pagar  los  impuestos.  Pero  esto  no  en  son 
de  guerra,  ni  derramando  sangre,  sino  por  la  resistencia  pa- 
siva. Si  fuera  lícito  comparar  mundos  con  mundos  y  civi- 
lizaciones con  civilizaciones,  se  diría  que  en  sus  teorías  hay 
algo  tolstoiano,  algo  de  anarquismo  místico.  «Rogad  á  Dios 
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■que  os  preserve  de  ver  á  unos  hombres  á  los  pies  de  otros 
hombres.» 

Xadelia. — Hija  legitima  de  la  anterior,  á  la  cual  le  unen 
lazos  profundos  de  doctrina  y  de  reglas  religiosas.  Abd-El- 
Salem-ben-Mexis  es  famoso,  no  sólo  por  sus  hechos,  sino  por 
haber  sido  el  maestro,  el  padre  espiritual  del  célebre  santo 
Imam-el-Xadeli,  ó  por  corrupción  Imán  Xaduli.  El  Mexis 
llamó  á  su  discípulo  favorito  Tadj-El-Din-Abu-el-Hassen-Ali, 
j-  le  dijo:  «Yo  te  bendigo  y  te  hago  apóstol  de  la  fe,  y  con  el 
nombre  de  Xadeli  te  ordeno  que  vayas  á  Túnez  y  busques  el 
lugar  llamado  Xadel,  donde  vivirás  en  perpetua  penitencia. 
Eso  te  atraerá  la  persecución  del  poder.  No  te  importe;  sigue 
hacia  Oriente  y  edifica  al  mundo  con  tu  santidad.  Así  lo  hizo 
Xadeli  á  la  muerte  de  su  maestro,  y  abandonando  el  Mogreb 
se  dirigió  á  los  alrededores  de  Túnez,  encerrándose  en  una  cue- 
va y  viviendo  como  un  asceta.  En  demanda  de  su  gracia  divina 
comenzaron  á  acudir  muchedumbres  de  la  ciudad  y  del  cam- 
po, y  su  popularidad  fué  tal,  que  eso  le  atrajo  la  persecución 
y  la  malquerencia  del  cadí  de  Túnez,  de  Ben-el-Berra.  De  allí 
partió  para  Egipto,  y  como  todas  las  autoridades  le  persiguie- 
sen diciendo  que  era  un  ateo,  se  refugió  no  lejos  de  Alejan- 
dría, en  una  gruta  á  la  orilla  del  mar.  Vivió  el  resto  de  su 
vida  en  la  soledad  y  en  la  pobreza.  Y  sus  partidarios  cuentan 
que  estando  El-Xadeli  orando  en  su  gruta,  se  le  apareció  el 
ángel  G-abriel  y  le  preguntó  qué  castigo  quería  para  su  ator- 
mentador Ben-Berra.  «Que  pierda  la  memoria  y  que  al  morir, 
su  tumba  sea  un  lugar  de  inmundicias.»  El  milagro  se  cum" 
plió  en  todas  sus  partes,  ylos  descendientes  del  cadí  de  Túnez 
.aun  no  han  podido  lograr  que  su  sepulcro  esté  un  sólo  día 
limpio. 

Hamacha. — Tienen  por  santo  ó  fundador  de  la  orden  á 
Sidi-Ali-ben-Hamdusch,  que  está  enterrado  en  Sarliun,  en 
donde  tiene  la  cofradía  su  principal  santuario.  Esta  orden,  que 
en  sus  comienzos  revestía  un  carácter  nacional  y  cuyas  doc- 
trinas eran  de  la  mayor  pureza  desde  el  punto  de  vista  musul- 
mán, ha  degenerado   hasta  entregarse  á  las  prácticas   de  la 
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más  grosera  superstición.  En  sus  ceremonias  y  ritos  son  lo» 
hamachas  bárbaros  y  feroces.  Se  los  ve  en  los  zocos  con  sus 
serpientes  amaestradas  y  sus  juegos  de  juglares  de  feria 
echando  fuego  por  la  boca.  En  sus  fiestas  se  parten  la  cabeza 
con  hachas,  cuchillos  y  toda  clase  de  herramientas,  de  cuyos 
golpes  mueren  algunas  veces.  Está  en  mayor  olor  de  santidad 
aquel  que  más  número  de  heridas  puede  sufrir  y  más  cicatri- 
ces ostenta  en  su  duro  cráneo.  Les  acomete  un  furor,  un  deli- 
rio epiléptico  que  no  tiene  nombre  ni  ejemplo.  Cuando  entran 
en  una  ciudad,  todos  los  moros  pacíficos  cierran  las  puertas 
de  las  casas  y  se  esconden.  Y  no  hay  que  decir  de  los  euro- 
peos. 

Aisana. — Para  la  mayoría  de  los  musulmanes,  ignorantes 
y  crédulos,  los  aisanas  son  santos  animados  del  espíritu  de 
Dios,  que  tienen  el  don  de  los  milagros  y  pueden,  gracias  ala 
intercesión  todopoderosa  de  su  fundador  Sidi-Mohamed-ben- 
Aisa,  afrontar  y  padecer,  sin  peligro  ni  sufrimiento,  las  más 
crueles  torturas.  Para  el  resto  de  los  moros  y  de  todos  los 
europeos  que  los  han  visto,  son  explotadores  de  la  bestialidad 
humana,  cuyo  mérito  consiste  en  ser  presa  de  la  neurosis,  de 
la  histeria  3^  valerse  del  magnetismo  y  del  hipnotismo. 

Sidi-Mohamed-ben-Aisa  nació  en  Mequinez  á  fines  del  si- 
glo XV.  Su  historia  es  una  cadena  inacabable  de  milagros,  en 
la  que  no  se  descubre  un  sólo  hecho  real  que  pueda  servir  de 
punto  de  partida  á  tan  fantásticos  relatos.  Aunque  muy  po- 
bre, era  de  familia  nobilísima  y  santa,  de  la  familia  real  de 
los  edrisitas.  Estudió  en  Mequinez  y  se  afilió  al  principio  en 
la  cofradía  de  los  Xadelia.  Hizo  su  peregrinación  á  la  Meca  y 
se  instruyó  en  todas  las  enseñanzas  y  prácticas  orientales  de 
los  derviches.  Al  volver  á  Marruecos  era  uno  de  los  tauma- 
turgos más  hábiles  y  un  sabio  versado  en  todas  las  ciencias 
tocantes  á  la  teología  y  al  misticismo.  Había  aprendido  medi- 
cina y  agricultura,  y  sus  conocimientos  los  transformó  en  do- 
nes sobrenaturales.  Así  se  le  llamaba  por  sus  fieles  adictos  «el 
santo  del  pozo  y  del  olivo»,  porque  según  la  leyenda,  con  los 
frutos  de  su  árbol  daba  alimento  á  todos  sus  adeptos  y  con  el 
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agua  del  pozo  regaba  las  huertas  de  todos  los  cofrades.  Y  olivo 
y  pozo  eran  tan  milagrosos,  que  del  uno  brotaban  sultanes  de 
oro  y  del  otro  sacaba  riquezas  sin  cuento. 

Tan  grande  3^  peligrosa  llegó  á  ser  su  popularidad,  que  el 
sultán  de  Mequinez,  Muley  Ismael,  le  ordenó  salir  de  la  ciu- 
dad con  sus  discípulos.  En  este  éxodo,  los  compañeros  de 
Mohamed-ben-Aisa  se  morían  de  hambre  y  de  fatiga  y  le  pi- 
dieron que  les  diera  de  comer.  El  santo  les  replicó  que  se  ali- 
mentaran con  lo  que  había  en  el  polvo  del  camino,  y  como  no 
había  más  que  piedras,  culebras  y  escorpiones,  los  aisanas, 
llenos  de  fe  en  su  maestro,  tragaron  los  pedruscos  y  los  ani- 
males venenosos,  lo  que  les  nutrió  y  les  salvó  la  vida.  Aun 
iioy  día  en  sus  fiestas  públicas  engullen  pedazos  de  vidrio  y 
toda  suerte  de  reptiles. 

Durante  su  destierro  acreció  de  tal  manera  su  poder,  que 
<jomo  reprochara  al  sultán  merinita  no  haber  socorrido  á  los 
moros  de  España  ayudándoles  á  vencer  á  los  infieles,  todo  el 
imperio  de  Marruecos  se  sintió  sacudido  por  un  viento  de  lo- 
cura religiosa.  Muley  Ismael,  atento  á  dominar  la  insurrec- 
ción, le  quiso  arrojar  de  Hameria,  donde  se  había  refugiado, 
y  no  lográndolo  le  propuso  comprar  Mequinez  para  confundir- 
lo y  demostrar  con  su  pobreza  su  impostura.  Pero  Sidi-Aisa 
sacudió  el  olivo  y  de  él  cayó  una  lluvia  de  oro.  Á  pesar  de 
esto,  Sidi-Aisa  abandonó  el  lugar  con  la  condición  de  que 
cada  año,  desde  el  12  de  Mullid,  los  habitantes  de  Mequinez 
estarán  siete  días  sin  salir  de  sus  casas,  excepto  los  aisanas. 
Xia  condición  dura  hoy  día. 

Se  cuenta  que  un  día,  mostrándose  á  la  multitud  y  habiendo 
sido  objeto  de  una  ovación  más  entusiasta  y  más  ardiente  que 
nunca,  quiso  probar  á  sus  discípulos.  Les  reveló  que  el  Profe- 
ta se  le  había  aparecido  en  sueños  y  le  había  ordenado  hacer 
un  sacrificio  en  honor  á  Dios.  «He  resuelto— dijo— inmolar  á 
la  carne  de  mi  carne,  al  más  querido  de  mis  fieles.  Aquel  de 
■entre  vosotros  que  crea  amarme  realmente,  que  se  deje  matar 
por  mi  mano.»  Y  refiere  la  tradición  que  fueron  cuarenta  las 
victimas,  que  su  casa  se  inundó  de  sangre... 
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Taibia. — Es  una  opinión  muy  extendida  entre  gran  núme- 
ro de  musulmanes,  que  el  primer  fundador  de  la  orden  reli- 
giosa de  los  taibia,  faé  Muley-Edris-ben-Abdallah-ben-Haam, 
hijo  del  jalifa  Ali-ben-Abu-Taleb,  fundador  de  la  dinastía 
marroquí  de  los  edrisitas.  Añaden  que  cuando  Muley-Edris, 
después  del  combate  de  Fekh,  en  el  año  de  169  de  la  Hógira, 
conquistó  el  Mogreb-el-Aksa  y  se  apoderó  de  Tlemecen,  realizó 
una  profunda  revolución  religiosa.  En  aquel  tiempo  los  bere- 
beres eran  paganos,  judíos,  cristianos  ó  musulmanes  heréti- 
cos; Edris,  que  había  aprendido  la  Verdad,  fundó  en  Fez  la 
célebre  Universidad  que  llevaba  el  nombre  de  Dar-el-Alim 
(Casa  de  la  Ciencia).  Y  allí  se  formaron  los  sabios  y  los  misio- 
neros, que  predicando  la  verdadera  religión,  constituyeron  la 
cofradía  santa  de  los  taibia. 

Sin  embargo,  esa  versión  no  está  comprobada,  y  lo  más 
cierto  es  atribuir  á  Muley-Taieb  la  fundación  de  esta  orden 
religiosa,  una  de  las  que  mayor  influencia  y  poder  tienen  en 
Marruecos.  Los  marroquíes,  y  en  general  todos  los  musulma- 
nes, creen,  como  artículo  de  fe,  la  profecía  de  Muley-Taieb: 
«Andando  el  tiempo  dominaréis  sobre  todos  los  países  del 
Este,  y  toda  la  Argelia  os  pertenecerá.  Pero  antes  de  que  mis 
augurios  se  cumplan,  es  preciso  que  esa  región  sea  poseída 
por  los  Benu-Asfer  (por  los  franceses).  Si  os  adelantáis  en  el 
dominio,  ellos  os  despojarán  de  vuestra  conquista;  si  al  con- 
trario, los  franceses  se  apoderan  los  primeros,  un  día  vendrá 
en  que  los  arrojéis  al  mar.» 

Muley-Taieb  hizo  grandes  prosélitos,  singularmente  entre 
los  negros,  y  una  vez  que  los  emancipó  formó  con  ellos  la 
guardia  del  emperador,  la  milicia  sagrada  de  los  Abed-Bekari. 

El  jefe  religioso  de  los  taibia,  el  jerif  de  Vazán,  tiene  por 
lo  menos  tanto  prestigio  y  poder  como  el  emperador  de  Ma- 
rruecos, aunque  no  tenga  su  corona,  y  se  cuenta  y  no  se  acaba 
de  las  hazañas  realizadas  por  el  difunto  Hach-Mohamed-El- 
Arbi,  cuya  autoridad  espiritual  no  amenguóá  pesar  de  haber- 
se casado  con  una  inglesa  y  de  haber  enviado  á  uno  de  sus 
hijos  á  estudiar  al  liceo  de  Argel. 
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Xeíjia. — Esta  pertenece  al  grupo  de  los  xadelia,  como  una 
variante  ó  derivación  de  ella.  Tiene  por  santo  patrón  á  Sidi 
Xeij-Abd-El-Kader-ben-Moliamed,  jefe  de  la  gran  familia  re- 
ligiosa y  guerrera  de  los  Uled-Sidi-Xeij.  Se  distingue  por  su 
odio  á  los  cristianos,  y  principalmente  á  los  franceses. 

Jadiria. — Como  santos  de  esta  orden  figuran  Sidi  Abd-El- 
Azis  El-Debbar  (nacido  de  una  familia  de  alucinados  en  que 
el  misticismo  es  hereditario,  puesto  que  desde  que  un  tio  suyo 
murió  de  la  peste  en  Fez,  la  virtud  y  la  santidad  se  hereda), 
Si-Ahmed-ben-Mobarek,  Si-Abd-El-Yabah,  Si- Ahmed-ben- 
Edris-El-Fassi.  Muy  extendida  en  Marruecos,  y  con  el  don  de 
la  gracia  divina  si  repiten  sus  fieles  cuarenta  y  una  veces  la 
oración  llamada  Ed-Daá-es-Sifi.  Entonces  gozan  de  la  presen- 
cia del  Profeta. 

Tiygania. — Fundada  en  1196  de  la  Hégira  por  Si-Ahmed- 
ben-Moktar-el-TÍ3'jini,  nacido  en  Ain-Madhi  y  muerto  en  Fez 
el  20  de  Octubre  de  1814.  Desde  el  siglo  XVII  el  pueblecillo 
de  Ain-Madhi,  en  el  Sahara,  era  célebre  por  el  número  y  la 
erudición  de  sus  chorfas,  que  afluían  de  diversos  puntos  del 
África  septentrional.  Allí  fundó  el  Tiyjini  su  cofradía  religio- 
sa, pero  perseguido  por  el  gobierno  turco  y  por  el  bey  de  Oran, 
fué  á  establecerse  en  Fez.  El  sultán  Mulej'^-Sliman,  admirado 
de  su  sabiduría,  le  regaló  un  palacio,  el  palacio  de  los  crista- 
les. En  tal  morada  dictó  á  sus  discípulos  el  Kunnache^  libro 
al  que  se  atribuye  la  revelación  directa  del  Profeta  para  ex- 
plicar los  pasajes  obscuros  del  Corán. 

Darkana. — Su  nombre  viene  de  i)e?'7t<2,  hoy  Abd-El-Selam, 
lugar  edificado  en  una  montaña  á  orillas  del  Sebú,  á  tres  jor- 
nadas de  Fez,  lugar  que  sin  duda  debió  servir  de  refugio  al 
fundador  de  la  orden.  Los  darkanas  se  distinguen  por  llevar 
siempre  un  báculo  en  recuerdo  de  la  vara  de  Moisés.  Su  in- 
fluencia religiosa  en  todo  Marruecos  es  excepcional,  y  luego 
me  ocuparé  con  alguna  mayor  detención  de  su  doctrina,  por- 
que vale  la  pena  de  ser  comentada.  Atribuyese  á  Sidi-Ali-El- 
Djemal,  que  vivía  á  principios  del  siglo  XVIII,  la  fundación 
de  esta  cofradía.  Siguióle  poco  después,   como  jefe,   Sidi-El- 
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Arbi-el-Darkani,  que  fué  inhumado  en  el  pueblecillo  de  Bii- 
Berih,  en  tierra  de  los  Beni-Zerrual.  Todos  los  moros  más 
principales  de  Marruecos  son  darkanas,  pertenecen  á  esta 
orden  religiosa. 

Snusia  y  Kittamia. — La  primera,  fundada  en  1250-1251  de 
la  Hégira  por  el  jerif  argelino  Si-Mohamed-ben-es-Snusi.  La 
segunda  es  una  de  las  órdenes  cardinales  del  Islam,  muy  ex- 
tendida y  muy  considerada  en  el  Oriente. 


ni 


No  se  olvide  que  entre  los  moros,  y  precisamente  los  moros 
más  principales  y  cultos,  hay  también  masones.  Alguno  hubo 
que  se  llamaba  hermano  de  Prim,  de  Sagasta^  de  Zorrilla... 

«Los  deberes  de  mis  hermanos — dijo  el  Darkaui — consisten 
en  triunfar  de  sus  pasiones.  Y  para  ese  triunfo  y  victoria  ten- 
derán á  imitar  á  Nuestro  Señor  Musa  (Moisés),  caminando 
siempre  con  un  báculo;  á  Nuestro  Señor  Abu-Beker  y  Nuestro 
Señor  Omar-ben-El-Khettab,  vistiendo  de  harapos;  á  Djafar- 
ben-Abu-Taleb,  celebrando  las  alabanzas  de  Dios  por  medio 
de  las  danzas  sagradas;  á  Bu-Hariro,  el  que  escribió  al  dic- 
tado del  Profeta,  llevando  al  cuello  un  rosario;  á  Nuestro  Se- 
ñor Aisa  (Jesucristo),  viviendo  en  la  soledad  y  en  el  desierto... 
Y  recorrerán  la  tierra  con  los  pies  desnudos,  y  pasarán  ham- 
bre, y  frecuentarán  el  trato  de  los  hombres  piadosos. 

«Evitarán  la  sociedad  de  los  hombres  que  tengan  autoridad 
ó  poder.  Se  guardarán  de  la  mentira.  Dormirán  poco;  pasarán 
la  noche  en  oraciones;  darán  muchas  limosnas;  informarán  á 
su  jefe  de  todos  sus  pensamientos,  lo  mismo  de  los  que  sean 
graves  que  de  los  que  sean  fútiles;  de  sus  actos  importantes 
como  de  sus  hechos  más  insignificantes.  Tendrán  para  con  su 
cheikh  una  obediencia  pasiva  y  de  todos  los  instantes,  y  serán 
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entre  sus  manos  como  es  el  cadáver  en  las  manos  del  que  lava 
los  muertos.» 

Á  ese  grado  de  la  anulación  del  ser,  del  aniquilamiento  de 
la  voluntad,  no  llegaron  nunca  ni  siquiera  los  jesuítas.  Con  la 
•diferencia,  además,  que  hasta  para  expresar  ese  horror  de  la 
muerte  de  la  personalidad  humana  usan  una  fórmula  hermosa 
y  delicadamente  poética.  Serán  los  hermanos  darkaui  ¡comio 
es  el  cadáver  en  las  manos  del  que  lava  los  muertos!  ¿Se  puede 
imaginar  una  expresión  más  exacta  para  pintar  la  suprema 
inercia?  ¿Cabe  decir  nada  tan  horrendamente  bello? 

La  ortodoxia  en  el  dogma  es  la  condición  más  esencial  do 
las  cofradías  religiosas;  sin  ella  una  orden  no  es  más  que  un 
cisma,  una  secta  abominable,  un  objeto  de  horror  á  los  ojos 
de  los  musulmanes.  Por  eso  la  preocupación  de  todo  fundador 
de  cofradía  es  seguir  fielmente  la  doctrina  de  los  doctores  de 
la  Iglesia,  de  los  varones  piadosos  y  santos.  Y  con  todo  ese 
calendario  se  forma  lo  que  llaman  los  árabes  el  selselat,  la  ca- 
dena de  los  santos,  á  partir  del  Profeta,  que  faé  el  primer 
sabio  y  el  primer  santo.  Compáranla  muchos  á  la  cadena  her- 
mética de  los  neoplatónicos. 

La  mayoría  de  los  musulmanes  creen  que  existe  sobre  la 
tierra  una  legión  de  santos  que  durante  su  vida  son  ignorados 
■en  su  santidad  por  todos  y  por  ellos  mismos.  Para  los  unos 
son  en  número  constante  de  4.000,  de  356  para  los  otros,  y 
constituj^en  lo  que  se  llama  el  Ruts-el-Alem,  el  refugio  del 
mundo.  Los  bienaventurados  que  lo  componen  se  agrupan  en 
siete  clases,  que  se  consideran  como  otros  tantos  grados  en 
la  escala  misteriosa  de  su  beatificación.  La  primera,  está  ocu- 
pada por  el  jefe  ó  corifeo  de  esa  legión,  y  se  conoce  con  el 
nombre  de  Ruts  Adham  (Gran  Rut);  la  segunda,  por  su  visir 
ó  primer  ministro,  bajo  el  título  de  Qoth;  la  tercera,  por 
cuatro  ministros,  autad... 

¿Será  preciso  añadir  algo  acerca  del  carácter  político  de 
-esas  órdenes  religiosas,  soberanas  de  las  almas,  y  por  consi- 
guiente soberanas  de  los  cuerpos?  ¿Es  que  todo  el  mundo  no 
ha  leído  lo  que  son  los  Derviches  en  Turquía,  próximos  pa- 
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rientes  de  los  Kuan  ó  Juan  de  Marruecos?  Y  no  es  que  los 
musulmanes,  refractarios,  por  regla  general,  á  toda  idea  filo- 
sófica, á  toda  teoría,  á  toda  generalización,  se  den  cuenta  de 
su  verdadera  misión  y  papel  en  el  Islam.  No;  ellos  tienen  la 
fuerza  inmensa,  invencible  de  la  asociación,  con  la  obediencia 
pasiva,  con  la  muerte  de  la  voluntad,  con  todo  lo  que  es  con- 
trario á  la  persona  humana  tal  como  la  entienden  las  civiliza- 
ciones adelantadas,  sin  saber  siquiera  lo  que  es  asociación.  Se 
juntan  y  agrupan  por  afinidades  de  cantos,  músicas,  dan- 
zas, juegos  de  manos  y  serpientes,  y  acaban  por  convertirse 
con  su  contacto,  al  través  de  remotos  territorios,  en  una  fuer- 
za política  insuperable.  Tienen  el  favor  de  Dios,  y  ante  ese 
poder  ni  las  armas  ni  la  autoridad  representan  nada.  Se  deja- 
rían matar  mil  veces  antes  que  abandonar  su  cofradía.  Y  en 
cambio,  bastará  que  un  sultán,  un  ministro,  un  gobernador, 
pertenezca  á  su  cofradía  para  que  le  perdonen  los  maj^ores 
crímenes  con  el  conocido  y  famoso  ¡Estaba  escrito!  ¡Lo  quiso 
Aláh! 

Recuérdase  que  á  mediados  del  siglo  XVI,  cuando  el  sultán 
merinita  Mulej^-Smail,  espantado  del  prestigio  que  ganaba  el 
fundador  de  los  aisagua  quiso  desterrarlo  de  la  corte  á  él  y  á, 
sus  hermanos  en  cofradía,  toda  la  población  de  Mequinez  se 
levantó  en  favor  del  santo,  y  Muley-Smail,  abandonado  de 
todos,  no  encontró  ni  siquiera  los  albañiles  necesarios  para 
levantarle  una  pared. 

¡Ah!  ¿Qué  fuerza  se  puede  comparar  á  la  de  un  jefe  de  co- 
fradía que  promete  á  sus  hermanos  las  gracias  del  paraíso  en 
una  cruzada  cualquiera,  y  sobre  todo  si  la  cruzada  es  contra 
los  cristianos? 

¡Pensad  lo  que  será  una  guerra  de  independencia,  una 
guerra  santa,  predicada  por  los  santos  de  las  órdenes  religio- 
sas! Y  para  comenzar  á  saberlo,  léase,  léase  lo  que  dice  un 
francés,  Louis  Rinn,  en  su  magnífica  obra  Marabouts  et 
Khoiian  acerca  de  lo  que  fué  en  Argelia  el  apostolado  de  esos 
santos  y  lo  que  retardó  la  conquista... 

En  las  órdenes  religiosas  se  cifra  la  fuerza  del  imperio  de 
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Marruecos,  pero  también  su  debilidad,  su  decadencia  y  suí 
ruina.  El  dogma  lo  rige  todo,  y  el  dogma  es  inmutable,  na 
susceptible  de  progreso,  de  reforma,  de  evolución.  Y  alrede- 
dor de  esa  ortodoxia  inerte,  inconmovible,  se  agrupan  milla- 
res y  aun  millones  de  hombres  para  rechazar  todo  lo  que  ven- 
ga de  paises  civilizados,  aunque  los  eleve  y  los  limpie  y  les  dé 
energías  con  que  resistir  los  embates  de  Europa.  La  asocia- 
ción para  el  trabajo,  para  el  progreso,,  para  aunar  el  común 
esfuerzo  en  la  ideación,  en  la  intelectualidad,  en  el  campo  in- 
finito del  adelantamiento  humano,  es  un  bien  inmenso.  La 
asociación  para  el  quietismo,  para  el  milagro,  para  postrarse 
ante  el  ¡estaba  escrito!  es  la  muerte  de  un  pueblo  y  de  una 
raza.  Bien  es  verdad  que  en  la  historia  de  la  Humanidad  se 
comprueba  que  la  religión  fué  siempre  la  cuna  y  la  tumba  de 
todas  las  civilizaciones. 


El  Amir-el-Mumenin 


En  los  primeros  y  más  rudos  días  de  la  lucha  del  sultán 
Muley  Abd-el-Azis  con  el  Roghí,  cayó  prisionero  de  la  Harca 
imperial  uno  de  los  bereberes  que  peleaban  por  el  pretendien- 
te. Interrogado  el  prisionero  por  el  Magzen,  contestó  con  la 
maj'-or  sencillez  del  mundo:  «Si  nos  hemos  sublevado  es  por- 
que teníamos  la  convicción  de  que  el  sultán,  el  que  es  siete 
veces  Príncipe  de  los  creyentes,  se  había  hecho  nesrani  (cris- 
tiano).» 

He  ahí  explicada  la  filosofía  de  los  sucesos  anteriores  y  de 
los  actuales,  y  el  concepto  fundamental  para  los  moros  de  la 
soberanía  del  sultán.  No  es  que  Abd-el-Azis  haya  abjurado 
del  islamismo  ni  vendido  Marruecos  á  nadie;  pero  adoptó  des- 
de los  comienzos  de  su  reinado  costumbres  tan  raras,  tan 
opuestas  á  la  vida  y  creencias  del  Corán,  que  sus  subditos  han 
creído  de  buena  fe  que  sólo  convirtiéndose,  sólo  haciéndose 
nesraiii,  podía  emprender  semejante  existencia  y  política.  Y 
si  conserva  todavía  gentes  que  le  sigan,  es  porque  aun  dudan, 
porque  aun  vacilan,  porque  no  dan  crédito  á  lo  que  ven  sus 
ojos  y  palpan  sus  manos.  Esperan  que  de  un  momento  á  otro 
-acabará  el  encantamiento,  el  mal  de  ojo  que  le  han  hecho  los 
perros  cristianos  á  su  soberano. 

El  sultán  es  dueño  absoluto  de  vidas  y  de  haciendas,  y  no 
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habrá  moro  que  se  queje  siquiera,  que  encuentre  mal  el  que 
su  emperador  corte  cuantas  cabezas  le  venga  en  gana  ó  arrase 
sus  casas  y  prenda  fuego  á  sus  cosechas  y  convierta  en  ceni- 
zas toda  la  tierra  del  Mogreb.  Á  todo  eso  tiene  derecho  per- 
fecto y  entra  en  las  prácticas  imperiales.  Si  Abd-el-Azis  se 
levantase  un  día  de  malhumor  y  ordenara  segar  las  cabezas 
de  todos  sus  ministros  y  de  todos  sus  gobernadores,  nadie  lo 
extrañaría,  recibiéndolo  como  un  hecho  natural  y  con  la  fren- 
te prosternada  en  el  suelo.  Su  poder  es  omnipotente  é  indis- 
cutible y  alcanza  adonde  jamás  alcanzaron  los  mayores  dés- 
potas del  universo.  Todo  lo  puede  hacer,  todo,  menos  dejar  de 
ser  el  Príncipe  de  los  creyentes,  el  Amir-el-Mitmenin.  Para 
eso  si  que  no  tiene  derecho... 

No  hay,  por  consiguiente,  otro  fundamento,  otro  derecho 
legítimo,  que  el  que  herede  el  fervor,  la  devoción,  el  purísimo 
ortodoxo.  El  sultán,  antes  de  ser  sultán,  es  un  jerife,  y  por 
serlo,  reina  y  manda.  No  es  que  sea  pontífice,  ni  siquiera, 
propiamente  hablando,  jefe  religioso. 

Y  tan  evidente  es  eso,  que  la  sucesión  al  trono  no  se  efec- 
túa por  ninguna  regla  de  derecho,  sino  por  la  revelación  de  la 
gracia,  del  don  de  bendecir.  El  trono  es  para  el  hijo  que  he- 
reda la  Baraca  del  padre,  sea  el  mayor  ó  el  mediano  ó  el  más 
pequeño,  con  tal  que  sea,  naturalmente,  varón,  porque  las 
mujeres  jamás  fueron  ni  serán  personas  de  derecho.  Y  la  Bara- 
ca se  manifiesta  con  signos  indubitables  á  la  percepción  de  los 
creyentes. 

No  haya  miedo  en  Marruecos  de  que  se  fragüen  las  tremen- 
das conspiraciones  de  las  cortes  orientales  contra  el  soberana 
que  espanta  á  sus  subditos  con  sus  violencias  y  crueldades. 
Ningún  moro  es  capaz  de  asesinar  á  un  sultán,  si  el  sultán 
continúa  siendo  el  Amir-el-Mumenin,  el  que  posee  la  gracia 
divina,  porque  si  asi  lo  hiciera,  tendría  que  responder  de  su 
acción  ante  el  Profeta  mismo.  El  único  peligro  serio,  real, 
tangible,  que  puede  amenazar  al  sultán  reinante,  es  que  se 
levante  frente  á  él  un  individuo  considerado  como  jerife,  due- 
ño de  una  Baraca  superior  á  la  suya,   que  anule  á  la  suya,  y 
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atestiguando  por  sus  éxitos  que  la  venganza  celeste  ha  caido 
sobre  el  sultán,  que  perdió  la  gracia  de  bendecir. 

¡Quién  lo  dijera!  El  problema  de  Marruecos,  tan  arduo, 
tan  complicado,  tan  atrozmente  obscuro,  depende  de  la  Fatha, 
gesto  con  el  que  se  manifiesta  la  Baraca.  La  Fatha  es  el  acto 
de  unir  las  dos  manos  abiertas  j  de  llevarlas  después  al  pecho 
ó  al  rostro,  mientras  que  los  labios  murmuran  la  piadosa  fór- 
mula del  primer  versículo  del  Corán.  Depende  también  de  la 
Mulaca  ó  Mulaqida,  ofrenda  en  oro  ó  en  piedras  preciosas 
con  que  los  crej^entes  acreditan  su  amor  al  soberano,  su  su- 
misión al  soberano. 

¿Quién  tiene  la  Baraca?  ¿La  tiene  Muley  Abd-el-Azis  ó  la 
tiene  Muley  Hafid?  ¡Profundo  arcano,  insondable  misterio,  del 
cual  están  pendientes  tantas  vidas,  la  seguridad  del  imperio 
y  tal  vez  la  paz  de  Europa!  ¡Sólo  Dios  lo  sabe,  sólo  Dios  cono- 
ce á  quién  otorga  la  gracia,  la  facultad,  el  don  de  bendecir!... 


II 


Y  esa  gracia  se  manifiesta,  principalmente,  con  ocasión  de 
las  grandes  fiestas  religiosas  del  Islam,  aunque  no  permanece 
un  solo  momento  en  suspenso  ú  oculta.  Como  su  mismo  nom- 
ba:e  lo  indica,  Aid-el-Qjbir  es  la  mayor  fiesta  religiosa  del  año. 
Es  lo  que  se  llama  en  Oriente  el  Curhan  Bairam,  ó  sea  la 
pascua  del  carnero.  En  tal  ocasión,  cada  familia  musulmana 
tiene  por  costumbre  sacrificar  por  lo  meuos  un  carnero,  y  las 
familias  con  posibles  matan  muchos  carneros.  El  sacrificio  se 
hace  en  uno  de  los  tres  primeros  días  de  la  fiesta,  de  prefe- 
rencia el  primero,  y  es  el  jefe  de  la  familia  el  que  desempeña 
el  oficio  de  sacrificador.  Se  calcula  que  sólo  en  la  ciudad  de 
Fez  llega  el  holocausto  de  carneros  al  número  de  50.000.  Y  la 
fiesta  dura  siete  días  y  acaba  el  Sábaa-el-Aid. 
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Recuérdese  que  cuando  más  empeñada  estaba  la  tremenda 
lucha  entre  las  tropas  imperiales  de  Abd-el-Azis  y  las  tropas 
insurrectas  del  pretendiente  ,  cuando  el  E,oghi  ocupaba  á 
Taza  y  se  mostraba  como  señor  y  dueño  del  campo,  sobrevino 
la  gran  fiesta  religiosa  del  año,  Aid-el-Qbir.  La  Harca  impe- 
rial abandonó  el  teatro  de  la  guerra,  y  á  la  hora  de  cloha,  en- 
tre ocho  y  diez  de  la  mañana,  entró  en  Fez  á  tambor  batien- 
te. Iba  á  celebrar  el  Maulud  con  toda  pompa  y  boato,  porque, 
ante  todo,  para  triunfar  en  las  batallas  hace  falta  ponerse 
bien  con  Dios  y  recibir  la  bendición,  la  Baraca,  del  Principe 
de  los  creyentes. 

La  ceremonia  resultó  imponentísima.  Al  son  de  tambor  y 
■de  clarin  que  llenaba  los  aires,  se  anunció  la  salida  del  sobe- 
rano, que  atravesó  todo  el  Mexiiar  y  subió  la  pendiente  que 
-conduce  á  la  Msalla.  A  medida  que  avanzaba,  las  tropas  for- 
maron en  dos  filas,  abriendo  paso,  y  agrupadas  después  tras 
del  sultán,  se  dirigieron  al  lugar  de  la  oración. 

El  sultán  bajó  de  su  caballo  blanco,  y  comenzó  el  oficio 
musulmán.  Y  al  acabar,  á  un  sólo  gesto  del  sultán,  de  sus  ma- 
nos que  bendecían,  todos  aquellos  soldados,  de  cuyo  poder,  de 
-cuyas  armas,  de  cuya  lealtad  dependía  la  cabeza  del  soberano, 
cayeron  al  suelo,  hundieron  su  frente  en  el  polvo.  El  sultán 
no  habla,  el  sultán  no  puede  descender  hasta  hablarle  á  su 
pueblo.  Era  su  Jatib,  el  predicador  del  sultán,  quien  pronun- 
ciaba la  Jotba,  ó  sea  el  sermón  de  la  fiesta.  Y  cuando  el  pre- 
dicador concluyó  su  magnífico  y  poético  sermón,  aseverando 
que  la  gracia  divina  estaba  con  Abd-el-A^is,  por  lo  cual  les 
sería  dada  la  victoria  sobre  los  rebeldes,  el  sultán  se  adelantó 
y  procedió  por  su  mano  al  sacrificio  del'  carnero.  El  Jatíb  si- 
guió su  ejemplo. 

¡Oh  prodigio,  que  manifestaba  claramente  de  parte  de 
quién  estaban  los  dones  celestes!  Los  dos  carneros,  conduci- 
dos á  galope  por  los  muleteros  del  Magzen  al  interior  de  la 
ciudad,  á  la  morada  del  Jatib,  llegaron  todavía  vivos.  Y  ese 
fué  el  signo  de  prosperidad,  lo  mismo  para  el  palacio  que  para 
-el  humilde  hogar  del  alem.  Y  en  tanto  la  música  del  sultán 
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llenaba  el  aire  con  sus  sones,  y  el  cañón  tronaba,  y  todo  era 
fiesta  y  alegría!  ¡La  victoria  estaba  asegurada  por  el  éxito  del 
sacrificio  de  dos  carneros. 

¡Ahí  Fas  naam  ia  Sidi!  grita  el  caid  del  Mexuar.  «En  ver- 
dad, amo  y  Nuestro  Señor,  que  éstas  son  las  gentes  de  Fez.» 
Mudo  é  inmóvil  se  detiene  un  instante  el  sultán,  y  con  un 
gesto  lleno  de  majestad  y  de  unción  comunica  á  sus  soldados 
la  bendición  jerifiana.  Y  truena  en  los  aires  un  grito  unáni- 
me, un  himno  de  alfegria.  ¡Al-lah  ibarec  amar  Sidi!  «Que  Dios 
bendiga  la  vida  de  TSÍuestro  Señor» ,  al  cual  responde  el  caid 
del  Mexuar,  interpretando  la  intención  soberana:  ¡Al-lah 
ibarec  ficum  u  iaslahcum  galcum  Sidi!  «Que  Dios  os  bendiga 
y  os  dirija  por  el  buen  camino  os  desea  mi  Señor.» 

jY  á  un  pueblo  asi  se  le  quiere  traer  de  pronto  y  por  la 
fuerza  á  otras  costumbres,  y  á  otra  civilización,  y  á  otras  ideas, 
y  á  otra  noción  del  poder!  Mientras  exista,  mientras  viva,  ese 
pueblo  no  concebirá  la  soberanía  más  que  como  cosa  del  cielo, 
transmitida  por  gracia  celeste  y  no  por  favor  ó  por  voluntad 
bumana.  En  tanto  le  quede  un  hálito  de  energía  y  una  gota 
de  sangre,  se  dejará  matar  en  la  creencia  de  que  entra  en  el 
Paraíso,  cuando  de  un  ser  superior  y  sobrenatural  ha  recibida 
la  bendición,  un  día  de  sol,  bajo  un  cielo  azul,  postrada  la 
frente  en  el  suelo... 


III 


Ba-Ahmed-Ben-Musa,  el  verdadero  sultán  durante  muchos 
años,  desde  1894  á  1900,  hasta  el  momento  de  su  muerte,  de- 
claró que  Abd-el-Azis  poseía  la  gracia  divina,  la  Baraca.  Y 
eso  lo  declaró  asegurando  que  Muley  Hassan  se  lo  había  con- 
fiado poco  antes  de  expirar.  ¿Lo  creerán  ahora  sus  subditos? 
Esa  es  toda  la  cuestión. 

Nótese  que  este  es  un  pueblo  formado  por  el  amor  y  para 


LA   CONQUISTA   DEL   MOGREB  49 

el  amor.  Y  claro  es  que  la  primera  y  la  más  alta  representa- 
ción del  amor  en  la  masculinidad  fecunda.  Abd-el-Azis  tiene, 
como  todos  los  sultanes,  muchas  mujeres,  doscientas  ó  tres- 
cientas. ¡Cualquiera  sabe  el  número  fijo!  Y  Abd-el-Azis,  pese 
á  su  matrimonio,  incesantemente  renovado,  como  que  hay  en 
palacio  un  caid  consagrado  á  la  tarea  exclusiva  de  casar  y 
descasar  todos  los  días  al  sultán,  porque  según  ley  sólo  puede 
poseer  cuatro  esposas  legítimas'y  es  necesario  acudir  á  la  fic- 
ción para  poblar  el  harén,  no  tiene  hijos.  Sin  afirmarlo  ni 
negarlo,  pero  pensando  racional  y  lógicamente,  ¿no  será  esa 
una  causa  de  decaimiento  del  sultán  en  el  favor  popular? 

El  moro  tiene  á  orgullo  reproducirse  largamente,  infinita- 
mente. La  prole  es,  además,  un  medio  de  transmisión  de  la 
gracia  celeste,  de  ese  misterioso  don  de  bendecir  para  el  Amir- 
el-Mumenin.  Y  cuando  todos,  altos  y  bajos,  pobres  y  ricos, 
sabios  é  ignorantes,  dan  el  ejemplo  de  perpetuar  la  especie, 
de  hacer  perdurar  una  raza  fuerte  y  caballeresca,  he  ahi  que 
el  Principe  de  los  creyentes  es  una  excepción  dolorosa,  es 
infecundo,  como  cualquier  nesrani  (cristiano)  que  sólo  pudie- 
ra disponer  de  una  mujer,  y  esa  estéril.  ¿No  habrá  para  dudar 
de  que  en  realidad  goce  de  los  favores  del  cielo?  En  el  Corán, 
como  en  la  Biblia,  es  la  infecundidad  una  falta  contra  la  Na- 
turaleza, un  agravio  á  Dios,  casi  un  crimen. 

Si  en  las  familias  de  todos  los  moros  las  mujeres  propias 
están  atendidas  con  una  solicitud  y  comodidad  y  bienestar  de 
que  no  hay  idea  en  otras  civilizaciones,  en  la  casa  del  sultán 
esas  atenciones  llegan  á  un  grado  extremo,  extraordinario. 
La  mujer  del  harén  del  sultán  es  una  hembra  de  lujo,  una 
hembra  privilegiada  entre  todas  las  hembras.  Es  un  pueblo 
entero  el  que  está  consagrado  á  ese  servicio.  No  hay  hombres 
más  que  en  la  cocina,  donde  los  Mualin-el-cochchina  (^negros 
cocineros)  sirven  igualmente  de  ejecutores  de  las  altas  obras. 
El  resto  de  las  funciones  privativas  del  harén  lo  desempeñan 
mujeres.  Mualin  ettas,  Midat  es-sabiin,  Muí  es-sif,  Mualin 
el-ndUj  Muí  el'Mcohla,  Mulat  el-berrada,  Muí  atai,  etc.,  son, 
respectivamente,    las   mujeres   encargadas    del   servicio   del 
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aguamanil,  del  jabón,  de  la  sábana,  de  las  abluciones,  de  los 
platos,  del  té...  Y  todo  ese  servicio  para  que  el  sultán  coma 
solo  á  la  hora  del  uli... 

La  menor  de  sus  conversiones  europeas  es  la  de  los  obje- 
tos de  distracción  3'^  de  divertimiento.  Eso  choca,  extraña,  y 
sin  duda  ofende  á  su  pueblo,  pero  no  le  aparta  tanto  del  Prín- 
cipe de  los  creyentes  como  otras  cosas  más  íntimas  é  interio- 
res. Hay  muchas  cosas  en  que  los  moros  pidieron  prestada  á 
los  cristianos  su  inspiración.  Pueblo  tan  caracterizadamente 
vigoroso,  tan  independiente  de  espíritu  y  con  una  tan  larga  his- 
toria, carece  de  himno  nacional,  que  es  en  todas  partes  canto 
de  guerra  y  acompañamiento  de  majestad.  La  marcha  mora 
es  la  Marcha  Real  española,  que  les  enseñó,  con  otras  piezas 
igualmente  de  nuestra  tierra,  un  renegado  español  llamado 
Antonio  Aranguren,   en  tiempos  del  sultán  Sidi-Mohamed... 


IV 


Concluiré  esta  larga  exposición  de  lo  que  es  y  representa 
el  Amir-el-Mumenin,  y  la  concluiré  por  donde  he  empezado, 
recordando  de  qué  liviana  causa  depende  el  poder  omnímodo, 
tremendamente  absolutista,  de  un  sultán  de  Marruecos.  Por- 
que se  da  el  contraste,  la  paradoja  en  acción,  de  que  sea  á  un 
tiempo  mismo  el  soberano  con  mayor  autoridad  de  la. tierra 
y  el  de  efectiva  soberanía  más  precaria 

Y  esas  dos  cosas  que  riñen  de  verse  juntas  se  dan,  sin  em- 
bargo, en  una  misma  persona,  sin  duda  para  que  tenga  en  lo 
perdurable  de  su  poder  la  compensación  de  su  omnipotencia. 
La  Naturaleza  se  venga  de  todos  los  absurdos  que  la  violen- 
tan. Y  cuando  un  pueblo  atribuye  á  una  sola  cabeza  la  supre- 
ma prerrogativa  de  disponer  de  todas  las  cabezas,  viene  la 
vida  con  sus  implacables  imposiciones  á  hacer  posible  que 
todo  el  mundo  gobierne  menos  el  amo,  el  señor,  el  jerarca 
teocrático  y  autocrático. 


Hablando  con  Gentile 


Tánger  se  divierte  y  echa  una  cana  al  aire.  Á  mi  amigo 
Xevisson,  español  casi  tangerino,  porque  vive  aqui  casi  todo 
el  año,  se  le  quemó  su  casa,  con  todo  lo  que  tenía  dentro,  hace 
ocho  días,  y  eso  no  obsta  para  que  reúna  á  sus  amigos  en 
agradable  soirée.  La  concurrencia  es,  como  todo  lo  de  Tánger, 
heterogénea  y  extraordinaria.  Al  lado  del  frac  y  de  la  corbata 
blanca,  ó  del  smoking  y  la  corbata  negra,  luce  la  chilaba  de 
los  invitados  moros,  de  los  hermanos  Ducali,  que  son  gala  y 
prez  de  la  reunión.  Yo  lo  tengo  que  confesar  como  lo  sieato: 
los  trajes  morunos  me  resultan  mucho  más  elegantes  y  visto- 
sos y  ricos  que  las  horribles  prendas  negras  de  los  europeos. 
Lo  proclama  la  estética. 

De  mi  misma  opinión  debe  ser  la  hermosa  y  elegantísima 
señorita  inglesa  que  se  apellida  De  Lacy,  prima  de  los  duques 
•de  Frías,  que  mantiene  animada  conversación  con  los  apues- 
tos moros  hermanos  Ducali,  Abd-el-Mjed,  el  mayor,  y  Mojtar, 
el  menor. 

Los  únicos  que  no  bailamos  somos  los  moros,  el  embajador 
de  Italia  y  yo.  Nos  sentamos  aparte  y  vemos  cruzar  las  dis- 
tinguidas y  elegantes  parejas.  El  primer  secretario  de  la  Le- 
gación española,  el  muy  inteligente  señor  Padilla,  y  su  bella 
señora;  el  hijo  del  doctor  Cenarro,  con  miss  Stringer,  una  in- 
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glesa  que  vibra  como  nna  pandereta,  la  alegría  de  la  colonia, 
de  Tánger;  el  distinguido  sportman  señor  Rodríguez  y  la  es- 
posa de  Levisson,  que  es  una  dama  muy  guapa  y  arrogante; 
míster  Lacy,  que  baila  con  su  espléndida  bija,  y  el  simpático 
Levisson  con  la  señora  de  Lacy...  Hay  otros  de  cuyo  nombre 
no  me  acuerdo. 

La  danza  se  interrumpe  durante  un  rato,  á  media  noche, 
para  cenar,  y  como  me  toca  sentarme  al  lado  del  ministro  de 
Italia,  aprovecho  la  ocasión  para  confesarle,  si  es  que  un  di- 
plomático se  deja  confesar.  ¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  Gen- 
tile?  Cuando  aun  no  soñaba  nadie  en  ser  especialista  en  cues- 
tiones de  Marruecos,  ya  estaba  cansado  de  circular  por  el 
muudo  el  nombre  de  Gentile,  impreso  con  alabanza  y  como 
una  figura  de  gran  relieve  en  todos  los  libros  notables  que  se 
han  escrito  del  Mogreb.  En  Tánger  es  una  personalidad  popu- 
larísima.  Lo  es  por  sí  mismo  y  por  sus  hijas.  Esta  misma  ma- 
ñana atravesó  el  Zoco  Chico  como  un  relámpago  de  poesía,  de 
belleza  y  de  gracia,  la  hija  mayor  de  Gentile,  la  sin  rival 
amazona,  y  el  hecho  ha  conmovido  á  todos  los  presentes  más 
y  mejor  que  todas  las  estupendas  nuevas  de  la  guerra  y  de  la 
paz  que  por  allí  circulaban. 


II 


El  caballero  Gentile  es  tal  vez  el  diplomático  más  antiguo 
de  todos  los  residentes  en  Tánger.  Su  vida  marroquí,  sus  co- 
nocimientos africanistas,  su  influencia  en  el  imperio,  datan 
de  hace  la  friolera  de  veintisiete  años.  El  mismo  me  lo  con- 
taba con  gran  discreción  y  modestia,  sin  dar  la  menor  impor- 
tancia á  su  larga  historia  de  servicios  á  Italia  y  á  la  causa  de 
Europa  en  Marruecos. 

— Estuve  en  el  Congreso  ó  Conferencia  de  Madrid,  la  que 
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presidió  Cánovas,  y  conservo  de  mi  estancia  en  Madrid,  du- 
rante aquellos  inolvidables  dias  de  1830,  recuerdo  gratísimo. 
-Cánovas  llevó  los  negocios  de  España  y  de  Europa  con  Ma- 
rruecos con  tal  tino  y  suprema  inteligencia,  que  el  Tratado 
-de  Madrid  fué  una  fecha  histórica  en  los  anales  internacio- 
nales. 

»A1  cabo  de  los  veinte  años  transcurridos  desde  la  guerra 
<de  Tetuán  no  se  habia  sacado  consecuencia  ninguna  prove- 
chosa del  heroico  sacrificio  de  España,  y  Cánovas  encaminó 
las  cosas  á  obtener  esos  provechos.  De  allí  arranca  toda  la 
acción  europea,  la  doctrina  y  los  hechos  de  las  protecciones 
<5[ue  después  se  han  desenvuelto.  ¡Lástima  grande  que  España 
no  tuviera  tiempo,  con  la  inseguridad  y  turbulencia  de  su 
política,  para  seguir  de  cerca  el  problema  de  Marruecos  con 
aquel  buen  acto  que  imprimió  á  su  actitud  en  el  Congreso  de 
Madrid!  Y  lástima  también  que  acometiera  la  aventura  de 
telilla,  que  le  fué  por  todo  extremo  fatal,  porque  ella  provo- 
•có,  sin  género  de  duda,  las  guerras  coloniales  y  el  estallido  de 
la  guerra  con  los  Estados  Unidos. 

«Desde  entonces,  desde  1880,  que  vivo  en  Tánger,  donde 
he  dado  poco  á  poco  todos  los  pasos  de  mi  carrera  diplomática, 
desde  el  primer  puesto  en  la  escala  hasta  mi  actual  cargo  de 
ministro  interino  de  Italia.  He  recorrido  casi  todo  el  imperio, 
de  Tánger  al  Atlas,  pasando  larguísimas  temporadas  en  Fez 
y  en  Marrakesh,  y  apenas  hay  acontecimiento  marroquí  del 
último  cuarto  de  siglo  en  que  no  me  viera  mezclado,  algunas 
veces  por  azares  de  la  suerte  y  no  por  mis  méritos,  en  primera 
línea.  No  he  escrito  nada  de  Marruecos,  y  no  pienso  escribir 
—acaso  á  mis  hijas,  yo  se  lo  digo  bromeando,  quede  el  cui- 
dado de  publicar  mis  Memorias—,  porque  lo  que  merecería  la 
pena  de  decirse  le  está  vedado  el  decirlo  á  un  diplomático  en 
la  religión  del  oficio. 

»Tuve  el  honor  de  gozar  de  la  amistad  y  de  la  confianza  de 
Muley  Hassan,  hasta  donde  puede  otorgar  su  confianza  y  su 
amistad  un  sultán,  un  príncipe  de  los  creyentes,  que  nunca  es 
ni  puede  ser  un  soberano  á  la  europea.  Y  recuerdo  como  si 
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fuera  ahora  el  momento  en  que  el  sultán  me  llamó  para  pre- 
guntarme mi  opinión  modesta  acerca  de  su  viaje  á  Tafilete. 

»Era  el  mes  de  Junio  de  1893.  No  se  podia  negar  la  impor- 
tancia de  un  viaje  imperial  á  Tafilete.  Siempre,  desde  que 
existe  el  imperio,  se  consideró  como  un  grandísimo  bien, 
como  un  bien  inestimable,  que  el  sultán  recorra  todos  su» 
vastos  dominios,  este  misterioso  Mogreb,  que  no  conocen  sus 
propios  soberanos.  Pero,  por  otra  parte,  se  estaba  viendo,  se 
olía  y  se  palpaba  la  proximidad,  la  inminencia  de  un  choque 
entre  las  kabilas  del  Riff  y  España.  Los  ingenieros  españoles- 
comenzaban  á  levantar  los  planos  de  construcción  del  fuerte 
de  Sidi  Guariax,  en  Melilla,  y  no  se  necesitaba  ser  profeta 
ni  vidente  para  augurar  que  los  moros  recibirían  mal  esas 
obras.  Está  en  la  naturaleza  de  los  moros  resistir  con  sangre 
todo  avance  de  Europa,  expresado  en  los  signos  materiales 
del  progreso  de  Europa.  Y  bien  pensado,  eso  sucedería  en 
cualquier  país,  por  civilizado  que  fuese. 

»Por  eso,  contestando  á  las  preguntas  del  sultán  Muley- 
Hassan,  que  me  concedía  la  honra  de  inquirir  mi  opinión, 
hube  de  decirle  que  reputaba  una  imprudencia,  dicho  con 
todo  respeto  á  Su  Majestad,  el  viaje  á  Tafilete,  por  lo  menos 
mientras  no  quedase  sosegado  el  Riff  y  ventiladas  las  dife- 
rencias del  Riff  con  España.  El  sultán  se  quedó  pensativo  y 
triste;  pero  ya  las  cosas  no  tenían  remedio, "y  ya  estaba  prepa- 
rada la  expedición,  y  ya  el  Magzen  la  habia  anunciado.  No 
faltó  ministro  del  sultán  qu,e  se  doliese  de  que  yo  afligía  inútil- 
inente  á  su  soberano. 

»Fué  el  sultán  á  Tafilete,  y  al  volver  de  su  largo  viaje,  pa- 
sando por  el  Atlas,  por  entre  la  nieve,  seencontró  con  su  im- 
perio revuelto,  con  los  sucesos  graves  de  Melilla  en  Octubre 
de  1893  y  con  la  intervención  de  España.  Se  habían  cumplida 
mis  pronósticos,  que,  por  otra  parte,  no  tenían  mérito  alguno, 
pues  bastaba  oir  y  ver  para  explicarse  lo  lógico  y  fatal  de 
aquellos  acontecimientos. 

»Murió  el  sultán  Muley  Hassan  en  Junio  de  1894,  y  hubo, 
por  parte  de  España  principalmente,  un  apresuramiento  inu- 
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sitado,  que  no  juzgo,  que  únicamente  señalo,  por  reconocer  á 
Abd-el-Azis  casi  antes  de  que  fuera  proclamado  en  Fez. 

» Y  como  allá  en  1893  era  asunto  de  simple  percepción  de  la 
realidad  distinguir  en  el  horizonte  la  nube  de  Melilla,  ahora, 
en  1907,  no  hacia  falta  ser  muy  lince  para  prever  los  sucesos 
de  Casablanca.  Por  muy  ausente  ó  ignorante  que  esté  uno  del 
alma  de  un  pueblo  como  Marruecos,  tiene  por  fuerza  que  en' 
terarse  de  las  vibraciones  de  esa  alma.  Y  todo  eran  señales  de 
que  iba  á  pasar  algo.  Tales  signos  había,  que  bastante  antes 
de  los  sucesos  del  29  de  Julio  tuvimos  una  reunión  extraordi" 
naria  todos  los  diplomáticos.  Se  pensó  y  se  pidió  que  el  caid 
ó  gobernador  de  Casablanca  respondiese  de  lo  que  pudiera 
acontecer.  Pero  eso  no  bastaba,  porque  la  autoridad  del  go- 
bernador de  Casablanca  era  casi  nula,  si  no  se  obtenía  la 
misma  prenda  de  seguridad  de  todos  los  caides  de  las  kabílas 
que  viven  y  mandan  en  la  vecindad  de  Casablanca. 

»Así  tuve  el  honor  de  proponerlo  en  la  reunión  de  los  diplo- 
máticos, reunión  extraordinaria  y  que  se  celebraba  en  previ- 
sión de  acontecimientos  desagradables.  No  lo  critico,  ni  lo 
censuro,  ni  siquiera  lo  indico  como  una  falta;  pero  el  hecho 
es  que  no  prevaleció  mi  modestísimo  parecer,  que  se  adelan- 
taba á  lo  que  bien  pronto  fué  una  realidad. 

»Lo  único  que  con  seguridad  se  puede  afirmar  de  Marrue- 
cos, es  que  continúa  siendo  desconocido,  aun  para  los  que  en 
él  vivimos  muchos  años.  Hay  siempre  un  elemento  ignorado, 
imposible  de  descifrar,  incluso  para  las  autoridades  imperia- 
les, y  es  la  voluntad  y  la  actitud  de  las  muy  peleadoras  y 
bravas  kabílas,  que  se  sublevan  á  menudo,  no  sólo  contra 
Europa,  sino  contra  el  propio  sultán.  Y  en  tales  condiciones, 
lo  más  prudente  es  abstenerse  de  todo  juicio  temerario,  pre- 
ver únicamente  lo  que  está  al  alcance  de  todas_  las  inteligen- 
cias, descontar  para  plazo  próximo.  Decir  al  ver  el  humo  que 
hay  fuego  es  la  más  moderada  de  las  inducciones  y  el  más 
sencillo  de  los  juicios  humanos.  Y  humo  había  en  Casablanca. 

»Por  consiguiente,  no  son  reservas  diplomáticas,  absten- 
ciones de  juicio,   en  razón  del  sagrado  cargo,   lo  que  sella 
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nuestros  labios.  Es  que^  en  realidad,  resultarla  aventurado 
todo  lo  que  se  dijese,  á  no  ser  cosas  tan  elementales  y  tan 
evidentes  como  esta:  la  gente  mora  es  brava,  es  heroica  y 
pelea  como  nadie;  pero  la  gente  mora  no  puede  nada  contra 
los  poderosos,  fulminantes  instrumentos  de  destrucción  de  la 
guerra  moderna  y  de  una  potencia  del  poder  y  de  la  riqueza 
de  Francia. . . » 


ni 


Calló  el  señor  Gentile,  y  yo  no  le  quise  preguntar  nada 
más,  porque  hubiera  sido  inútil  preguntarle.  Bastante  dijo  al 
afirmar  lo  de  la  previsión  de  los  sucesos  de  Casablanca,  to- 
mando como  ejemplo  histórico  y  retrospectivo  la  previsión  de 
los  sucesos  de  Melilla.  Hubiera  enmudecido,  de  interrogarle 
yo  si  los  franceses  pudieron  saber  con  antelación  lo  que  iba  á 
pasar,  y  sobre  todo  si  tenían  ó  no  la  voluntad  de  evitarlo, 
porque  todo  el  mundo  que  conoce  algo  el  problema  se  inclina 
por  la  negativa. 

En  tanto,  el  baile  continúa  y  llega  á  su  apogeo  de  esplen- 
dor y  de  alegría  ya  muy  avanzada  la  noche.  Se  hablan  idio- 
mas de  todos  los  países,  inglés,  francés,  italiano,  árabe,  y  so- 
bre todo,  castellano,  castellano  especialmente  por  los  moros, 
que,  sabiendo  todas  las  demás  lenguas,  ponen  empeño  en  ma- 
nifestar sus  simpatías  á  España  de  ese  modo.  Se  bailan  las 
danzas  de  todos  los  países,  aunque  con  aire  honesto,  recatado 
y  diplomático,  y  los  bailarines  sudan  gozosos  estrechando  la 
cintura  de  las  bellas,  mientras  la  música  toca  el  cdke-walk,  ó 
la  mafchicha,  ó  el  agarrado  español,  y  hasta  la  jota... 

Y  cuando  en  alta  voz  reflexiono  que  es  extraña  cosa  que  á 
á  un  mes  y  pico  de  distancia  de  los  sucesos  de  Casablanca 
sienta  tan  poco  duelo  la  gente  europea  como  supone  esta  bri- 
llante y  agradable  fiesta,  me  salen  al  encuentro   todos  los  di- 
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plomáticos  diciéndome  que  se  bailaría  también  en  Casablanca 
de  estar  allí  la  colonia  de  Tánger.  Porque  se  han  visto  y  se 
verán  muchas  cosas  en  el  imperio  aun  más  graves  que  las 
presentes,  y  no  merece  la  pena  de  apesadumbrarse,  ni  de  po- 
nerse ceniza  en  la  frente,  ni  de  vestir  sayal.  Es  ya  mal  anti- 
guo en  Marruecos  este  del  desorden  y  de  la  anarquía.  Y  ni 
siquiera  es  para  causar  asombro  que  existan  dos  sultanes.  En 
la  historia  del  Mogreb,  ese  espectáculo  se  ofreció  muclias  ve- 
ces. Mejor  vale  asi,  porque  resultará  más  poético,  pintoresco 
é  interesante  un  sultán  en  Fez  y  otro  sultán  en  Marrakesh. 
Al  cabo  y  al  fin,  más  provechoso  es  que  existan  dos  intérpre- 
tes que  uno  de  la  Conferencia  de  Algeciras,  y  se  combate  con 
mayor  probabilidad  de  éxito  al  enemigo  dividido. 

¡Pobres  moros!  Son  como  el  toro  en  nuestra  fiesta  nacio- 
nal, que  es  el  único  simpático,  el  único  que  tiene  razón... 


Las  escuelas  moras 


Es  un  error  muy  frecuente,  y  está  muy  extendido,  el  con- 
siderar que  los  moros  son,  en  su  inmensa  mayoría,  analfabe- 
tos, unos  pobrecitos  bárbaros,  que  no  tienen  apenas  noción  de 
cosa  ninguna  de  la  tierra.  Y  es  precisamente  todo  lo  contra- 
rio: es  muy  raro  el  moro  que  no  sepa  leer  y  escribir,  al  que  no 
le  hayan  enseñado  de  niño  el  alfabeto.  Puede,  es  claro,  olvi- 
darlo en  el  curso  de  la  vida  por  falta  de  uso;  pero  lo  supo,  lo 
aprendió.  Relativamente,  y  aun  sin  ninguna  relatividad,  hay 
menos  analfabetos  en  Marruecos  que  en  España,  que  en  el 
Sur  de  Italia,  que  en  Rusia.  Si  se  pudiera  hacer  el  censo,  se 
comprobaría.  Pero  en  su  defecto,  está  el  testimonio  de  todos 
los  que  han  viajado  y  vivido  en  Marruecos. 

Ese  error  del  analfabetismo  de.  los  moros  proviene  de  que 
no  nos  queremos  persuadir  de  que  no  se  trata  de  un  pueblo 
salvaje.  Marruecos  representa  una  civilización  retrasada,  re- 
gresiva, atrozmente  regresiva,  si  se  quiere;  pero  una  civiliza- 
ción, con  todos  los  caracteres  de  tal,  con  religión,  derecho^ 
literatura,  idioma  y  hasta  filosofía  propios. 

La  primera  enseñanza  puede  decirse  que  es  general,  aun- 
que no  es  obligatoria  en  Marruecos.  En  la  aldea  más  humilde, 
en  el  más  misero  Dchar  de  la  montaña,  se  alza  una  mezquita^ 
que  algunas  veces  es  de  manipostería,   pero  que  en  la  mayor 


LA   CONQUISTA   DEL  MOGREB  59 

parte  de  los  casos  es  una  choza.  En  esa  mezquita,  no  sola- 
mente se  reúnen  los  hombres  para  orar  y  los  viandantes  en 
demanda  de  un  asilo  inviolable  que  les  dé  seguridad  y  reposo, 
sino  que  en  ella  se  juntan  los  niños  para  aprender  las  prime- 
ras letras.  La  aljama  (Yámaa  en  árabe)  sirve  también  de  es- 
cuela, Msid,  donde  el  Fakih — título  que  equivale  á  doctor,  6 
.  mejor  aún,  á  profesor,  en  el  sentido  que  éste  tiene  en  Alema- 
nia— reúne  á  la  Mhadra  (clase)  para  enseñar  á  la  chiquillería 
aldeana  la  instrucción  primaria. 

No  es  ésta  en  Marruecos,  ni  podía  serlo,  una  función  del 
Estado.  Vive  espontáneamente,  y  más  bien  como  un  producto- 
de  la  religión  que  como  un  resultado  de  la  vida  civil.  El  Mag- 
zen,  ó  el  Gobierno  central,  no  se  ocupa  ni  se  preocupa  del 
sostenimiento  de  tales  centros  de  enseñanza.  No  ocurre  la 
mismo  con  los  ayuntamientos,  ó  YciTriaa,  lugareños.  Formado» 
éstos  de  derecho  propio  por  los  Ebar  (grandes  de  la  aldea),  y 
presididos  por  el  Xej  (anciano),  imponen  á  cada  familia  un 
tributo  anual,  que  consiste  en  un  Almud  (medida  de  capacidad 
que  varía  según  las  localidades),  bien  sea  de  trigo,  de  cebada, 
de  aldorá,  de  maíz  ó  habas.  Además  de  este  estipendio,  que 
alcanza,  según  la  importancia  de  la  aldea,  á  una  Sahfa  (60  al- 
mudes) ó  dos  Sahftain  de  cereales  al  año,  el  Fakih  recibe 
otros  emolumentos.  Por  ejemplo:  cuando  uno  de  los  mucha- 
chos termina  la  lectura  del  Koran,  bien  sea  desde  el  principio 
al  fin  ó  á  la  inversa,  y  esto  lo  hacen  hasta  seis  veces  á  fin  de 
retener  el  texto  del  libro  sagrado  en  la  memoria,  tiene  lugar 
la  ceremonia  de  la  Jarya,  ó  mejor  dicho,  Tejriya  (hay  que  pro- 
nunciar la  y  como  la  j  francesa  ó  catalana). 

Van  todos  los  condiscípulos  con  el  maestro  á  casa  del  que 
sabe  ya  el  Koran,  del  que  en  aquel  día  celebra  la  dicha  de  sa- 
berlo, y  el  padre  les  obsequia  con  el^^tradicional  alcuzcuz  (cus- 
cusú  en  árabe),  frutas  secas  y  dulces.  El  Fakih  recibe,  cada  vez 
que  eso  ocurre,  bien  sea  un  par  de  duros,  bien  una  Vil-laba,  ó 
simplemente  un  par  de  babuchas,  según  la  posición  del  feste- 
jado. 

El  Ayuntamiento  está  obligado  también  á  recomponer  to- 
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•dos  los  inviernos  las  chozas  que  sirven  de  aljamas.  Las  ma- 
dres de  los  muchachos,  por  su  parte,  han  de  aportar  en  invier- 
no, por  turno,  la  leña  necesaria  para  templar  la  casucha  en 
los  dias  frios. 


II 


¿Y  cómo  se  da  la  enseñanza?  ¿Cuál  es  el  método  pedagó- 
gico? 

Los  lunes  por  la  mañana  sólo  asisten  los  chicos  á  la  clase 
hasta  Xas  diez,  hora  en  que  se  marchan  á  sus  casas  y  traen  al 
maestro  un  regalo  como  pago  dal  asueto  (Tahrira).  Este  pue- 
de ser  un  real,  ó  un  par  de  huevos,  ó  un  panecillo  ú  otra  cosa 
equivalente. 

Empieza  la  clase  al  Fyer,  ó  sea  al  alba.  Van  á  almorzar  á 
eso  de  las  diez.  Vuelven  á  entrar  al  Dhor  (oración  de  la  una 
y  cuarto),  y  salen  en  invierno  al  Asar  (oración  de  las  tres),  y 
en  verano  al  Magreh  (oración  de  la  puesta  del  sol).  El  jueves 
no  hay  clase.  El  viernes,  el  domingo  de  los  moros,  solamente 
desde  el  Dhor. 

El  maestro  tiene  el  derecho  de  castigar  severamente  á  los 
discípulos  díscolos,  torpes  ó  que  no  asisten  con  regularidad  á 
<5lase.  Usan  los  profesores  de  fuertes  palmetas  de  madera,  que 
levantan  cardenales  en  las  manos,  en  la  cara  ó  en  las  nalgas 
de  los  muchachos.  Profesan  la  vieja  y  desacreditada  teoría  de 
que  «la  letra  con  sangre  entra ^>;  pero  hay  que  decir  en  su  ho- 
nor que  no  son  demasiado  crueles,  y  que  para  sí  los  quisieran 
los  niños  de  ciertos  pueblos  que  se  llaman  civilizados. 

El  niño  empieza  por  aprender  las  letras  del  alfabeto,  que 
le  enseñan  los  más  adelantados.  Después,  en  el  Loh  {h  aspira- 
da), el  maestro  le  escribe  una  línea,  que  es  siempre  la  primera 
del  Corán:  Bi  ismi  al-lahi  er-rahmani  er-ralii  mi.  Esto  es:  «En 
el  Clemente,  el  Misericordioso.»    Y  des- 
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pnés,  sucesivamente,  va  avanzando.  De  este  modo,  al  propia 
tiempo  que  aprende  el  niño  á  leer  y  escribir,  se  le  van  incul- 
cando los  preceptos  del  Corán,  que  han  de  regular  siempre  su 
vida.  En  el  sagrado  libro  se  encierran  las  fórmulas,  los  pre- 
ceptos, las  soluciones,  el  Código  fundamental  de  los  Estados 
musulmanes,  el  civil,  el  criminal,  en  una  palabra,  la  guia 
eterna  é  inflexible  á  que  ha  de  ajustarse  en  su  paso  por  la 
tierra.  Y  precisamente  en  esto  se  encierra  la  diferencia  esen- 
cial entre  los  pueblos  musulmanes  j  los  cristianos.  Los  cris- 
tianos, á  medida  que  su  nivel  intelectual  se  alza,  van  hacienda 
evolucionar  en  sentido  progresivo  sus  lej^es.  Los  musulmanes 
son  hechura  de  las  leyes,  cuyo  origen  divino  las  hace  invaria- 
bles, inconmovibles. 

El  Loh  es  una  pizarra  de  madera  de  kikeb,  blanda  y  sin 
nudos,  de  unos  20  por  30  centímetros.  Se  embadurna  con  una 
piedra  gredosa  llamada  se^nsar,  y  se  seca,  en  verano,  al  sol, 
en  invierno,  al  horno.  Escriben  con  smaj,  tinta  hecha  con  una 
mezcla  de  raspaduras  de  cuerno  y  las  boñigas  que  tienen  lo& 
carneros  pegadas  á  las  lanas  del  vientre.  Escriben  con  el  cá- 
lamo ó  pluma  de  caña. 

Y  como  es  uso  y  costumbre  para  casi  todas  las  funcione» 
de  la  vida — el  moro  no  sabe  hacer  nada  si  no  grita  ó  si  no 
canta — ,  salmodian  en  rítmica  cadencia  los  versículos  del  Co- 
rán, que  les  va  escribiendo  el  maestro  en  el  Loh  ó  pizarra.  E& 
aquél  un  canto  que  va  subiendo  de  punto  por  momentos,  has- 
ta llegar  á  ser  un  ruido  ensordecedor,  una  gritería  imponente, 
un  frenesí...  Y  así  están  los  niños,  dale  que  le  darás,  hasta 
que  se  aprenden  de  memoria  y  saben  del  principio  al  fin,  ó  á 
la  inversa,  todo  el  Corán. 

Los  niños  van  á  la  escuela  desde  la  edad  de  cinco  años,  y 
salen  de  la  escuela  para  asistir  á  las  Medarsas  (especie  de  uni- 
versidades oficiales).  Para  las  niñas  existen  en  Fez,  en  Ma- 
rrakesh  y  en  algunas  otras  ciudades  importantes  varias  es- 
cuelas, que  son  verdaderos  cursos  particulares,  dados  por 
mujeres  instruidas.  Mas  la  asistencia  de  las  niñas  es  muy 
irregular,   y  abandonan  la  escuela   desde   que  tienen  trece  á 


62  LUIS   MORÓTE 


-catorce  años,  y  aun  antes.  Hay  además  escuelas  profesionales 
de  niñas,  que  funcionan  de  una  manera  análoga,  para  la  cos- 
tura y  para  el  bordado. 


III 


Los  Tolha  (estudiantes)  que  quieren  recibir  una  instruc- 
-ción  superior,  van  á  las  mezquitas  y  á  las  Medarsas  á  seguir 
©1  curso,  oyendo  á  algún  Fakih  de  renombre. 

En  la  Medarsa  principal  de  Tánger  (frente  á  la  mezquita 
grande)  se  dan  los  siguientes  cursos: 

Por  la  mañana:  Yarrumia  (Gramática):  profesor^  el  Fakih 
;Sidi  Mohammed  Ben-Suda-el-Tasi;  el  Macudi  (Tradiciones): 
profesor,  el  Fakih  Sidi  Mohammed  Ueld  Es-Smihi;  el  Jotab 
(Elocuencia):  profesor,  el  Fakih  Hach  Ahmed  Ueld  Es-Smihi, 
hermano  del  anterior. 

Por  la  tarde:  Sidi  Jalid  (Jurisprudencia):  profesor,  el 
Fakih  Sidi  Mohammed  Ueld  el-Hach-Suddik  El  G-mari;  el 
Alfia  de  íhnu  Malek  (Retórica  :  profesor,  el  primero. 

Otros  profesores  enseñan  Benu  Axir,  Tsuhid,  Benu  Aasim 
(Jurisprudencia  de  los  caides) ,  el  Daca  (Jurisprudencia  de 
Aadub),  el  Jarxi  (oraciones  y  preceptos),  etc.,  etc. 

Hay  bibliotecas  que  son  célebres,  como  por  ejemplo,  la 
que  hay  en  Fez,  y  que  proviene  en  su  mayor  parte  del  botín 
conquistado  por  el  Amir  merenida  en  1285  al  rey  cristiano  de 
Sevilla. 

La  vida  universitaria  es  muy  curiosa.  El  Hábús  (funcio- 
nario de  Instrucción  pública)  pasa  á  los  Tolha  (estudiantes) 
un  pan  al  día  y  una  libra  de  carne  sólo  los  viernes.  Libra  de 
carne  3'-  pan  que  se  entiende  que  son  para  cada  uno  de  los 
Tolha. 

Es  el  sufragio  público  el  que  nombra  á  los  profesores.  Un 
Taléh  reúne  alrededor  de  él  un  cierto  número  de  estudiantes, 
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y  si  consigue  gustarles,  aumenta  su  auditorio  y  su  nombradia 
con  el  título  de  Takih.  Y  cuando  ya  ha  logrado  esa  aproba- 
ción de  sus  alumnos,  el  caid  se  limita  á  refrendar  su  nombra- 
miento de  profesor  de  quinta  clase.  Desde  aquel  instante  es 
funcionario  pagado  por  los  Habús  y  recibe  con  ocasión  de  las 
fiestas  religiosas  una  sila  del  Magzen;  es  decir,  una  suma  de 
dinero  y  un  traje,  con  más  la  muña  de  trigo  y  de  carne.  El 
profesor  pasa  por  cinco  clases  sucesivas,  y  su  sila  aumenta  en 
proporción  á  su  grado.  Es  profesor  auxiliar  hasta  que  llega  á 
la  primera  clase,  que  es  la  única  que  da  derecho  de  sentarse 
en  el  cuarto  escalón  de  un  estrado  desde  donde  domina  á  su 
Auditorio.  El  número  de  cátedras  ó  cursos  de  una  Universidad, 
como,  por  ejemplo,  la  de  Fez,  oscila  entre  15  y  20.  Hay  17  pro- 
fesores de  primera  clase. 

La  vida  de  los  Tolha  se  parece  mucho  á  la  vida  de  nuestros 
antiguos  estudiantes  de  la  Tuna.  Los  que  son  naturales  de  la 
población  viven  con  sus  familias,  y  los  demás  en  las  Medar- 
sas.  Con  ocasión  de  la  famosa  leyenda  de  Mulej^-er-Rochid, 
tienen  el  privilegio  de  elegir  cada  año,  en  los  primeros  días 
de  Abril,  aunque  sólo  en  Fez  y  en  Marrakesh,  un  sultán  de 
los  Tolha ^  soberanía  de  mascarada  que  hace  el  regocijo  de  esas 
ciudades. 

Cuando  se  acerca  su  fiesta  anual,  los  Tolba  piden  permiso 
al  sultán  verdadero  para  elegir  al  sultán  de  mentirijillas,  y 
sacan  á  pública  subasta  el  sultanado.  Se  hace  la  subasta  un 
miércoles  en  la  Universidad,  y  dura  hasta  el  viernes  siguien- 
te, en  que  se  celebra  la  adjudicación  de  la  corona..  Se  puja  el 
trono  como  una  codiciada  dignidad,  y  es  fama  que  en  1905 
costó  en  Fez  ciento  veinte  duros,  en  presencia  de  416  estu- 
diantes. El  sultán  de  los  Tolba  tiene  derecho  á  que  le  sea  otor- 
gado algún  favor  especial  para  él  ó  para  su  familia,  como  la 
libertad  de  un  pariente  preso,  la  condona  vitalicia  de  todo 
impuesto,  etc. 

Una  vez  proclamado  el  sultán  de  los  Tolba,  nombra  á  sus 
Umajias,  encargados  de  recoger  las  suscripciones  públicas  de 
los  principales  Fasis.   El  dinero  recaudado  debe  procurar  al 
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cuerpo  entero  de  los  Tolba  una  colosal  fiesta  ó  rumba,  que 
dura  varios  dias.  Su  Majestad  jerifiana  envia  en  seguida  á  su 
colega  de  un  día  todas  las  insignias  de  la  soberanía:  una  es- 
colta de  soldados,  un  suchanri,  un  caballo  ensillado  ricamen- 
te, un  traje,  un  parasol,  dos  lanceros  y  aventadores  de  mos- 
cas. Y  lo  mismo  hacen  los  visires  y  los  grandes  caides,  que  le 
regalan  importantes  presentes. 

Preparada  la  fiesta,  la  Nzaha,  sale  el  sultán  de  los  Tolba 
con  gran  pompa  de  su  Medarsa  el  viernes  siguiente  á  su 
elección.  Si  es  en  Fez,  va  á  hacer  su  oración  á  la  mezquita 
de  los  Andaluces;  si  es  en  Marrakesh,  á  la  Kotubia.  En  Fez, 
el  gran  patrón  de  los  estudiantes  es  Sidi-Ali-ben-Harazen, 
que  vino  en  tiempos  de  Andalucía  para  estudiar  en  Fez.  El 
cortejo  de  los  Tolba  aprovecha  la  ocasión  para  vender  al  pú- 
blico dátiles  y  naranjas  á  precios  muy  altos,  porque  se  supone 
que  esas  naranjas  y  esos  dátiles  tienen  una  Baraca  especial, 
la  gracia  divina. 

Y  al  día  siguiente,  sábado,  terminados  todos  sus  deberes 
religiosos,  el  sultán  de  los  Tolba  sale  fuera  de  la  ciudad  }'■ 
asienta  en  cualquier  lugar  ameno  y  plácido  su  campamento. 
Entonces  brilla  en  todo  el  esplendor  de  su  gloria  soberana. 
Los  soldados,  armados  de  fusiles  antiguos,  de  piedra  y  esla- 
bón, los  disparan  con  gran  espanto  de  todos  los  palomos  y 
cigüeñas  de  las  murallas  de  la  ciudad.  Marcha  en  triunfo,  cu- 
bierto por  el  parasol  soberano,  precedido  de  los  aventadores 
de  moscas,  llevando  tras  de  sí  un  cortejo  suntuoso  de  autori- 
dades. Los  soldados  tienen  que  protegerle  contra  el  entusias- 
mo de  sus  compañeros,  de  sus  condiscípulos.  Y  después^ 
durante  siete  días,  la  fiesta,  la  zambra,  prosigue  en  el  campa- 
mento entre  tazas  de  té  é  interminables  comidas.  Y  el  séptimo 
día  Su  Majestad  jerifiana  le  envía  los  dones  tradicionales  de 
su  soberanía;  500  meWals  en  dinero,  30  carneros,  30  panes  de 
azúcar,  jarros  de  té,  cazuelas  de  manteca,  bujías,  pan  en 
abundancia  y  sacos  de  alcuzcuz... 

Y  la  soberanía  acaba,  poco  antes  de  levantar  el  campa- 
mento, con  un  encuentro  original  y  fantástico  del  sultán  ver- 
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dadero  y  del  sultán  de  los  Tolba,  encuentro  que  comienza  por 
negarle  el  acceso  á  aquél  y  termina  besando  el  emperador  de 
los  estudiantes  el  estribo  de  plata  del  Príncipe  de  los'  creyen- 
tes. Al  amanecer  del  siguiente  día,  el  sultán  de  los  Tolba, 
solo  y  fugitivo,  abandona  el  campamento  y  se  refugia  en  la 
Medarsa. 

¿No  es  verdad  que  cuando  un  pueblo  tiene  esas  fiestas  y 
ceremonias  es  porque  su  vida  universitaria  es  intensa?  ¿Qué 
es  si  no  lo  que  caracteriza  á  Oxford  y  á  Cambridge  y  á  casi 
todas  las  Universidades  alemanas?  ¿Cuándo  hubo  verdadera 
Universidad  en  España  sino  cuando  Salamanca  ardía  en  fies- 
tas y  zambras  estudiantiles?  Ahora  sigan  los  europeos  miran- 
do á  los  moros  como  un  rebaño  de  bárbaros  analfabetos... 


Camino  del  interior 


— El   Quetzal  nos  llama  desde  el  muelle,   conque  apresú- 
rate... 

— Ya  estoy  preparado... 
Son  las  siete  y  media  de  la  noche,  y  en  cuanto  acabamos 
de  tomar  café  corremos  al  muelle.  Es  decir,  corro  yo,  porque 
mi  amigo  el  moro  Si-Ali-El-Hamduschi  no  sale  de  su  paso, 
no  se  da  prisa  ninguna,  no  cree  que  vale  la  pena  de  sofocarse 
por  tomar  un  barco  que  sale  en  punto  de  las  ocho.  Tiene  ra- 
zón él  y  no  la  tengo  yo,  y  al  fin  he  tenido  que  amoldarme  á 
la  parsimoniosa  marcha  dpi  moro.  La  noche  está  obscura  como 
boca  de  lobo,  y  de  seguir  sonriendo  hubiera  tropezado  y  caído 
cien  veces:  tal  y  tan  grande  es  el  hacinamiento  de  bultos  y 
cajas  que  obstruyen  el  embarcadero. 

El  Quetzal  fué  un  yate  precioso  en  otros  tiempos.  Hoy  es 
un  vaporcito  que  hace  la  travesía  de  Larache  á  Tánger  y  Gi- 
braltar,  y  viceversa,  todas  las  semanas.  Tiene  85  toneladas. 
Casi  no  se  le  ve  entre  las  moles  inmensas  de  los  barcos  de 
guerra  anclados  en  el  puerto.  Dentro  de  unas  horas  saldrá  el 
Gébel-Tarik^  que  es  mucho  más  grande.  Pero  preferimos  em- 
barcarnos en  el  Quetzal^  porque  éste  entra  en  la  barra  de  La- 
rache de  noche  y  de  día,  con  bueno  ó  mal  tiempo,  con  lluvia 
y  temporal  y  niebla,  aunque  se  desaten  todos  los  elementos. 
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Su  capitán,  don  Miguel  Diaz,  Miguelito,  como  le  llama  todo 
el  mundo  por  acá,  es  el  hombre  que  conoce  mejor  la  costa  de 
Marruecos. 

Y  el  viaje  éste  me  lo  ha  probado.  Hastadoblar  el  cabo  Espar- 
tel,  el  mar  estaba  imponente.  Reinaba  un  Levante  muy  duro, 
un  Levante  que  hacía  bailar  la  zarabanda  á  todos  los  acoraza- 
dos y  cruceros  surtos  en  la  bahía  de  Tánger.  El  mar  nos  hacía 
tumbar  tan  pronto  de  babor  como  de  estribor,  y  cada  vez  pa- 
recía costarle  más  trabajo  al  vaporcito  levantarse  y  adquirir 
su  aplomo. 

Mi  buen  moro  Si-Ali-El-Hamduschi  se  ha  metido  en  la 
cámara,  y  sigo  su  ejemplo.  Casi  nadie  duerme  á  bordo  y  el  ca- 
pitán no  se  mueve  un  momento  de  su  puesto.  Al  fin  doblamos 
el  cabo  Espartel  y  el  mar  parece  calmarse.  Lo  que  es  venda- 
val en  Tánger  es  casi  buen  tiempo  en  la  costa.  Pero  la  noche 
es  tenebrosa,  sin  luna  y  sin  estrellas.  Y  se  pone  tan  negro, 
tan  negro  el  cielo,  que  hace  la  impresión  de  que  nunca  más 
saldrá  el  sol,  que  nos  ilumine  y  nos  caliente. 

Me  he  dormido,  á  pesar  del  bailoteo  del  barco.   Me  des- 
pierta Si-Ali-El-Hamduschi  para  mostrarme  el  peligro  en  que 
estamos  metidos,  la  entrada  arriesgadísima  de  la  barra. 
— Sube  y  verás... 

Subo,  pero  no  veo  al  principio  nada.  Poco  á  poco  los  ojos 
se  van  acostumbrando  á  la  densa  obscuridad.  Y  aquello  se 
pone  serio,  muy  serio.  El  capitán  no  dice  una  sola  palabra,  y 
con  el  gesto  ordena  los  movimientos.  Todo  el  mundo  á  bordo 
respira  con  pena.  La  niebla  es  muy  espesa  y  apenas  se  distin- 
gue nada  más  que  las  fosforescentes  aguas  que  en  olas  en- 
crespadas nos  cierran  la  barra.  Tan  pronto  vamos  sobre  la 
arena  del  río  Lucus  como  sobre  las  piedras  del  castillo  portu- 
gués. Y  esto  durante  un  minuto  y  otro  minuto  que  nos  pare- 
cen siglos.  No  sé  si  aquello  duró  un  cuarto  de  hora  ó  media 
hora.  Yeo  que  el  capitán  suelta,  al  cabo  el  timón  y  que  los 
tripulantes  lanzan  un  ¡ah!  de  satisfacción.  A  las  dos  de  la 
madrugada,  y  en  noche  obscurísima,  imagen  del  reino  de  las 
tinieblas,  no  pasa  nadie  la  barra,  como  no  sea  el  Quetzal,  man- 
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dado  por  un  hombre  que  navega  desde  los  catorce  años  y  que 
tiene  atravesado  muchas  veces  el  Estrecho  entre  nieblas  y  la 
costa  bravia  de  Marruecos  entre  temporales.  Cuando  amane- 
ció y  vimos  la  angostura  por  donde  hablamos  pasado,  se  no& 
puso  carne^de  gallina... 


II 


Al  desembarcar  me  recibe  con  los  abrazos  cordialísimos  de 
una  antigua  amistad — data'de  los  días  más  duros  de  la  llamada- 
guerra  de  Melilla— el  cónsul  español  en  Larache,  don  Juan 
Zugasti. 

Don  Juan  Zugasti  esamo  de  los  mejores,  de  los  más  sabios- 
y  de  los  más'útiles  representantes  que  tiene  España  en  Ma- 
rruecos. Su  padre  murió  de  cónsul  en  Sierra  Leona.  Su  abuelo 
fué  cónsul  general  en  Argel  antes  de  la  conquista.  El  ha  na- 
cido en  Trípoli  y  ha  aprendido  el  árabe  puro,  el  árabe  litera- 
rio. Según  mi  amigo  Si-Ali-El-Hamduschi,  que  creo  tendrá 
motivos  para  saberlo,  Zugasti  habla  mejor,  muchísimo  mejor 
que  los  propios  moros. 

Y  en  ideas  religiosas  es  Zugasti  la  suma  religiosidad  y  la 
tolerancia  suma.  De  madre  protestante— era  escocesa,  y  en  el 
protestantismo  vivió  y  murió— y  de  padre  católico,  él  ha  se- 
guido la  religión  del  padre,  como  un  creyente  católico  á  ma- 
chamartillo. Pero  como  un  creyente  á  la  manera  norteameri- 
cana, y  no  á  la  manera  española.  No  impone  la  religión,  no- 
convierte  ni  quiere  convertir  á  ciadie  y  no  siente  ningún  fer- 
vor de  proselitismo.  Con  eso  está  trazado  su  carácter. 

Cuéntase  en  Larache,  y  no  se  acaba  nunca,  que  el  cónsul 
español  es  el  cónsul  ideal,  el  cónsul  modelo.  Hablan  en  su 
alabanza  todos,  moros,  judíos  y  cristianos,  y  cada  uno  por  su 
motivo  distinto.  Había  en  Larache  unos  franceses  que  ofen- 
dieron gravemente  al  moro  Kasem-Ben-Sherif,  moro  digno  y^ 
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caballero  que  se  amparó,  no  de  la  autoridad  del  gobernador 
para  pedir  justicia,  sino  de  la  autoridad  de  don  Juan  Zugasti, 
cónsul  español.  Este,'  reconociendo  la  razón  que  asistía  á 
Kasem-Ben-Sherif,  se  avino  á  mediar  en  el  asunto.  Y  medió 
con  tanto  éxito,  haciendo  valer  de  tal  ipodo  los  fueros  de  la 
justicia,  que  logró  lo  que  nadie  más  que  él  hubiera  logrado, 
que  los  franceses  le  pidieran  perdón  á  Kasem-Ben-Sherif,  que 
habiendo  ido  desde  su  kabila  á  Larache,  volvióse  á  los  pocos 
días  satisfecho  y  tranquilo,  bendiciendo  á  nuestro  cónsul. 

Eso  ocurría  semanas  antes  de  los  sucesos  de  Casablanca. 
Estallaron  éstos,  y  los  ecos  de  la  perturbación  llegaron  hasta 
Larache.  ün  día  en  el  Zoco  Grande  dos  moros  con  trazas  de 
santones  empezaron  á  hablar  mal  de  los  cristianos.  Era  un 
rosario  de  vociferaciones  y  de  ultrajes.  «Hijos  de  perra,  infie- 
les, malditos  sean  siete  veces.»  Se  fué  formando  un  corro  al- 
rededor de  los  predicadores,  y  el  corro  tomaba  el  cariz  de  un 
incipiente  motín.  Fueron  corriendo  á  avisar  al  cónsul  español, 
y  éste  exigió  en  el  acto  del  gobernador  de  Larache  la  prisión 
y  el  castigo  ejemplar  de  aquellos  moros  fanáticos.  Eran  dos, 
pero  podían  ser  doscientos  ó  dos  mil  si  no  se  les  escarmentaba. 
Y  el  gobernador,  ante  la  actitud  seria  y  digna  y  enérgica  del 
cónsul,  ordenó  que  se  les  pegaran  cien  palos.  No  hubo  más, 
renació  la  calma  en  Larache.  En  aquello  no  vieron  los  moros 
una  crueldad  del  señor  Zugasti.  Saben  muy  bien  que  en  el 
cónsul  tienen  un  padre  y  un  defensor  siempre  que  les  asista 
la  razón.  Se  acuerdan  siempre  de  lo  del  moro  Kasem-Ben- 
Sherif,  á  quien  le  pidieron  perdón  los  franceses,  gracias  á  la 
energía  de  nuestro  cónsul. 

Tiene  Zugasti  lo  que  se  llamaría  vulgarmente  buenos  gol- 
pes, actos  de  política  capaces  de  impresionar  y  sugestionar  á 
todo  un  pueblo.  El  no  lo  hace  movido  por  un  interés  liviano 
de  cautivarse  simpatías,  sino  por  el  interés  supremo  de  la 
justicia  y  de  la  razón,  que  es  la  mejor  de  todas  las  políticas. 
Murió  un  judío  que  era  protegido  español,  y  murió,  como  es 
natural,  en  su  ley  hebraica.  El  cónsul,  señor  Zugasti,  ordenó 
que  se  le  cubriera  con  la  bandera  española  y  presidió  él  en 
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persona  el  duelo,  con  grande  espanto  y  no  escasas  criticas  de 
ciertos  católicos  de  Laraclie.  Hizo  más;  hizo  que  el  moro  del 
consulado,  moro  de  rey,  es  decir,  soldado,  fuese  al  frente  del 
entierro  abriendo  paso  para  imponer  de  esa  suerte  respeto  á 
todos,  á  moros  y  cristianos,  y  persuadirles  que  aquel  era  un 
acto  oficial.  Según  él,  y  discurría  admirablemente,  el  muerto, 
antes  que  judio,  era  español.  La  religión  no  puede  obscurecer 
la  ciudadanía,  y  la  ciudadanía  e^a  la  de  nuestra  patria. 

Si  llega  el  día,  que  puede  estar  próximo,  de  que  el  señor 
Zagasti  deje  Larache — tiene  treinta  años  de  carrera,  y  ya  me- 
rece el  premio  del  ascenso  ó  que  le  dejen  tranquilamente  en 
la  Interpretación  de  Lenguas  del  ministerio  de  Estado — ,  lo 
sentirá  todo  el  mundo,  lo  llorará  todo  el  mundo,  porque  nues- 
tro cónsul  es  insustituible,  es  uno  de  nuestros  mejores  repre- 
sentantes en  Maruecos.  Si  él  leyera  lo  que  estoy  escribiendo, 
tanta  es  su  modestia,  secuestraba  esta  carta,  no  la  dejaba  sa- 
lir por  ningún  correo... 


III 


Paseamos  mi  amigo  Si-Ali-El-Hamdusclii  y  yo  por  el  Zoco 
Grande,  que  está  fuera  de  puertas,  por  el  castillo  portugués  y 
por  la  playa.  Si-Ali-El-Hamduschi  es  un  cofrade  de  la  orden 
de  los  Hamachas.  Yo  no  lo  sabia  cuando  trabé  amistad  con  él 
en  Tánger  y  le  propuse  que  se  viniera  conmigo  hacia  la  costa, 
primero,  y  hacia  el  interior  después,  sirviéndome  de  intér- 
prete y  de  guía.  Es  muy  buen  hombre,  pero  que  no  le  toquen 
á  sus  ideas. 

—Mira,  los  cristianos  no  saben  ser  demócratas,  no  saben  lo 
que  es  democracia.  Aquí  lo  mismo  se  trata  al  sultán  que  al 
más  humilde  carpintero,  y  no  conocemos  vuestros  títulos, 
vuestras  pompas  y  vanidades.   ¿Habláis  de  República,  habláis 
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de  libertad  y  de  democracia?  ¿Y  qué  entendéis  vosotros  los 
cristianos  de  eso? 

«Cuando  Marruecos  se  encuentra  en  una  situación  de  anar- 
quía y  de  desorden  como  esta,  cuando  dos  ó  más  sultanes  se 
disputan  el  poder  y  todo  el  mundo  ignora  cuál  es  el  verdadero 
derecho  y  la  legitimidad  verdadera,  surge  espontáneamente  y 
se  organiza  la  soberanía  del  pueblo.  Entonces  se  constituyen 
los  que  se  llaman  Coiacl  de  Reheáa.  Son  los  jefes  de  pequeñas 
partes  de  las  kabilas  que  se  nombran  en  épocas  extraordina- 
rias y  administran  justicia  á  palo  seco  j  prohiben  robar  bajo 
pena  de  muerte.  Es  una  República...» 

— ¿Y  por  qué  no  hay  Coiacl  de  Reheáa  siempre? 

— Porque  no  puede  ser,  porque  su  poder  se  gastarla  en  se- 
guida, y  porque  sólo  centralizando  el  gobierno  es  factible  que 
el  gobierno  realice  algo  de  provecho,  en  un  país  tan  vasto, 
poblado  de  gentes  de  tan  diferentes  razas  y  religiones.  La 
unidad  es  el  trono... 

Y  como  yo  no  me  convenciera,  me  contó  la  historia  de  La- 
rache,  desde  que  en  el  siglo  XV  se  estableció  aquí  la  tribu 
beréber  de  los  Beni-Ári'os,  y  desde  que  en  1504  cayó  esta  pla- 
za en  poder  de  los  portugueses... 

— Pues  bien;  en  esa  historia  tienes  la  prueba  de  lo  mal  que 
gobierna  el  absolutismo  y  de  lo  funesto  que  es  para  las  nacio- 
nes. De  España  era  Larache  después  de  ser  de  los  portugue- 
ses, 3^  se  perdió  bajo  el  reinado  de  Carlos  II... 

— Pero  Carlos  II  era  un  imbécil,  y  yo  no  defiendo  á  los  re- 
yes ó  á  los  sultanes  sin  cabeza.  Carlos  II  perdió  á  Larache 
como  perdió  todo  un  grande  imperio.  Y  lo  ganó  Muley  Ismael, 
que  no  era  un  monarca  constitucional,  apoyado  por  el  rey 
Luis  XIY  de  Francia,  que  tampoco  era  soberano  que  dejase 
participar  á  su  pueblo  de  su  soberanía.  Lo  que  se  discute  es 
si  el  rey  sabe  ó  no  ser  rey.  El  ideal  es  una  gran  democracia 
con  un  solo  jefe,  con  un  solo  déspota  y  dictador... 

Dejé  á  mi  amigo  Si-Ali-El-Hamduschi  continuar  su  dis- 
curso y  fuime  con  él,  pero  caminando  en  silencio,  á  colocarme 
en  lo  más  alto  de  las  ruinas    del   castillo  portugués.    Desde 
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aquellas  ilturas  el  panorama  es  hermoso,  espléndido,  de  una 
belleza  sin  par  y  única.  El  mar  se  extiende  en  línea  infinita 
al  frente,  una  línea  sin  principio  ni  fin,  como  la  inmensidad 
del  universo.  Allá,  al  fondo,  á  esta  hora  de  la  tarde,  es  el  cre- 
púsculo, el  mar  toma  tonos  de  tal  modo  rojizos,  que  parecen 
un  incendio  al  apagarse  el  disco  del  sol  en  las  aguas  del  Océa- 
no. Y  por  la  derecha  veo  el  rio  Lucus,  y  á  la  otra  orilla  el 
campo  en  donde  se  alzó  la  antigua  ciudad  romana,  la  más  an- 
tigua tal  vez  de  todas  las  ciudades  del  imperio...  De  espaldas 
al  mar  las  azoteas  blanquísimas  convidan  al  recreo  y  encanto 
de  los  ojos,  porque  en  ellas  se  descubren  misteriosas  formas 
de  mujeres  moras  cubiertas  con  sus  velos  impenetrables  y  be- 
llísimos rostros  de  judías  del  todo  descubiertos.  El  canto  del 
muezín  rezando  la  oración  de  la  tarde;  la  salmodia  de  los 
hebreos,  que  celebran  hoj'',  con  el  primer  día  de  Pascua,  el 
primer  día  del  año,  y  hasta  la  campana  de  la  iglesia  de  los 
franciscanos,  llenan  el  ambiente  con  su  poesía,  poesía  hecha 
de  fraternidad  santa  entre  todas  las  religiones... 

Bajamos,  y  emprendemos  la  vuelta  por  el  Zoco  del  Inte- 
rior, por  el  hermoso  Zoco  de  porches,  hacia  el  consulado  es- 
pañol. Si-Ali-El-Hamduschi  y  yo  nos  hemos  parado  ante  una 
tiendecilla  mora  al  salir  del  Zoco.  Me  seduce  la  idea  de  comer 
quefta,  carne  picada  y  asada  al  horno.  En  una  hornilla  de  tie- 
rra colocan  unos  palitos  verdes,  atravesados  de  una  pequeña 
masa  de  carne.  Compro  quefta  y  un  pan.  El  moro  que  la  ven- 
de abre  el  pan  y  en  medio  coloca  los  palitos  verdes.  Después, 
con  exquisito  tacto  y  sin  tocar  la  carne,  saca  los  palitos  y 
queda  la  quefta  en  el  pan,  sabrosa  y  riquísima.  Me  la  voy  co- 
miendo por  la  calle,  feliz  y  satisfecho,  con  asombro,  sobre 
todo,  de  los  chiquillos  moros,  que  no  comprenden  que  un  cris- 
tiano guste  así  de  sus  manjares.  Yo  cambiaría  todos  los  festi- 
nes del  mundo  por  esta  quefta^  que  me  como  con  hambre.  Si- 
Ali-El-Hamduschi  está  orgulloso  por  mi  casi  conversión.  Por 
algo  se  empieza. 

Y  nos  despedimos  y  empiezo  esta  carta,  que  interrumpo 
varias  veces  porque  me  venció  el   sueño.   Cuando  la  reanudo 
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son  las  ciuco  de  la  madrugada,  todavía  de  noche,  y  viene  á 
buscarme  mi  amigo  Si-Ali-El-Hamduschi,  hecho  un  brazo 
mar,  con  su  hermoso  jaique  blanco... 

— Que  Aláh  te  bendiga  y  sea  con  nosotros.  Abajo  nos  espe- 
ran las  cabalgaduras  y  un  moro  de  rey,  un  soldado  del  gober- 
nador. 

En  marcha...  Vamos  á  Alcazarquivir,  la  ciudad  célebre, 
porque  en  su  camino  se  libró  la  batalla  en  que  murieron  tres 
reyes,  de  los  cuales  uno  era  el  rey  don  Sebastián... 


De  Larache  á  K'sar-El-K'bir 


Seis  de  la  mañana. — Han  terminado  los  preparativos  de  la 
marcha.  Si-Ali-El-Hamduschi  ha  montado  de  un  salto  sobre 
su  silla  moruna,  y  yo  le  he  imitado  en  lo  del  salto,  pero  sin 
poder  rivalizar  con  él  en  la  gallardía  j  apostura  de  su  figura 
á  caballo.  Esta  nobleza  y  señorío  de  los  moros  es  en  ellos  cosa 
innata  é  inimitable,  que  no  se  aprende  con  lecciones. 

Salimos  de  Larache  Si-Ali-El-Hamduschi  y  yo,  entera- 
mente solos,  sin  escolta  y  sin  ninguna  impedimenta  de  baga- 
jes ni  de  tiendas.  El  viaje  hacia  Alcázar  es  corto,  de  30  kiló- 
metros, y  llevamos  lo  puesto.  No  vale  la  pena  de  complicar 
la  expedición.  Pero  á  poca  distancia  de  Báb-El-Marsa  (puerta 
de  la  Marina)  nos  aguarda  un  moro  de  rey,  un  soldado  regu- 
lar, un  mojahzni. 

Si-Ali-El-Hamduschi,  que  ya  no  se  acordaba  del  soldado, 
hace  un  gesto  de  contrariedad  y  de  disgusto.  Pica  espuelas  y 
se  aleja  un  buen  trecho,  tomando  una  respetable  delantera. 
Y  como  no  le  puedo  alcanzar,  me  resigno  á  ir  á  la  zaga  y  en 
compañía  del  mojahzni.  Este  soldado  es  un  viejo,  pero  monta 
como  un  muchacho.  Lleva  el  fusil,  un  reluciente  chassepot, 
cruzado  sobre  la  silla.  No  habla  palabra,  y  aunque  hablase 
conmigo  sería  inútil,  porque  no  le  entiendo.  Le  doy  unas 
cuantas  monedas  hasani  del  país,  y  se  le  suelta  la  lengua... 
—Baraca  Alah  U  Fik. . .  Baraca  Alah  U  Fik. . . 
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«La  bendición  de  Dios  sea  contigo.»  Y  lo  repite  no  sé  el 
número  de  veces.  Para  librarme  de  aquella  gratitud  extre- 
mosa, procuro  unirme  á  mi  amigo  Si-Ali-El-Hamduschi. 

Siete  y  media  de  la  mañana. — Caminamos  á  buen  paso. 
No  aprieta  todavía  el  calor,  y  del  río  Lucus,  que  queda  á  la 
izquierda,  y  al  que  veremos  casi  constantemente  durante  toda 
la  marcba,  se  levanta  una  niebla  suave  y  fresca.  Al  salir  de 
Larache  mi  amigo  el  moro  me  señala,  allá  en  lontananza, 
unas  piedras  blancas.  «Esas  piedras  son  las  ruinas  de  la  anti- 
quísima ciudad  romana,  la  importante  Luxus.» 

Ya  habrá  comprendido  el  lector  que  Si-Ali-El-Hamduschi 
habla  el  castellano  perfectamente,  y  por  eso  me  resulta  un 
guía  y  un  intérprete  único.  Mi  amigo  ha  estado  varias  veces 
en  España,  es  decir,  en  Algeciras,  La  Linea,  Cádiz,  San  Fer- 
nando, Córdoba,  Sevilla.  Lo  que  más  le  gusta  es  la  Kutuhia 
de  Sevilla.  Abomina  de  la  mezquita  de  Córdoba  porque' la 
han  profanado  los  nesrani^  los  cristianos.  Ha  oído  hablar  de 
que  existe  en  España  una  Kiibha  popularísima,  un  santuario 
milagroso,  el  Pilar  de  Zaragoza,  y  tiene  inmensos  deseos  de 
verla.  Y  héteme  á  esta  distancia  de  España,  camino  de  Lara- 
che á  Alcazarquivir,  explicándole  á  un  moro  lo  que  es  y  cómo 
es  el  Pilar  de  Zaragoza. 

Pasamos  por  El-Kantara-Baida  (puente  blanco)  y  segui- 
mos por  El-Adir  (dehesa)  donde  está  la  yeguada  del  sultán. 
Es  un  espectáculo  hermoso,  y  para  mí  á  estas  horas  comple- 
tamente nuevo.  Se  me  ha  borrado  de  la  memoria  el  recuerdo 
de  la  travesía  de  Mazagán  á  Marrakesh  hará  bien  pronto 
catorce  años.  Una  embajada  extraordinaria,  con  toda  su 
pompa  y  aparato,  con  sus  doscientos  ó  trescientos  jinetes, 
con  su  acompañamiento  de  un  verdadero  escuadrón  de  solda- 
dos imperiales,  no  tiene  punto  de  comparación  ninguna  con 
este  viaje.  Por  el  camino  nos  salían  entonces  al  encuentro 
las  kabilas  perfectamente  tranquilas,  sometidas  y  leales  al 
sultán,  haciéndonos  'a  diaria  ofrenda  de  la  muña  y  acompa- 
ñándonos cuarenta  ó  cincuenta  caballeros  kabileños  hasta  los 
límites  de  su  territorio  corriendo  la  pólvora. 
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Aliora  vamos  enteramente  solos,  por  sitios  donde  las  ka- 
bilas  ya  no  respetan  á  nadie  y  atacan  á  los  mismos  goberna- 
dores ó  se  pelean  entre  si,  reconociendo  como  única  autoridad 
la  de  los  Coaid  de  Reheáa.  Y  sin  embargo,  me  gusta  más  este 
viaje  de  ahora,  porque  ahora  me  entero  de  lo  que  es  realmen- 
te Marruecos.  Aquello  era  un  tanto  y  un  mucho  decorativo  y 
artificial,  como  una  casa  que  se  lava  para  recibir'al  huésped. 
La  casa  está  en  estos  momentos  sucia  y  sin  barrer,  en  su  es- 
tado prístino  y  natural. 

Voy  tomando  apuntes  y  ahorro  consideraciones.  La  ye- 
guada del  sultán,  muías  y  toros  en  libertad,  dan  la  sensación 
de  un  monarca  con  poder  y  riqueza.  ¡Pobre  Abd-el-Azis!  Debe 
mucho  más  de  lo  que  tiene,  y  si  comenzara  á  pagar  en  este 
dia  de  la  fecha  pasarían  varios  años  antes  de  que  pudiera 
liquidar  sus  deudas. 

Ocho  de  la  TnaTiana. — Mientras  atravesamos  El- Adir,  no 
tengo  ojos  más  que  para  contemplar  el  panorama,  que  es  es- 
pléndido y  grandioso,  á  pesar  de  la  monotonía  de  aquella  vas- 
ta llanura.  En  todo  lo  que  abarca  la  vista,  no  se  distingue 
ahora  un  solo  hombre.  Los  toros  y  las  muías  pastan  y  corren 
y  dan  brincos.  De  cuando  en  cuando  se  ve  á  dos  ó  tres  po- 
trancos que  se  arriman  á  una  yegua,  y  de  tal  manera  se  pe- 
gan á  sus  lomos,  que  forman  un  solo  bulto.  Picando  por  los 
pies  de  muías,  de  yeguas,  de  toros  y  de  carneros,  se  ven  unos 
pájaros  blancos,  tamaños  como  una  gallina  pequeña,  cuya  mi- 
sión escomerse  los  insectos  que  molestan  y  perjudican  al  ga- 
nado. Es  el  Tair-el-B'gar,  el  pájaro  del  ganado  vacuno,  su 
mejor  guardián  y  defensa. 

De  ocho  á  ocho  y  media  de  la  mañana,  nos  alcanza  una 
caravana  de  judíos.  Vienen  unos  montados  en  muías  con  silla 
moruna,  otros  montados  en  caballos  con  enormes  serones, 
como  los  que  se  ven  en  la  huerta  de  Valencia  ó  de  Murcia. 
Nos  saludan  en  castellano,  en  un  castellano  aljamiado,  que  al 
principio  se  hace  difícil  de  comprender.  Sólo  cuando  se  acos- 
tumbra el  oído,  empieza  uno  á  percibir  que  hablan  en  nues- 
tra misma  lengua. 


J 
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Va  al  frente  de  la  caravana  un  judío  rico  é  influj^ente  en 
toda  esta  comarca.  Se  llama  Joseph  Amar,  según  él  mismo 
me  dice.  Está  mu}'  preocupado,  y  no  únicamente  por  temor  á 
los  moros  montañeses,  sino  también  por  miedo  á  los  cristia- 
nos. 

Se  trata  de  que  todos  los  cónsules  residentes  en  Larache 
se  han  reunido  para  expulsar  á  los  judíos  que  vivían  en  Alcá- 
zar y  se  han  refugiado  en  Larache.  No  comprendo  esa  deter- 
minación ni  me  explico  que  haya  derecho  para  eso.  Los  ju- 
díos son  subditos  del  sultán  de  Marruecos  y  no  de  ningún 
soberano  de  Europa.  Es  decir,  en  su  maj'oria,  porque  tam- 
bién hay  protegidos.  Y  á  los  subditos  del  sultán  sólo  el  sultán 
puede  arrojarlos. 

— Quéjate  al  cónsul  español  en  Larache,   que  es  bueno — le 
digo  á  Joseph  Amar. 

Y    éste,    mu}'    serio,  me   contesta  en  su  jerga  cristiano- 
mora  una  retahila  de  palabras,  de  la  cual  sólo  percibo  esta: 
—  Ya  me  quejí. . . 


n 


Nueve  de  la  mañana.— Gvxxzsimos  por  Sidi-Gtieddar,  un 
santuario  moro,  rodeado  de  árboles,  donde  hemos  parado.  Á 
la  bienhechora  sombra  de  esos  árboles  nos  disponemos  á  beber 
agua  fresca  del  vecino  Lucus.  Los  judíos,  obsequiosos  y  aten- 
tos, sacan  de  uno  de  los  serones  una  orza  con  carne  frita  y  va- 
rías docenas  de  higos  chumbos. 

Si-Ali-El-Hamduschi,  que  es  un  antisemita  natural  y  es- 
pontáneo, sin  mezcla  de  teorías,  pero  sintiendo  horror  ins- 
tintivo é  invencible  á  los  judíos,  se  sienta  lejos  de  la  caravana 
hebrea  y  sólo  se  digna  beber  agua,  que  le  ofrecen  en  un  gran 
jarro  tapado  con  hojas  verdes.  Bebe  y  se  reclina  sobre  el  duro 
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suelo,  pensando  ó  soñando.  Me  uno  á  él  y  trabamos  larga  con- 
versación. 

Á  medida  que  ha  ido  subiendo  el  sol,  el  calor  se  ha  hecho 
insoportable,  tremendo,  asfixiante.  La  charla  empieza  por  el 
tema  del  calor,  de  lo  molesto  que  va  resultando,  á  mi  enten- 
der, caminar  por  aquella  llanura  á  caballo.  Me  mira  con  aire 
de  asombro^  como  quien  no  entiende  lo  que  le  digo.  ¡Molesto 
el  ir  á  caballo!  ¿Y  la  poesía  del  viaje,  del  panorama,  de  los  se- 
res y  de  las  cosas? 

Convengo  en  que  es  muy  poético;  ¡pero  si  fuéramos  en 
tren!  Calculando  los  kilómetros  que  hay  de  Fez  á  la  costa  y 
la  velocidad  del  tren,  que  no  hade  correr  mucho — 50  kilóme- 
tros por  hora — ,  podia  irse  en  tres  horas  desde  la  ciudad  santa 
á  Larache — 150  kilómetros  hay  de  Fez  á  la  costa  más  próxi- 
ma, y  220  de  Fez  á  Tánger — .  Pongamos  que  el  tren  va  des- 
pacio, muy  despacio,  como  un  tren  mixto;  pues  siempre  será 
muy  breve  el  viaje,  seis  ó  siete  horas  á  lo  sumo,  tirando  de 
largo... 

Y  de  Marrakesh  á  Tánger — el  cálculo  es  exacto,  porque  se 
toma,  no  el  camino  más  rápido,  sino  el  más  dificultoso  y  lleno 
de  rodeos — hay  la  distancia  de  536  kilómetros.  Contemos  por 
los  dedos.  De  Tánger  á  Larache,  60  kilómetros;  de  Larache  á 
Rabat,  115;  de  Rabat  á  Casablanca,  92;  de  Casablanca  á  Ma- 
zagán,  75,  y  de  Mazagán  á  Marrakesh,  194  kilómetros.  ¿Qué 
tren,  por  lentamente  que  camine,  no  hace  en  doce  horas  536 
kilómetros?  Es  decir,  que  en  doce  horas,  ó  si  se  quiere  en  ca- 
torce ó  en  diez  y  seis,  se  pondría  el  viajero  en  Marrakesh  des- 
de Tánger,  recorriendo  un  traj^ecto  que  á  caballo  tardaría  diez, 
doce  ó  quince  días^  y  además  con  kabilas  imposibles. 

Lo  mismo  se  puede  decir  en  cuanto  al  viaje  de  Fez  á  Ma- 
rrakesh. Distancia,  560  kilómetros:  de  Fez  á  Mequinez,  50; 
de  Mequinez  á  Rabat,  149;  de  Rabat  á  Mazagán,  167;  de  Ma- 
zagán á  Marrakesh,  J94.  Total,  560.  Total,  en  catorce  ó  diez  y 
seis  horas,  en  veinte,  de  una  capital  á  otra  del  imperio.  Ahora 
se  tarda  quince  ó  veinte  días,  y  á  menudo  es  imposible  hacer 
el  viaje. 
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El  moro  me  ha  estado  oyendo  sacar  todas  estas  cuentas, 
moviendo  la  cabeza  ó  encogiéndose  de  hombros. 

— Si,  muy  bien;  en  tren  se  va  más  de  prisa.  A  mi  me  gusta 
ir  en  tren  en  España.  Pero  en  Marruecos  es  una  locura.  Los 
moros  no  dejarían  sentar  los  rieles,  y  si  los  dejaban  sentar, 
romperían  todas  las  máquinas  y  todos  los  vagones,  y  si  no  los 
rompían,  atacarían  después  al  tren  en  marcha,  con  escopetas, 
con  palos,  con  piedras,  y  suponiendo  que  no  lo  atacaran,  se 
echarían  de  noche  en  la  vía  kabilas  enteras  para  que  las  des- 
trozase la  locomotora.  Y  aunque  no  aconteciese  nada  de  eso  y 
todo  fuese  en  paz,  no  subiría  nadie  al  tren,  so  pena  de  eterna 
maldición. 

Ahora  soy  yo  el  que  guardo  silencio,  el  que  medito.  Sería 
preciso  primero  mudar  los  habitantes  del  imperio.  Sería  pre- 
ciso cambiar  la  religión,  la  ley  del  Profeta... 

Diez  de  la  7)iaüana.  —  iAvriha.i  Nos  hemos  puesto  de  nuevo 
en  marcha,  y  ahora  apretamos  el  paso  porque  el  calor  aprieta, 
quema,  arranca  fuego  de  las  piedras.  A  los  tres  cuartos  de 
hora  vadeamos  el  río  Lucus  por  un  vado  que  se  llama  Meshraa- 
el-Merisa  (que  quiere  decir  vado  del  puerto  chico).  Allá  enci- 
ma del  vado,  por  el  lado  de  Alcazarquivir,  hay  un  santuario 
que  se  llama  Sidi-Zeghi.  Se  levanta  en  un  aduar  llamado 
IJlad-Ushikh. 

Al  entrar  en  el  Lucus,  caballos  y  muías  lo  agradecen.  Les 
quitan  bocados  y  cabezones,  y  beben  ansiosamente,  gloto- 
namente,  relinchando  después  de  placer.  La  alegría  de  las 
bestias  se  comunica  á  las  personas.  Muchos  nos  arrojamos 
también  á  beber,  tendidos  boca  abajo  en  la  orilla  del  Lucus. 
No  hoy  tormento  como  la  sed  en  este  ardoroso  clima  africano, 
ni  satisfacción  como  la  de  beber  agua,  aunque  sea  turbia  y 
arrastre  gran  cantidad  de  arena  y  barro. 

Once  ynenos  veinte  minutos. — Alcázar  está  á  la  vista.  Surge 
de  entre  unos  árboles,  que  nos  hacen  el  efecto  de  un  oasis  de 
descanso  y  frescura.  Se  ven  sus  torres,  sus  azoteas,  sus  san- 
tuarios, sus  casas.  El  gran  castillo,  K^sar-el-7c'bir,  merece  su 
fama.  Es,   después  de  Fez,   de  Marrakesh,   de  Mequinez,  de 
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Tetuáü,  y  no  sé  si  de  alguna  otra,  la  ciudad  más  importante 
del  imperio  de  Marruecos.  Tiempo  habrá  de  describirla. 

Once  Tnenos  cinco  mmwif os.— Entramos  en  Alcázar  por  el 
lado  del  santuario  Sidi-Ali-Bu-Ghalem  (el  patrón  del  pueblo). 
Y  mi  moro,  El-Hamduschi,  entra  resueltamente  en  Alcázar, 
se  adelanta  á  todos  y  desmonta  á  la  puerta  de  una  casa  de 
gran  aspecto  morisco,  á  cuya  puerta  se  lee  «Hugues  Engerer» 
y  la  placa" de  una  Sociedad  de  Seguros. 

Nos  abren.  Alli,  en  el  patio  de  la  casa  moruna,  están  dos 
moros  cabales,  moros  por  la  cara,  por  el  vestido  y  por  el  len- 
guaje. Hablan  con  Ali  y  no  los  entiendo.  Por  fin  me  presenta 
á  sus  amigos. 

— Hugues  Engerer,  Hugo,  como  se  le  llama  familiarmente 
en  toda  la  morería.  Nacido  en  Túnez  y  educado  allí.  En  Ma- 
rruecos lleva  quince  años.  Sabe  el  árabe  mejor  que  los  moros. 
Es  la  persona  más  simpática  de  Alcázar.  Y  por  encima  de  eso 
un  cerebro'de  élite,  uno  de  los  que  mejor  conocen  y  entienden 
el  alma  de  este  pueblo. 

— Don  Ricardo^González,  Ricardo,  y  hasta  Ricardito,  como 
le  llaman  los  moros.  Nació  en  Algeciras.  A  los  nueve  años 
vino  á  Marruecos,  y  lleva  medio  siglo  aquí.  Ha  corrido  todo 
Marruecos.  Habla  el  árabe  muy  bien. 

Y  presentado  yo  á  los  dos  amigos  del  Hamduschi,  me  ins- 
talo en  su  casa  como  si  toda  la  vida  los  conociera.  A  la  hora 
era  yo  un  habitual  de  Alcázar,  gracias  á  Hugo,  y  trababa 
amis  tad  con  Hadj  Buselham  Ermiki,  el  gobernador  de  Alca- 
zarquivir.  Ahora  empieza  nuestra  gran  averiguación  acerca 
de  si  el  sultán  salió  de  Fez  y  llegará  á  Rabat,  y  todos  convie- 
nen en  que  eso  no  será  posible,  aunque  no  se  atreven  á  pro- 
clamarlo en  alta  voz.  La  cautela  es  de  invención  árabe  y  el 
porvenir  es  una  palabra  sin  sentido  en  el  imperio  de  Marrue- 
cos, Del  futuro  sólo  sabe  Aláh... 


Hadj  Buselham  Ermiki 


Hugues  Engerer — ya  lo  he  presentado  en  mi  artículo  ante- 
rior como  persona  de  extraordinaria  inñnencia  en  Alcazarqui- 
vir,  y  sólo  me  faltaba  agregar  que  es  desde  hace  años  corres- 
ponsal del  Heraldo  en  esta  ciudad — tiene  una  amistad  tan 
intima  con  el  gobernador,  que  éste  le  llama  su  hermano  y 
como  á  tal  le  trata. 

En  la  misma  tarde  de  mi  llegada  á  Alcázar.  Hugo  envía  un 
recado  al  bajá  para  saber  si  nos  podrá  recibir.  La  respuesta  es 
que  nos  espera  después  de  la  oración,  al  obscurecer.  Y  de  paso 
nos  comunica  que  tendrá  especial  gusto  y  honor — esto  dicho 
con  las  rimbombantes  y  poéticas  fórmulas  orientales — si  acep- 
tamos comer  en  la  casa  del  gobierno. 

A  las  seis  salimos  á  la  calle.  Si-Ali-El-Hamduschi  y  Hugo 
van  vestidos  de  moros,  el  uno  por  serlcry  el  otro  por  costum- 
bre, y  yo  no  sé  cuál  de  los  dos  da  la  sensación  más  completa 
de  auténtico  caballero  árabe.  Hace  un  calor  asfixiante,  y  en- 
vidio el  traje  moro,  no  sólo  por  su  belleza  y  color,  sino  por  lo 
cómodo  y  fresco.  Además,  por  aquellos  barrios,  á  excepción 
mía,  no  hay  un  ser  viviente  que  denuncie  al  cristiano. 

Alcazarquivir  es  una  ciudad  completamente  moruna,  con 
calles  que  ni  aun  en  pleno  día  ven  el  sol,  con  calles  entolda- 
das con  trapos  y  esteras  como   las   más  famosas  de  la  Medina 
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en  Fez  j  en  Marrakesli.  Salimos,  por  fin,  á  un  espacio  más 
grande,  lleno  de  luz,  de  la  luz  de  una  espléndida  puesta  de 
sol  que  hace  destacar  la  fealdad  de  las  chozas  de  judios,  que 
en  pleno  aire  trabajan  recomponiendo  babuchas.  Y  después  de 
atravesar  otras  angosturas  tropezando  con  caballos,  muías  y 
borricos,  llegamos  á  una  casa  en  construcción,  que  al  parecer 
no  tiene  más  que  las  cuatro  paredes.  Es  la  residencia  oficial 
del  gobernador. 

Un  soldado  de  la  guardia  del  bajá  nos  precede  y  nos  alum- 
bra con  un  gran  farol  por  la  obscura  escalera.  Arriba,  ¡quién 
lo  dijera!  y  á  pesar  de  no  estar  acabada  la  casa  y  de  faltar 
mucho  para  concluirla,  entramos  en  una  sala  amplia,  bien 
dispuesta,  con  anchos  ventanales  y  con  profusión  de  tapices 
de  todos  los  colores  en  el  suelo.  Los  tapices,  sin  ser  ni  mucho 
menos  un  prodigio,  denotan  el  buen  gusto  y  la  riqueza  del 
dueño.  Las  paredes  están'  todavía  sin  enlucir,  desnudas  de 
todo  adorno.  En  el  hueco  de  una  ventana  se  ve  un  reloj.  Es  el 
lujo  supremo  que  no  falta  en  ningún  domicilio  de  Marruecos. 
Los  relojes  suelen  no  andar;  pero  es  que  el  tiempo  es  cosa  que 
no  importa  ni  cuenta  en  el  imperio. 

El  bajá  no  ha  terminado  su  oración  de  la  tarde.  Por  las 
ventanas,  que  no  tienen  más  que  los  hierros,  entra  la  escasa 
luz  que  queda  en  el  cielo.  Se  oyen  distintamente  los  cantos  de 
los  muecines.  De  una  torre  á  otra  de  las  mezquitas  van  lleva- 
das por  el  viento  las  bendiciones  al  Dios  grande,  misericor- 
dioso, omnipotente,  causa  del  mundo,  al  que  se  implora  el 
favor  de  vivir  v  también  de  morir,  si  es  su  voluntad. 


II 


Entran  precipitadamente  varios  soldados  y  dejan  tres  fa- 
roles y  un  gran  candelabro  en  el  centro  de  la  sala.  ¡Ahi  está 
el  amo!  Nos  saluda  en  una  retahila  de  bienvenidas  y  de  zale- 
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mas  que  no  tienen  fin.  Se  descalza,  se  sienta,  se  coge  un  pie 
entre  las  manos  y  nos  invita  á  hacer  lo  mismo  sobre  cómodos 
colchones  de  colorines. 

Hadj  Buselham  Ermiki,  bajá  del  Gelot  y  de  la  ciudad  de 
Alcazarquivir,  es  un  hombre  que  habrá  ])asado  ya  de  los  cin- 
cuenta, años.  Feo,  de  una  fisonomía  dura,  pero  muy  inteligen- 
te. No  se  distingue  ni  por  su  continente  ni  por  su  figura,  y 
sin  embargo,  hay  en  sus  ademanes  un  no  sé  qué  que  se  impo- 
ne á  todos  y  á  todo.  Se  descubre  al  punto  su  hábito  de  mandar 
y  de  ser  obedecido.  Ha  luchado  mucho,  y  todavía  lucha,  por 
mantenerse  en  su  puesto,  no  contra  la  autoridad  del  sultán  y 
de  su  Magzen,  sino  de  las  turbulentas  k-abilas  que  viven  en 
su  bajalato,  formando  con  la  ciudad  una  población  de  más  de 
140.000  habitantes. 

Hadj  Buselham  Ermiki  es  una  de  las  personalidades  de 
más  relieve  del  imperio.  Lo  es  por  sí  y  por  la  importancia  de 
su  mando.  Hoy  es  uno  de  los  pocos  gobernadores  que,  guar- 
dando fidelidad  absoluta  al  sultán  Abd-el-Azis,  casi  no  tiene 
nada  que  temer  del  triunfo  del  sultán  Muley  Hafid,  y  no  por- 
que éste  le  estime  ó  le  prefiera,  sino  porque  sería  la  única  ga- 
rantía tal  vez  de  orden  en  su  alborotado  y  temible  territorio. 
Apoyándose  en  él  sería  posible  fundar  algo  ordenado  en  el 
Gelot  y  Alcazarquivir.  Sin  él  reinaría  la  anarquía,  que  ya  está 
haciendo  estragos  en  el  Djébel  (en  el  monte). 

Nos  invita,  es  decir,  invita  á  Hugo,  á  que  le  dé  noticias  de 
Casablanca  y  de  las  intenciones  de  los  franceses.  El  no  sabe 
nada,  y  no  cree  nada,  ni  de  la  paz  ni  de  la  guerra.  Sus  no- 
ticias se  limitan  á  las  cartas  que  le  envía  el  Magzen  de  Fez, 
porque  del  otro,  del  Magzen  de  Marrakesh,  ignora  hasta  su 
existencia.  Cuando  Hugo  le  cuenta  que  las  kabilas  le  han 
ofrecido  al  general  Drude  someterse^  frunce  ligeramente  el 
ceño,  no  dando  crédito  á  la  nueva.  Y  después  se  sonríe,  como 
si  con  su  sonrisa  quisiera  decir  que  no  cree  en  la  constancia 
de  los  propósitos  de  paz... 

El  tiene  harta  experiencia  de  lo  que  son  las  kabilas,  sin 
más  que  contemplar  las  del  vecino  monte  que  domina  á  Alca- 
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zarquivir  y  de  todas  las  que  se  esparcen  por  su  bajalato.  Por 
el  monte  se  cuentan,  entre  ptras,  la  kabila  de  Aí-Serif,  Ja  de 
Erhma,  la  de  Beni-Mesara,  la  de  Mesmucla,  la  de  Deni-Gur- 
fat,  la  de  Beni-Yusef,  la  de  Beni-Zecar...  Pues  bien;  él,  bajá, 
apenas  puede  responder  más  que  de  la  primera,  que  es  adicta 
á  su  autoridad  y  á  la  autoridad  del  sultán.  De  las  demás, 
¿quién  sabe?  ¿Quién  puede  afirmar  nada  de  lo  que  harán? 

La  kabila  de  Erhma  es  de  la  jurisdicción  del  Ermiki,  y 
no  es  adicta.  La  kabila  de  Mesara  casi  siempre  está  sublevada, 
sin  que  nadie  pueda  atajar  su  rebeldía.  La  kabila  de  Mes- 
muda,  la  más  pacífica  y  sumisa  de  todas,  resulta  la  víctima 
constante  de  los  que  la  rodean,  y  se  vuelve  en  contra  ó  se 
vuelve  en  favor  del  gobierno  constituido,  según  se  lo  imponen 
las  kabilas  más  valielites  y  audaces.  La  kabila  de  Beni-Gurfat 
es  adicta,  pero  perteneciente  al  bajalato  de  Larache.  La  kabi- 
la de  Beni-Yusef  está  sublevada  yes  partidaria  del  Raisuli. 
De  la  kabila  de  Beni-Zecar  se  puede  decir  lo  mismo...  ¿Quién 
puede  con  los  montañeses!  Incluso  en  tiempos  normales,  ba- 
jan á  Alcázar  á  hacer  alguna  algarada,  á  robar,  á  disparar 
tiros  jpor  distraer  sus  penas  y  su  hambre  ó  por  simple  afán  de 
revuelta. 

Todo  eso  no  es  lo  que  ha  dicho  el  gobernador  de  un  tirón 
y  exponiendo  el  lamentable  estado  del  país.  Al  contrario,  ha 
ido  diciéndolo  á  medida  que  le  dirigían  Hugo  y  Ali  intenciona- 
das preguntas,  y  sin  dar  á  las  contestaciones  ninguna  impor- 
tancia. Esa  es  la  vida,  el  hecho  diario,  y  un  bajá  que  ha  vista 
tantas  cosas  no  se  debe  apurar  por  sublevación  de  más  ó  de 
m.enos.  Con  la  vecindad  de  estas  bravias  kabilas  montañesas, 
un  gobernador  se  juega  la  cabeza,  de  treinta  días  que  tiene  el 
mes  cristiano,  treinta  y  uno. 

Todo  depende  de  las  cosechas,  buenas  ó  malas,  que  hayan 
recogido.  Si  las  cosechas  son  malas,  se  sublevan  para  resarcirse 
con  el  pillaje  de  su  pérdida  y  miseria;  si  las  cosechas  son  bue- 
nas, después  que  las  tienen  guardadas  se  entretienen  tirando 
tiros...  Así,  la  rebeldía  es  permanente  y  eterna. 

Este  año  las  cosechas  han  sido  buenas  y  abundantes,  y  hay^ 
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relativa  paz  y  seguridad  porque  aun  no  acabaron  la  recolec- 
ción. Después  sonará  la  hora  de  pelear,  que  en  algo  se  han  de 
entretener  los  montañeses.  Pero  no  será  mucho  lo  que  suce- 
da, pues  siempre  son  más  los  que  quedan  para  contarlo  que 
los  que  perecen.  Es  la  ley  de  la  vida. 

Y  la  conversación  se  hace  general  entre  los  tres  ó  cuatro 
moros  principales  que  rodean  á  Hadj  Buselham  Ermiki,  en 
Dar-El-Magzen,  en  la  casa  del  gobierno  y  en  aquella  sala 
destinada  á  administrar  justicia.  La  conversación  versa  sobre 
la  carta  que  el  bajá  acaba  de  recibir  del  ministro  de  Hacienda 
del  sultán. 

El  gobernador  ha  sacado  de  una  funda  de  cuero  sus  lentes 
y  se  ha  aproximado  á  una  ventana.  Está  anocheciendo  y  no 
puede  leer.  Le  acerca  un  soldado  un  gran  farol,  en  que  alum- 
bra una  bujía.  Lee  un  momento  con  gran  atención.  Y  después 
pasa  la  carta  á  Si  Emhamed  Bentaallah  (el  almotacén  de  Al- 
cázar")  y  á  El  Fakir  Eshaui  (el  escribano  ó  secretario  del  bajá). 
Todos  pasan  la  vista  por  el  pliego  grande,  escrito  por  una 
sola  cara.  Se  lo  entregan  á  Hugo,  y  éste  me  revela  el  conte- 
nido. El  ministro  de  Hacienda  le  dice  á  Ermiki  que  Abd-el- 
Azis  saldrá  para  Rabat  mañana.  Lo  que  hay  que  averiguar  es 
á  qué  mañana  se  refiere,  y  si  efectivamente  sale,  cuándo  lle- 
gará á  Rabat,  si  en  esta  luna  ó  en  la  que  viene...  La  duda  se 
expresa  con  signos  inequívocos  en  todos  los  rostros.  El  pliego 
ha  vuelto  á  ser  encerrado  en  su  sobre,  largo  y  estrecho,  que 
queda  tirado  por  el  suelo. 


III 


Nos  sirven,  como  preparación  de  la  comida,  el  caua  ó  café, 
sin  duda  para  abrir  el  apetito.  Ya  nadie  se  acuerda  de  lo  que 
ha  mandado  á  decir  individuo  tan  preeminente  del  Magzen 
como  es  el  ministro  de  Hacienda.  A  lo  mejor,  ó  á  lo  peor,  todas 
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esas  noticias  no  tienen  otro  designio  que  la  necesidad  de  man- 
tener entre  sus  autoridades  y  subditos  el  fuego  sagrado  de  la 
esperanza  ó  el  buen  deseo  del  gobierno.  Además,  ¿quién  sabe  lo 
que  quiere  de  veras  Abd-el-Azis?  ¿Y  quién  es  capaz  de  tenerle 
en  cuenta  sus  promesas?  Saldrá  cuando  salga,  y  sólo  entonces, 
a posteriori,  se  podrá  afirmar  que  salió... 

Tras  el  café  viene  la  comida.  Allí,  en  un  rincón  del  ancho 
aposento,  está  el  judio  Joseph  Amar,  que  cuenta  sus  cuitas  en 
voz  baja  al  hermano  del  Ermiki.  Casi  todos  los  hebreos  de 
Alcazarquivir  hu^^eron  ya  á  Larache.  No  queda  nadie  en  la 
ciudad,  y  es  una  pena,  porque  todos  los  negocios  están  para- 
lizados. En  una  población  que  tiene  20.000  ó  25.000  ó  30.000. 
habitantes — el  judío  no  se  atreve  á  afirmar  nada — no  se  hace 
uuaHransacción,  porque  los  moros  no  compran  ni  venden, 
aguardando  que  bajen  los  montañeses.  Alcázar  tiene  más  de 
2.000  casas,  y  á  diez  individuos  por  casa,  entre  familia  y 
criados,  son  más  de  20.000  almas.  Pero  como  si  no  hubiera 
sino  algunos  centenares.  El  judio  llora  pensando  en  el  dinero 
que  guarda  enterrado. 

Sobre  una  tarima  de  madera  ponen  los  esclavos  del  bajá 
una  gran  cazuela  de  baid  meslukin  (huevos  duros)  y  otra  ca- 
zuela de  tadjin  de  sfardjel  (carne  guisada  con  membrillo)  y 
otra  cazuela  de  cz¿sc?íSíí  (alcuzcuz)...  Nos  sentamos  todos,  me- 
nos el  judío  y  los  criados,  alrededor  de  la  tarima,  con  las 
piernas  cruzadas,  y  empieza  la  comida.  Nada  de  cuchillos,  ni 
de  tenedores,  ni  de  cucharas,  naturalmente,  porque  eso  sería 
el  impío  uso  de  instrumentos  cristianos. 

Antes  de  comer  hemos  hecho  por  turno  en  una  jofaina,  que 
ha  pasado  uno  de  los  servidores,  la  tradicional  ablución  de  las 
manos.  Y  hecho  eso,  hundimos  la  diestra  mano  en  la  cazuela 
de  los  huevos,  primero;  en  la  del  alcuzcuz,  después,  y  final- 
mente, en  la  de  la  carne  guisada...  Se  nos  empapan  los  dedos 
con  la  grasa  de  los  guisos  y  de  las  salsas,  y  chorrean.  Los 
huevos,  menos  mal,  pues  se  parten,  se  embeben  en  la  sal  y 
punienta  de  un  platito,  y  adentro.  El  alcuzcuz,  menos  mal, 
pues  sabiendo  hacer  una  bolita  se  traga  con  facilidad,  aseo  }' 
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limpieza.  Pero  la  carne,  no;  la  carne  haj'  que  partirla  con  los 
dedos  y  engullirla  chorreando  especias...  A  los  cinco  minutos 
de  aquella  operación  me  veo  perdido,  y  tengo  que  meter  am- 
bas manos  en  la  tercera  cazuela  para  coger  mi  parte.  "El  go- 
bernador y  el  almotacén  lo  notan;  ven  que  soy  un  moro  falso 
y  de  pega,  y  me  van  apartando  pedacitos  de  carne. 

Termina  la  comida;  bebemos  sendos  vasos  de  agua  pura, 
aunque  no  m.uy  clara,  pues  es  la  del  río  Lucus,  y  se  procede  á 
la  segunda  ablución.  Vuelve  á  pasar  un  criado  la  jofaina  del 
lavatorio.  Se  restrega  uno  las  manos  con  jabón  mientras  el 
servidor  deja  caer  un  chorrito  de  agua.  Después  se  limpia  uno 
los  labios,  hace  gárgaras  y  se  seca  manos  y  boca  mientras 
transmite  el  jabón  al  vecino.  Y  acabado  el  acto,  hecho  con  mu- 
cha dignidad,  el  bajá  alarga  un  precioso  y  artístico  perfuma- 
dor con  que  se  refresca  el  convidado  cabeza,  pecho  y  espalda. 
Por  la  sala  se  esparce  agradabilísimo  olor  de  azahar... 

Pero  lo  más  principal  j  característico  del  convite  no  ha 
concluido.  Ahora,  El  Fakir  Eshaui  hace  el  té,  con  grandes 
trozos  de  azúcar  y  grandes  puñados  de  hierbabuena  y  una  re- 
gular cantidad  de  agua  caliente.  Es  el  té  verdadero,  el  más 
exquisito  té  que  cabe  concebir.  En  hermosos  vasitos  de  colo- 
res, que  á  pesar  de  su  carácter  oriental  están  denunciando 
fa  marca  alemana — Madi  in  Germcmy—,  escancian  la  aromá- 
tica bebida.  Y  al  coleto  elprimer  vaso,  y  el  segundo,  y  el  ter- 
cero, y  el  cuarto.  En  un  sólo  día  me  he  bebido  ¡catorce! 

La  carta  del  ministro  del  sultán  está  allí.  Por  medio  de 
Hugo  reanudo  la  conversación;  trato,  sirviéndome  de  intér- 
prete mi  amigo,  de  resolver  este  problema:  ¿Abd-el-Azis  ó 
Muley  Hafid?  ¿Por  cuál  de  los  dos  están?  ¿Quién  presumen  que 
vencerá?  ¿A  quién  se  inclina  la  opinión  general? 

Son  muchas  preguntas  para  doce  moros  que  se  agrupan  en 
torno  del  bajá,  y  así  resulta  que  no  contestan  derechamente  á 
ninguna.  El  bajá  lo  es  de  Abd-el-Azis.  Pero  no  hay  que  com- 
prometerse con  declaraciones  rotundas,  con  afirmativas  ó  ne- 
gativas. Si-Ali-El-Hamduschi  viene  en  mi  socorro.  El  es  par- 
tidario resuelto  de   Muley  Hafid.  ¿Qué  se  puede  esperar  de 
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Abd-el-Azis,  de  un  sultán  y  Príncipe  de  los  creyentes  que  vis- 
te á  sus  mujeres  de  cristianas?  ¿Qué  se  puede  esperar  de  un 
sultán  que  goza  sacando  la  imagen  de  las  personas?  En  cam- 
bio, Muley  Hafid,  es  Alem,  es  decir,  sabio  y  santo;  Muley 
Hafid,  que  siempre  se  resistió  á  ponerse  la  corona,  la  acepta 
boy  para  salvar  á  su  pueblo;  Muley  Hafid  es  bueno  porque  es 
^enérgico,  porque  ha  comenzado  á*  cortar  cabezas  y  á  colgarlas 
de  las  puertas  de  Marraskesh.  Con  Muley  Hafid  estarán  las 
kabilas,  y  si  sale  para  Rabat  se  le  unirán  á  su  paso  en  mu- 
chedumbre imponente. 

De  todos  los  argumentos  empleados  por  Si-Ali-El-Hamdus- 
chi,  el  único  que  ha  impresionado  af  auditorio  es  ese,  el  de 
que  Mule}^  Hafid  comienza  á  cortar  cabezas.  Y  contra  todo 
lo  que  3^0  podía  creer,  en  mi  mentalidad  europea,  es  una 
razón  que  les  impresiona  favorablemente.  «Es  bueno,  es  Alem, 
corta  cabezas.»  Yá  pesar  de  que  las  suyas  pueden  caer,  lo 
oyen  con  respeto  j  admiración.  «Es  Alem,  corta  cabezas.»  La 
frase  corre  como  una  verdad  digna  de  ser  grabada  en  már- 
moles... 

Pero  otra  vez  se  ha  restablecido  el  silencio,  y  la  reserva  de 
los  moros  es  impenetrable.  Será  lo  que  estaba  escrito,  y  nadie 
podrá  quejarse,  aunque  se  le  venga  el  mundo  encima  y  ruede 
la  cabeza  de  su  hijo,  de  su  hermano,  de  su  padre  y  hasta  \st 
cabeza  propia.  Será  lo  que  Dios,  grande  3^  justi-ciero  y  miseri- 
cordioso, principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  quiera  que  sea, 
porque  lo  que  El  quiere  es  siempre  lo  mejor.  La  única  sabidu- 
ría es  la  sabiduría  de  la  fatalidad,  ley  del  mundo  musulmán, 
ley  del  mundo  entero,,  que  jamás  ha  sido  violada  por  el  arbi- 
trio del  hombre...  ¿A  qué  pronosticar?  ¿A  qué  decidirse? 


Las  deudas  del  sultán 


Si  Emliamed  Bentaallah,  almotacén  de  Alcázar,  es  un 
moro  fino  y  limpio,  que  se  pierde  de  vista.  Asi,  siendo  toda- 
vía muy  joven  y  de  humilde  origen  no  cuenta  los  cuarenta 
años  y  comenzó  de  criado  del  Ermiki,  resulta  uno  de  los  mo- 
ros más  ricos  de  la  ciudad.  En  su  casa  (Dar  el  mahteb),  por- 
que es  á  la  vez  residencia  oficial  y  privada  del  almotacén, 
recibe  como  un  principe,  pero  como  un  principe  que  estuvie- 
ra algo  contaminado  de  los  usos  europeos.  No  hay  como  la 
puerta  de  oro  de  las  riquezas  para  que  penetren  aires  colados 
que  hagan  enfermar  la  fe  musulmana. 

Si  Emhamed  Bentaallah,  á  pesar  de  que  Hadj  Buselham 
Ermiki  nos  habia  convidado  á  almorzar,  consigue  de  éste,  del 
bajá,  que  le  ceda  sus  huéspedes.  Asi  que  esta  mañana,  á  las 
diez,  llamábamos  á  su  puerta,  y  con  menos  ceremonia  que 
en  la  casa  del  Ermiki  nos  sentábamos  á  tomar  té  verde,  las 
tres  clásicas  tacitas  con  que  comienza  ó  acaba  todo  festejo 
moro. 

Como  transición  natural  del  tema  en  que  dejamos  la  charla 
anoche,  nos  enfrascamos  desde  el  primer  momento  en  el  de- 
bate de  la  situación  del  sultán  Abd-el-Azis.  Pero  ahora  no 
hablamos  dé  su  situación  política,  de  si  tiene  ó  no  más  parti- 
darios que  su  hermano  Muley  Hafid,  sino  de  su  estado  finan- 
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ciero.  El  almotacén  maneja  muy  bien  los  números,  es  un 
hombre  competentísimo  en  Hacienda.  Y  además,  todo  el  am- 
biente de  la  casa  convida  á  conversar  sobre  cosas  de  dinero. 
La  sala  en  que  estamos  es  mucho  más  rica  que  la  del  gober- 
nador. Los  ladrillos  del  suelo  son  de  Fez,  relucientes  y  bri- 
llantes, como  espejos  en  que  mirarse  la  cara.  Las  paredes 
están  adornadas  hasta  la  altura  de  un  hombre,  de  ricos  tapi- 
ces. Y  en  los  ángulos  de  la  magnífica  habitación^  además  de 
todos  los  limpios  y  lujosos  colchones  y  almohadas  que  la  ro- 
dean, hay  lechos  de  hierro,  espléndidamente  parados,  con  la 
cabecera  mirando  á  Oriente. 

No  un  reloj,  como  en  la  casa  del  gobernador,  sino  hasta 
cuatro  relojes  se  ven  en  la  casa  del  almotacén,  y  cada  uno  de 
una  hechura,  de  la  más  antigua  á  la  más  nueva.  Y  por  añadi- 
dura, cosa  casi  inaudita  en  el  domicilio  de  un  moro,  cosa  in- 
comprensible sin  la  penetración  pacifica  de  los  heterodoxos 
usos  cristiano-europeos,  se  descubre  una  percha  de  donde  apa- 
recen colgados  turbantes  de  seda  y  bolsas  de  rico  cuero. 

Y  como  yo  preguntara  si  el  sultán  tenía  en  su  palacio 
otras  más  cosas  que  denuncien  su  infidelidad  á  los  hábitos 
musulmanes,  la  Conversación  fué  naturalmente  rodando  de 
esas  novedades  á  su  coste,  al  derroche  de  fortuna  que  implica 
el  europeizarse.  Cuesta  caro,  muy  caro,  perder  la  primitiva 
sencillez  de  las  costumbres  moras.  No  haj^  chuchería,  invento 
ú  objeto  superfluo  que  no  le  salga  por  un  ojo  de  la  cara.  Y  ade- 
más, lo  compra  todo  por  partidas.  ¿Se  trata  de  un  automóvil? 
Pues  encarga  seis.  ¿De  una  máquina  fotográfica?  Pues  manda 
adquirir  una  docena.  Y  así  en  cuanto  á  la  mesa  de  billar,  á  la 
bicicleta,  al  juego  del  polo,  á  toda  clase  de  distracciones  que 
disipen  las  murrias  imperiales.  Los  agentes  del  sultán,  pri- 
mero, y  los  comerciantes,  que  hacen  su  agosto  con  los  capri- 
chos de  Abd-el-Azis,  lo  despluman  vivo.  Se  cuenta  que  un 
kodac,  que  sólo  sirvió  durante  una  sesión,  le  salió  al  sultán 
por  más  de  tres  mil  duros.  Lo  que  se  le  antoja  lo  quiere  en  el 
acto,  á  todo  gasto,  con  emisarios  extraordinarios  y  con  fletes 
imposibles  para  traérselo.  Y  luego  se  le  olvida,  y  se  quedan 
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por  esos  puertos  de  la  costa  las  más  de  las  compras  del  empe- 
rador. En  Larache  h.'dj  á  estas  fechas,  sin  desembalar,  metido 
en  una  gran  armazón  de  madera,  un  automóvil  de  la  más  cara 
marca.  Allí  se  pudrirá,  no  llegando  nunca  á  su  destino... 


II 


El  sultán — es  el  almotacén  el  que  saca  las  cuentas,  como 
hombre  entendido  en  estos  asuntos — debía  en  1903,  á  conse- 
cuencia del  estado  anormal  por  que  atravesaba  el  país,  10  mi- 
llones de  francos  á  Francia,  10  á  España  y  10  á  Inglaterra. 
En  1904  negoció  un  empréstito  con  Francia  de  50  millones,  á 
condición  de  pagar  sus  débitos  á  España  é  Inglaterra.  Liqui- 
dó, en  efecto,  con  ingleses  y  españoles,  pero  quedando  deudor 
de  60  millones  á  Francia,  los  10  de  la  primitiva  deuda  y  los 
50  del  empréstito..  Francia,  como  es  natural,  intervino  en  se- 
guida las  Aduanas,  y  desde  hace  tres  años  se  lleva  todos  los 
días  el  60  por  100  de  lo  que  se  recauda.  Un  imperio  con  las 
Aduanas  intervenidas,  que  constituj^en  la  más  saneada  renta, 
va  derechamente  á  la  ruina.  La  intervención  financiera  es, 
además,  la  mayor  de  las  mermas  de  una  soberanía. 

Pero  eso  no  bastaba,  eso  no  saca  al  sultán  Abd-el-Azis  de 
penas  y  de  angustias.  Antes,  mucho  antes  de  los  sucesos  de 
Casablanca,  cuando  nadie  pensaba  aún  en  organizar  la  policía, 
y  por  consiguiente,  no  eran  de  temer  choques  entre  moros  }'■ 
cristianos  y  derramamiento  de  sangre,  que  se  evalúa  en  di- 
nero, el  sultán  debía,  entre  reclamaciones  europeas  y  gastos 
ya  presupuestados  de  obras  públicas,  unos  26  millones  de 
francos.  Veintiséis  millones  de  francos  que  se  descomponían 
de  esta  suerte:  10  por  reclarñaciones  y  16  por  lo  que  se  habían 
contratado  los  trabajos  de  los  puertos  de  Larache,  Saffi  y  Ca- 
sablanca y  el  muelle  de  Tánger.  Entiéndase  bien:  26  millones 
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que  agregar  á  los  60  del  primer  empréstito  con  Francia,  pues 
las  trampas  antiguas  no  tenían  nada  que  ver  con  las  trampas 
nuevas. 

Con  el  fin  de  atender  á  esas  obligaciones  apremiantes— los 
puertos  de  Laraclie,  Saffi  y  Casablanca  y  el  muelle  de  Tánger 
iban  corriendo  de  cuenta  del  sultán,  aunque  no  se  hiciese 
nada  más  que  en  Casablanca  y  Tánger—,  Abd-el-Azis,  ó  me- 
jor, su  Magzen,  discurrió  salir  de  apuros.  Y  empezaron  los 
pourparlers  para  un  novísimo  empréstito,  también  de  60  mi- 
llones. Siendo  de  esa  cuantía,  y  toda  vez  que  lo  comprometido 
eran  26  millones,  al  sultán  le  hubieran  quedado  34  millones 
libres  para,atender  á  la  necesidad  urgente  de  pacificar  su  im- 
perio. Sólo  se  pacifica  á  puro  de  sembrar  dinero  por  las  kabi- 
las  revoltosas.  Pero  el  incidente  Mac-Lean,  el  cautiverio  del 
imprudente  caid  por  el  Raisuli,  fué  un  escándalo  europeo  que 
hizo  fracasar  las  negociaciones  empezadas. 

En  este  estado  las  cosas,  estalla  de  improviso  la  guerra  en 
Casablanca.  El  sultán  no  tiene  culpa  ninguna  de  las  matanzas 
de  europeos  en  Casablanca.  ¿Qué  más  quisiera  él  sino  haber 
podido  evitar  esos  sucesos,  aun  perdiendo  automóviles,  y  bici- 
cletas, y  kodacs,  y  mesas  de  billar,  y  berlinas,  y  vaporcitos? 
Pero  el  que  no  lo  \vdya,  evitado  no  es  por  lo  visto  cuenta  de 
Europa  ni  de  Francia.  Casablanca  ha  sido  bombardeada,  des- 
truida, está  en  cenizas.  ¿Quién  paga  los  vidrios  rotos,  las 
casas  quemadas,  las  tierras  devastadas,  las  vidas  perdidas? 
Abd-el-Azis.  eso  es  notorio  para  la  magnánima  civilización 
cristiana.  Y  aun  no  ha  concluido  el  destrozo,  todavía  hi^mea 
el  incendio  en  Casablanca,  cuando  ya  Francia,  mandataria  de 
las  potencias,  alarga  la  mano  presentando  la  cuenta  del  de- 
sastre, de  un  desastre  del  que  es  absolutamente  irresponsable 
Abd-el-Azis,  ante  Aláh,  que  todo  lo  ve  y  lo  juzga. 

Tanto  para  Francia,  tanto  para  Alemania,  tanto  para  In- 
glaterra, tanto  para  España...  Es  posible  que  hasta  Suecia, 
por  haber  asistido  á  la  Conferencia  de  Algeciras,  se  sienta 
perjudicada  por  los  sucesos  de  Casablanca.  ¡O  son  ó  no  son 
cristianas  y  misericordiosas  las  potencias  europeas!  Y  cubier- 
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tas  con   su  pabellón,  todas  las  mañas  hallan  su  legítima  de- 
fensa. 

A  esta  hora  no  hay  en  Casablanca  un  solo  libro  de  comer- 
cio que  no  se  haj^^a  quemado.  Los  moros,  además,  no  pasan 
por  saber  hacer  cuentas.  Total,  que  lo  de  Casablanca  le  cos- 
tará á  Abd-el-Azis  como  mínimum,  calculando  muy  por  lo 
bajo,  de  15  á  16  millones  de  francos.  Total,  que  si  debía  antes 
de  lo  de  Casablanca  26  millones,  ahora,  después  de  lo  de  Casa- 
blanca,  deberá  cuando  menos  42  millones.  Total,  que  si  el 
nuevo  empréstito  se  hace  al  fin,  y  es,  como  estaba  proj^ectado, 
de  60  millones,  ya  no  le  quedarán  al  sultán  34  para  atender  á 
sus  necesidades,  sino  18;  18  que  se  los  llevará  un  soplo  si  tiene 
que  defender  su  corona  comprometida.  No  se  podrá  decir  que 
Europa,  y  Francia  especialmente,  no  protegen  con  eficacia  á 
nuestro  soberano  Abd-el-Azis, 

Si  el  nuevo  empréstito  se  realiza,  y  únicamente  fracasó 
por  lo  de  Ma^c-Lean,  y  lo  de  Mac-Lean  se  arreglará,  prome- 
tiéndole y  asegurándole  al  Raisuli  lo  que  quiera,  que  no  esta- 
mos para  regatear  atributos  de  soberanía,  el  sultán  tendrá 
que  abandonar  en  absoluto  la  escasa  participación  que  le  que- 
da en  el  ingreso  de  las  Aduanas,  hasta  amortizar  por  comple- 
to la  deuda.  Sesenta  millones  del  primer  empréstito  y  60  mi- 
llones del  segundo,  son  120.  Si  ahora  Francia  se  llevaba  el  60 
por  100  de  las  Aduanas,  en  el  porvenir  se  llevará  el  100  por 
100  y  un  poquito  más. 

No  es  esto  decir  que  la  situación  sea  desesperada — y  al  lle- 
gar á  este  punto,  la  voz  del  almotacén  era  menos  firme — , 
porque  el  imperio  cuenta  con  grandes  recursos.  Las  Aduanas 
producen  aproximadamente  en  todo  el  imperio  unos  16.000 
duros  diarios,  cantidad  que,  como  vosotros  veis,  no  es  des- 
preciable. Diez  y  seis  mil  duros  diarios  son  al  cabo  del  aña 
5.840.000  duros.  De  suerte  que  en  diez  años  el  sultán  puede 
verse  limpio  de  deudas,  en  paz  con  Francia. 

— ¿Pero  en  qué  moneda  son  esos  cinco  millones  anuales  de 
duros? — preguntó  Si-Ali-el-Hamduschi,  que  no  participa  de 
tales  optimismos. 
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— En  moneda  del  país,  en  moneda  hasani... 

— Es  decir,  en  una  moneda  que  tiene  un  quebranto  actual 
del  cincuenta  ó  sesenta  por  ciento,  y  que  puede  llegar  en  su 
depreciación  al  setenta  y  al  ochenta  por  ciento.  En  Tánger 
da  uno  veinte  duros  españoles  y  le  entregan  en  cambio 
treinta  duros  hasanis.  Además,  esos  ingresos  de  diez  y  seis 
mil  duros  diarios,  de  cinco  millones  ochocientos  cuarenta 
mil  duros  al  año,  no  son  ingresos  limpios.  Hay  que  pagar  em- 
pleados y  material.  Las  Aduanas  gastan,  aunque  cobran.  Y  no 
quiero  hablar  de  filtraciones  inevitables. 

— Pero  es  que  el  sultán  tiene  otros  recursos.  Según  el  artí- 
culo 65  de  la  Conferencia  de  Algeciras,  se  le  autoriza  al  sul- 
tán para  establecer  impuestos  extraordinarios;  un  derecho  de 
timbre  sobre  los  contratos  otorgados  ante  los  adules  (nota- 
rios); un  derecho  de  dos  por  ciento  sobre  las  compraventas  de 
bienes  inmuebles;  un  derecho  de  estadística  y  de  báscula 
de  diez  por  ciento,  ad  valorem,  sobre  las  mercancías  de  ca- 
botaje; un  derecho  de  pasaporte  á  los  subditos  marroquíes; 
derechos  de  muelles  y  de  faros,  Y  después,  según  el  artículo 
66,  un  recargo  de  dos  y  medio  por  ciento  sobre  las  mercan- 
cías de  origen  extranjero  que  entren  por  las  Aduanas  de  Ma- 
rruecos. Y,  en  fin,  por  el  articulo  73,  se  autoriza  al  sultán 
para  establecer  el  monopolio  del  tabaco.  La  hacienda  del  im- 
perio no  está  del  todo  perdida. 

— Sí;  pero  está  podrida.  Y  todos  esos  recursos  en  manos  do 
una  administración  ignorante  ó  infiel,  desquiciada,  no  pue- 
den ser  parte  á  salvar  el  país.  Y  suponiendo  que  lo  fueran,  se 
necesitaban  diez,  quince,  veinte  años  de  paz  constante  para 
sacar  á  flote  la  situación. 

Si-Ali-El-Hamduschi,  con  la  contradicción,  se  anima,  y  ya 
el  almotacén  no  le  contesta,  calla  y  medita.  Según  el  prime- 
ro, todo  está  perdido  en  el  caso  de  continuar  en  el  trono  Abd- 
el-Azis.  Este  cuenta,  seguramente,  con  la  protección  de  Eu- 
ropa, y  especialmente  de  Francia,  eso  es  indudable.  Se  le  han 
girado  por  la  Banque  d'État  quinientos  mil  francos  para  que 
pueda  salir  de  Fez.  En  Rabat,  si  llega  á  Rabat,  le  aguardará 
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el  resto  del  millón.  Y  luego  todo  lo  que  quiera,  que  mucho 
querrá  el  que  se  ahoga  y  sucumbe  en  esa  situación  sin  salida. 
Francia  protege  al  sultán,  que  es  como  decir  que  le  aprieta  el 
dogal  al  cuello.  Abd-el-Azis  es  el  pródigo,  el  calavera,  el  en- 
trampado, víctima  de  un  interés  compuesto  al  infinito.  Ahora 
la  judería  no  está  en  Marruecos. 

¿Verse  libre  y  limpio  de  deudas  Abd-el-Azis?  Eso  nunca; 
eso  es  de  una  imposibilidad  física  absoluta.  Eso  es  como  que- 
rer que  el  Lucus  varíe  su  corriente  y  corra  hacía  Alcazarqui- 
vir  en  vez  de  correr  hacia  Larache.  Sesenta  millones  de  deuda 
reconocida  y  60  millones  de  deuda  que  se  habrá  de  reconocer 
si  se  hace  la  paz  en  Casablanca.  Y  eso  en  la  hora  de  defender 
una  corona  mal  sujeta  en  la  cabeza.  No;  el  mal  no  tiene  com- 
postura ni  para  hoy  ni  para  mañana.  La  diferencia  capitai, 
capitalísima,  entre  Abd-el-Azis  y  Muley  Hafid  está  en  que  el 
primero,  para  andar  relativamente  tranquilo  por  el  imperio, 
tiene  que  comprar  las  kabilas,  que  sin  siembra  abundante  de 
dinero  no  le  dejarán  franco  el  paso,  y  en  que  el  segundo  reci- 
birá, sin  pedirlo,  el  socorro  de  todas  las  kabilas,  que  á  un 
Príncipe  de  los  creyentes,  á  un  defensor  de  la  fe,  le  darán 
cuanto  necesite,  en  holocausto  á  una  causa  santa  de  religión 
y  de  independencia. 

El  almotacén  ha  sonreído.  Sin  duda  los  relojes,  y  las  per- 
chas, y  las  camas  de  hierro,  todo  de  origen  cristiano  bien 
marcado,  no  le  permiten  hacerse  ilusiones  sobre  el  porvenir. 
No  discute  si  tiene  más  fe  y  si  es  mejor  representante  de  la 
religión  musulmana  Muley  Hafid  que- Abd-el-Azis.  Para  un 
hombre  de  números,  aunque  moro,  esos  argumentos  tienen 
escaso  valor.  Se  limita  á  encogerse  de  hombros  sobre  el  tema 
de  la  guerra  santa,  y  muy  filosóficamente  ordena  á  un  criado 
que  traiga  el  almuerzo.  Lo  primero  es  pasar  la  vida  lo  mejor 
que  se  pueda  y  conservar  el  puesto  de  almotacén... 
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III 


Y  comemos,  siempre  con  los  dedos,  naturalmente,  que  en 
eso  Si-Emhamed-Bentaallah  no  ha  variado  de  costumbres,  un 
opíparo  almuerzo. 

He  aquí  algunos  de  los  platos  que  más  fueron  de  mi  gusto: 
trajh  del  hmein  (pichones  guisados),  shna  (carnero  asado), 
quefta  bel  baid  (carne  picada  y  hecha  pelotitas,  guisada  con 
huevos),  etc.,  etc. 

A  la  mitad  del  almuerzo  estábamos  cuando  un  criado  trajo 
una  bandeja  y  la  dejó  en  el  suelo.  En  la  bandeja  habla,  ¡oh 
novedad!  ¡oh  profanación!  ¡oh  espanto  de  los  usos  moros!  me- 
dia docena  de  limonadas.  Ya  sólo  faltaba  el  luisky  para  com- 
pletar la  europeización  del  almotacén.  Y  es  casi  seguro  que  á 
estar  solos  y  no  en  colectividad  moruna,  porque  el  musulmán 
suele  embriagarse  con  mucha  dignidad  cuando  no  le  ven,  nos 
hubiera  hecho  servir  una  soda  and  ivisky  pura,  complemento 
del  almuerzo. 

Acabado  el  banquete  se  reanudó  la  charla,  entre  regüeldo 
y  regüeldo,  que  es  señal  de  satisfacción,  de  contento  y  hasta 
de  cortesía  en  los  moros.  Y  el  almotacén  resumió  en  unas 
cuan  tas  frases  todo  lo  que  se  había  discutido: 

— Las  guerras  modernas,  las  guerras  que  hacen  las  nacio- 
nes civilizadas  á  pueblos  como  Marruecos,  carecen  de  toda 
idealidad  civilizadora.  Nosotros  peleamos  en  tiempos' por  la 
fe,  por  un  principio  moral,  y  los  cristianos  también  peleaban 
por  lo  mismo.  Cristo  ó  Mahoma.  Pero  ahora  no  sucede  eso; 
ahora,  en  el  fondo  de  todas  estas  empresas  y  aventuras,  hay 
un  gran  negocio  económico,  financiero.  Las  deudas  del  sul- 
tán, eso  es  lo  que  se  va  á  liquidar,  eso  es  lo  que  á  toda  costa 
se  busca,  porque  sería  un  mal  asunto  y  una  torpe  acción  ha- 
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á  conferenciar  misteriosamente  con  los  rozagantes  y  acicala- 
-dos  moros  de  la  Aduana. 

— ¿Necesita  usted  intérprete? — le  gritó  Hugues  Engerer. 

— No;  para  tratar  negocios  en  cualquier  lengua  se  entiende 
uno. 

Y  al  cabo  de  unos  minutos  debió  quedar  cerrado  el  trato, 
porque  le  oi  decir: 

—  Cuando  pongáis  la  bandera  roja  de  Marruecos  en  lo  alto 
de  la  Aduana,  pondré  yo  la  bandera  española  en  mi  barco  y 
vendréis  á  cargar  y  saldré  en  seguida. 
Sin  más  explicaciones,  me  anunció: 

— A  las  siete  salgo  para  Rabat.   ¡Si  tiene  usted  una  suerte! 


H 


A  bordo  del  Quetzal — son  las  cinco  de  la  tarde — están  aca- 
bando de  cargar  varias  cajas  de  cartuchos  con  destino  al  baja- 
lato  de  Rabat.  No  he  preguntado  nada,  no  me  han  dicho  nada, 
porque  aquella  carga  proclama  de  una  manera  expresiva  y 
•elocuente  que  el  sultán  es  esperado  en  Rabat  de  un  instante 
á  otro.  ¡Y  yo  que  pensaba  ir  á  Rabat  y  no  sabia  cómo,  ni  en 
qué  barco,  ni  en  cuál  dia  del  mes  ó  del  año!  Porque  es  de  ad- 
vertir que  á  veces  se  pasan  treinta,  cuarenta  y  más  días  sin 
•que  ninguno  de  los  vapores  que  hacen  la  travesía  por  la  costa 
pueda  tocar  en  Rabat.  Lo  impide  la  más  famosa  y  difícil  é 
inaccesible  barra  que  se  ha  visto  en  el  mundo.  El  puerto  na- 
tural de  Rabat  está  formado,  no  por  el  mar,  sino  por  el  rio 
Uad-el-Buragreg,  que  mide  en  épocas  normales  de  400  á  500 
metros  de  ancho  en  su  desembocadura.  Por  allí  no  hay  barco 
grande  ni  aun  barco  chico  que  pueda  fondear.  Todos  se  que- 
dan fuera.  Por  consiguiente,  la  ocasión  era  única,  y  aprovechó 
la  ocasión. 
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Á  la  aduana  mora  le  costaba  un  buen  puñado  de  duros 
fletar  el  Quetzal.  Este  era  un  motivo  más  para  presumir  que 
la  cosa  urgía  y  que  la  cosa  tenia  un  gran  interés  para  los  em- 
pleados del  sultán,  que  en  tiempos  tan  precarios  se  arriesga- 
ban á  semejante  gasto.  No  habia'más  que  unir  indicios  y  an- 
tecedentes. La  melialla  del  Bagdadi  camino  de  Fez  desde 
Tánger.  La  carta  del  ministro  de  Hacienda  al  gobernador  de 
Alcázar  dando  formalmente  y  como  heclio  seguro  la  salida  de 
Fez  del  sultán  Abd-el-Azis.  Y  por  último,  la  prisa  de  los  ad- 
ministradores de  la  Aduana  de  Larache  enviando  por  un  medio 
extraordinario  cartuchos  á  Rabat.  Dudar  ahora,  creer  en  lo& 
pesimismos  de  los  que  dudaban  y  aun  niegan  la  marcha  del 
sultán,  seria  caer  en  juicios  temerarios.  Mucha  es  la  dosis  de 
rumores  falsos,  de  noticias  contradictorias  que  corren  á  la 
continua  por  Marruecos;  pero  alguna  vez  tendrán  que  cum- 
plirse los  augurios.  ¿Por  qué  no  había  de  ser  esta  vez?  Al  fin 
y  al  cabo,  es  la  única  salida  que  le  queda  á  Abd-el-Azis,  si 
quiere  conservar  la  corona  sobre  las  sienes. 

En  Rabat  murió  su  padre,  Muley  Hassan,  y  á  su  tumba  irá 
á  orar  para  que  su  alma  le  sea  propicia  en  esta  empresa  su- 
prema. Rabat  es^  por  su  posición  topográfica,  el  puerto  mejor 
del  imperio  para  asomarse  á  la  comunicación  con  Europa  y 
que  Europa  venga  al  encuentro  del  sultán,  jñ,  que  un  Príncipe 
de  los  creyentes  ni  puede  embarcarse  jamás  ni  ha  de  ir  á 
Europa  jamás.  Esto  unido  á  la  proximidad  de  Casablanca.  Un 
gesto  de  Abd-el-Azis  puede  ponerlo  todo  en  camino  de  arre- 
glo, al  menos  del  lado  de  la  cristiandad,  que  le  amenaza. 

Y  sin  más  vacilaciones  me  embarqué  al  propio  tiempo  que 
los  cartuchos,  saltando  de  la  barcaza  del  muelle  á  la  escotilla 
abierta  del  QiLetzal.  No  sólo  iba  á  Rabat,  sino  que  mi  viaje 
venían  á  costearlo  los  moros. 

Zarpamos  á  las  seis  3^  media  de  la  taijde. 

A  la  incierta  luz  del  farol  de  la  toldilla  leo  el  documento 
que  me  había  de  servir  de  salvoconducto,  no  para  dar  con  mi 
cuerpo  en  las  kabilas,  sino  para  alejarme  de  Larache  por  tierra 
y  emprender  después  el  camino  del  Garb. 
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"ber  adelantado  dinero  y  uo  cobrarlo.  Desde  hace  veinte,  trein- 
ta años,  yo  no  sé  desde  cuándo,  la  caja  del  sultán  siempre 
está  abierta.  ¿Que  unos  moros  del  Riff  atacan  á  un  fuerte  es- 
pañol? El  sultán  paga.  ¿Que  unos  moros  de  Marrakesh  matan 
á  un  francés?  El  sultán  paga  y  pierde  Uxda.  ¿Que  unos  moros 
de  Casablanca  dejan  fuera  de  combate  á  unos  cuantos  españo- 
les y  franceses?  El  sultán  paga  y  pierde  Casablanca.  Seria 
mejor,  sería  preferible,  que  de  una  vez  evaluasen  los  cristia- 
nos el  precio  de  todas  las  vidas  de  cristianos  que  habitan  Ma- 
rruecos. El  sultán  pagaría  y  viviría  feliz. 

»Á  bien  que  eso  resulta  imposible,  ya  lo  sé.  No  se  trata  de 
evaluar  vidas,  porque  los  moros  entonces  apreciarían  las  su- 
yas en  su  justo  valor  y  ganaríamos  en  el  cambio.  Se  trata  de 
quedarse  con  el  imperio,  y  son  inútiles  las  razones. 

»Hasta  ahora,  nosotros,  los  bárbaros,  los  atrasados,  los 
salvajes,  no  hemos  comprendido  el  alto  derecho,  la  suprema 
filosofía  en  cuj'o  nombre  Europa  se  mete  en  nuestros  asuntos. 
¿No  les  gusta  nuestra  civilización,  nuestra  fe,  nuestra  moral, 
nuestra  familia,  nuestro  gobierno? 

»Pues  que  se  vayan  á  otra  parte:  nadie  ni  nada  les  fuerza 
á  vivir  en  Marruecos,  en  este  Marruecos  al  que  llaman  sucio 
y  piojoso,  pero  al  que  tanto  codician.  ¡Si  nosotros,  los  moros 
bárbaros,  hubiéramos  de  intervenir  en  Europa  en  cosas  de 
cristianos,  porque  ellos  roban,  porque  ellos  gobiernan  mal, 
porque  ellos  apenas  tienen  familia,  porque  ellos  invocan  á 
Dios  y  lo  niegan  ó  lo  ofenden!  • 

» Ocasiones  no  faltarían,  y  si  fuéramos  fuertes,  asi  como 
somos  débiles,  no  se  nos  caería  de  la  boca  otra  palabra  que  la 
palabra  humanidad,  los  derechos  supremos  del  progreso  y  de 
la  libertad  humana.  Civilizados  ó  bárbaros,  todos  los  hombres 
fueron  y  serán  los  mismos,  y  la  justicia  la  razón  del  más 
fuerte,  del  que  puede  pegar.  En  siglos  la  humanidad  no  ha 
adelantado   un  paso  ni  adelantará.  Sólo  Dios  es  grande...» 

Y  el  almotacén  sonreía,  tomaba  su  té  filosóficamente... 


De  Larache  á  Rabat 


Aláh  protege  á  los  periodistas  que  cantan  sus  alabanzas, 
aunque  sea  repitiendo  malamente  las  usuales  salutaciones  de 
los  moros.  Y  como  es  de  suponer  que  rige  los  destinos  del 
imperio,  no  hay  otra  manera  de  ganarse  su  protección  sino 
confiándose  al  principio  divino  más  antiguo  del  mundo:  al 
azar. 

Y  aquella  mañana  me  encaminé  al  puerto  de  Larache  lleno 
de  dudas  y  de  incertidumbres,  sin  otro  propósito  que  el  pro- 
pósito bien  musulmán  de  matar  el  tiempo.  En  el  puerto  de 
Larache,  más  acá  de  la  barra,  en  las  aguas  tranquilas  del  río 
Lucus,  ostentaba  su  gallarda  aunque  diminuta  presencia  de 
graai  corredor  de  los  mares  el  ex  yate  Quetzal.  Venia  á  tierra 
el  capitán  del  Quetzal  y  aguardé  su  llegada. 

— ¿Qué  hay,  capitán? 

— Que  me  llaman  los  administradores  de  la  Aduana  mora  y 
no  sé  para  qué.  Mi  intención  es  salir  mañana  lunes  para  Tán- 
ger. ¿Viene  usted? 

— No;  á  Tánger,  no.  ¡Si  fuera  usted  á  Rabat! 

— ¿Está  usted  loco?  ¿Qué  se  me  ha  perdido  á  mí  en  Rabat? 
En  Rabat  no  hay  nada  que  hacer,  y  allí  no  entra  nadie  por 
causa  de  la  barra. 

Y  el  capitán  del  Quetzal  se  apartó  un  momento  y  se  puso 
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viar  una  escuadra  para  que  rescatase  las  importantes  presas 
hechas  por  los  piratas  de  Salé.  En  Rabat,  según  cuentan,  se 
conservan  todavia  los  descendientes  de  esos  famosos  piratas. 

¿Y  qué  es  aquello  blanco  que  se  ve  á  lo  lejos,  en  el  extre- 
mo de  Rabat,  mirando  ya  al  camino  de  la  costa,  en  dirección 
á  Casablanca?  Es  un  fuerte  que  á  expensas  del  Principe  de 
los  creyentes  construyó  con  los  últimos  adelantos  modernos 
un  ingeniero  alemán.  Las  bocas  de  los  cañones,  cañones  de 
grueso  calibre,  que  puestos  en  manos  de  verdaderos  artilleros, 
serian  temibles,  parece  que  amenazan  al  Amiral  Auhe... 

Seguramente  no  hay  en  toda  la  costa  de  Marruecos  ciudad 
tan  hermosa  como  Rabat,  vista  desde  el  mar.  Como  etapa  úl- 
tima de  un  imperio  que  se  extingue  ó  como  comienzo  de  una 
organización  que  empieza,  Rabat  está  perfectamente  elegida. 
Dentro  de  una  semana,  á  la  llegada  de  Abd-el-Azis,  estará 
impreso  su  nombre  en  todas  las  Gacetas  del  mundo,  porque 
aqui  se  va  á  ventilar  uno  de  los  episodios  más  interesantes  de 
la  crónica  dolencia  de  este  enfermo  de  Occidente.  Las  palme- 
ras y  los  naranjos  de  Rabat  van  á  oir  muchos  secretos  diplo- 
máticos. 

Aqui  en  este  puerto,  que  ahora  aparece  desierto  y  tranqui- 
lo, van  á  acudir,  probablemente,  todas  las  escuadras  del  mun- 
do, el  día  próximo — si  no  se  arrepiente  por  el  camino— en  que 
Abd-el-Azis,  para  salvar  vida  y  trono,,  llegará  á  arrojarse  en 
brazos  de  Europa.  La  torre  de  Hassán,  construida  por  orden 
del  gran  Yacub-el-Manzur  en  el  siglo  XIII,  como  testimonio ' 
de  sus  hazañas,  aparecerá  en  breve  en  todas  las  ilustraciones, 
como  postrer  vestigio  de  una  civilización.  Y  serán  muchos  los 
que  olviden  y  muy  pocos  los  que  se  acuerden  de  que  ese  sul- 
tán fué  en  su  tiempo,  no  sólo  un  gran  guerrero,  sino  uno  de 
los  mayores  representantes  de  la  civilización  y  de  la  cultura. 

¡Qué  triste  destino  el  destino  de  Abd-el-Azis!  Se  europei- 
zó, se  cristianizó,  para  todo  lo  mezquino,  para  todo  lo  super- 
fino, para  todo  lo  artificial,  para  todo  lo  vano  de  la  vida  mo- 
derna, y  en  cambio  no  supo  ni  quiso  servirse  de  lo  que  Europa 
y  la    humanidad  le  podían  enseñar  en  defensa  positiva  de  un 
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imperio  que  Se  desmorona,  que  se  cae  á  pedazos.  Ahora,  al 
cabo  de  unos  cuantos  años  de  estéril  imitación  de  juegos  y 
usos  y  costumbres  extraños  á  la  vida  y  alma  del  Islam,  resul- 
ta que  ignora  la  primera  palabra  de  un  mediano  gobierno  y 
de  una  administración  mediana.  En  todo  lo  fundamental,  en 
todo  lo  orgánico  de  la  existencia  de  una  nación,  está  como  el 
primer  dia  de  su  reinado,  peor  que  el  primer  dia.  Se  ha  co- 
rrompido, no  se  ha  civilizado.  Y  Europa  no  se  lo  agradece  y 
Marruecos  lo  maldice,  porque  olvidó  el  significado  verdadero 
de  la  palabra  musulmán,  que  quiere  decir  li7npio  y  sano.  No 
se  lo  enseñaron  ni  Fez,  que  es  la  cabeza,  ni  Rabat,  que  es  el 
corazón  del  imperio.  Para  mantener  una  soberanía,  hace 
falta  algo  más  que  montar  en  un  automóvil  ó  sacar  una  foto- 
grafía. 
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Loor  á  Dios: 

Á  nuestro  querido  El-Emkadem-Buselham-El-Regraqui: 
Que  la  paz  sea  contigo  y  la  bendición  de  Dios  en  vida  de  nues- 
tro amo,  que  Dios  proteja. 

El  portador  de  esta  carta,  señor  Hugo  Engerer,  el  maltes, 
irá  acompañado  del  caballero  Luis  Moróte.  Si  se  dirigen  á  vos- 
otros, atendedlos  en  nombre  de  Dios.  Que  la  bendición  de  Nues- 
tro Señor  los  reciba  por  tu  conducto.  Asi  os  lo  recomiendo  y  os 
lo  mando. 

Por  el  amor  y  la  amistad  que  os  tengo,  d  5  Shaban-El- 
Abrac  de  1325. 

Hay  un  sello  que  dice: 

El  Esclavo  del  Elevado  por  Dios:  Buselham-El-Ermiki. 

¡Y  pensar  que  todo  eso  y  nada  era  lo  mismo,  si  las  kabilas 
se  oponían  á  nuestro  paso!  Ya  he  dicho  y  probado  con  histo- 
rias verdaderas  de  hechos  sucedidos  que  en  el  imperio  es  ma- 
yor la  autoridad  de  los  hombres  valientes,  de  los  guapos,  que 
la  autoridad  de  los  gobernadores.  Kasen-Ben-Sherif  manda 
más,  y  á  él  me  acogeré  con  más  seguridad  que  á  la  protección 
de  Dios  cuando  tenga  días  libres  en  que  correrme  hacia  el 
Oarb. 

El  capitán  del  Quetzal,  que  es  el  máa  hombre  y  el  más 
honrado  de  todos  los  que  cruzan  esta  costa,  no  queria  embar- 
car tan  peligrosa  carga.  Y  antes  de  salir  se  proveyó,  como  era 
de  razón,  de  los  documentos  provinientes  de  la  Aduana  mora, 
del  consulado  español  y  del  consulado  francés,  probando  que 
todo  aquello  era  por  cuenta  de  los  delegados  del  Magzen  en 
Xiarache  é  iba  consignado  á  los  representantes  del  Magzen  en 
Rabat.  En  la  boca  de  Rabat,  enfilando  la  ciudad  y  su  río, 
T-iendo  todo  lo  que  pasa,  todo  lo  que  va  y  vuelve^  está  ojo 
avizor  el  crucero  Amiral  Aube.  La  conciencia,  ni  ahora  ni 
nunca  le  argüyó  nada  al  bravo  capitán  del  Quetzal;  pero  en 
•estos  tiempos  no  basta  con  tener  la  conciencia  tranquila. 

Marchamos  á  toda  máquina  rozando  la  costa.  Ni  una  foga- 
ta denuncia  la  existencia  de  alma  humana  en  aquella  costa. 
jAl  lado  de  allá  qué  de  misterios,  de  intrigas^  de  turbulencias 
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en  fermentación!  ¡Nadie  diría  que  á  unas  cuantas  millas  true- 
na ya  más  de  un  mes  el  cañón  y  que  se  está  decidiendo  la 
suerte  del  imperio,  el  principio  del  fin  de  su  independencia!. 


III 


La  máquina  lia  parado  repentinamente.  «¡Fondo!»,  grita  el 
capitán,  y  echan  el  ancla.  Estamos  frente  á  Rabat.  El  Quetzal^ 
con  ser  tan  diminuto  que  por  todas  partes  se  desliza,  no  se  ha 
atrevido  á  pasar  la  barra,  ¡él,  que  pasa  la  de  Larache  y  entra 
en  el  Lucus!  Son  las  seis  de  la  mañana.  Bailamos  un  minué 
sobre  las  aguas.  Y  el  pito  del  barco,  llamando  á  la  plaza  para 
que  despierten  y  vengan  á  aligerarnos  del  peso  de  los  cartu- 
chos, se  pierde  en  el  vacio.  Eran  las  seis  de  la  mañana  cuan- 
do dimos  fondo.  Muy  cerca  de  las  nueve  sale  una  barcaza  de 
Rabat,  una  barcaza  inmensa,  tripulada  por  veinte  moros:  una 
en  el  timón,  diez  y  seis  remeros  y  los  tres  restantes  pescando. 

¡Vira!  ¡Iza!  ¡Amarra!  Y  el  traslado  de  los  cartuchos .  de 
nuestro  yate  á  la  barcaza,  se  hace  entre  un  griterío  infernal, 
porque  los  moros  no  pueden  trabajar  si  no  alborotan  como 
condenados.  Las  cajas  de  cartuchos  van  cayendo  con  estrépi- 
to en  el  fondo  de  la  barcaza. 

En  tanto  terminan  la  operación,  miro  hacia  tierra.  A  la 
derecha,  Rabat;  á  la  izquierda.  Salé.  Coronando  Rabat,  una. 
larga  fila  de  murallas,  en  que  descuellan  varios  fuertes  y  cr- 
ñones  viejos.  Rabat  es  la  capital  político-militar  de  Marrue- 
cos, como  Fez  es  la  capital  político -religiosa.  De  Rabat  salen 
todos  los  empleados  y  funcionarios  del  imperio.  De  Salé,  todos 
los  fanáticos  y  santones.  ¡Cuántas  páginas  históricas  evoca  el 
recuerdo  de  estos  pueblos!  A  Salé,  allá  en  los  comienzos  del 
siglo  XIII,  lo  tomó  por  sorpresa  una  escuadra  enviada  por  el 
rey  de  Castilla.  Y  de  allí  á  poco  surgía  el  primer  rey  merini- 
ta.  Más  tarde,  en  el  siglo  XVII,  se  vio  obligada  Francia  á  en- 
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Montamos.  El  primero,  el  soldado  del  consulado,  en  su 
caballo,  dirigiendo  la  expedición,  apoyando  su  fusil  sobre  la 
montura.  Después,  el  cónsul  señor  Ciará;  después,  el  intér- 
prete y  después  yo,  en  las  tres  tranquilas  mulitas,  que  se 
apartaban  ellas  mismas  para  no  atrepellar  á  la  multitud  de 
transeúntes  que  pululan  por  las  calles  de  Rabat.  Detrás  ve- 
nían corriendo,  á  pie,  un  criado  para  cada  uno  de  nosotros. 

En  esta  disposición,  y  como  si  fuéramos  á  emprender  largo 
camino,  salimos  de  Rabat  por  la  puerta  de  la  Marina.  Nos  lle- 
gamos al  borde  del  TJad-El-Buragreg,  y  aquí,  una  vez  que  hu- 
bimos desmontado,  comenzó  una  tarea  improba,  la  de  embar- 
car á  nuestras  cabalgaduras  en  una  gran  barcaza.  De  no  haber 
estado  todo  prevenido  y  en  regla  por  el  señor  Coriat,  nos  hu- 
bieran asaltado  con  sus  ofertas  todos  los  boteros  y  dueños  de 
barcazas  que  hacen  el  transporte  por  el  río.  De  ordinario  es 
una  disputa  sin  fin,  á  gritos,  por  ver  quién  pasa  El-Buragreg 
y  lleva  á  la  orilla  á  moros  y  judíos.  Y  cuando  se  trata  de  cris- 
tianos, no  hay  que  decir  la  algarabía  que  se  arma  por  el  coste 
del  vado  y  por  las  propinas. 

Siglos  antes  de  la  Era  cristiana  debía  verificarse  el  paso 
del  río  de  la  misma  manera.  Los  que  van  á  cargar  personas  ó 
animales  en  las  barcazas,  entran  en  el  rio  hasta  la  rodilla  6 
hasta  la  cintura,  y  con  sus  remos  clavados  en  la  arena,  man- 
tienen la  embarcación  para  que  no  se  la  lleve  la  corriente. 
Las  personas  saltan  á  la  barca  en  hombros  ó  mojándose  las 
piernas.  Sus  cabalgaduras  entran  á  la  fuerza,  á  puro  de  lati- 
gazos, de  juramentos,  de  todo  un  trabajo  de  obstinación  y  d© 
paciencia. 

Las  pobres  bestias,  temiendo  al  agua  ó  á  romperse  una 
pata,  resisten  cuanto  pueden  el  embarcarse.  Pero  llega  un 
momento  en  que,  hostigadas,  pueda  más  el  palo  y  la  faerza  de 
los  moros  que  tiran  de  ellas  que  todo  su  instinto,  iba  á  decir 
que  toda  su  inteligencia.  Es  una  maniobra  tan  pesada  como 
primitiva.  Al  fin  concluyen  de  meter  las  muías.  El  caballo  e& 
el  último  que  entra  en  la  barcaza,  y  entra  temblando... 

En  la  orilla  opuesta,  en  la  de  Salé^  nos  esperan  tres  sóida- 
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dos  moros,  uno  á  caballo  y  dos  k  pie.  Los  ha  enviado  el  gober- 
nador para  hacer  toda  clase  de  honores  y  dar  todo  género  de 
seguridades  al  representante  de  España.  Ya  estamos  otra  vez 
en  ruta,  caballeros  sobre  nuestras  muías.  Delante  va  un  sol- 
dado, á  los  lados  dos  soldados,  detrás  un  soldado.  Es  toda  una 
guardia  y  hasta  casi  una  caravana.  No  fuimos  con  tantas  pre- 
cauciones de  Larache  á  Alcázar,  atravesando  leguas  de  ca- 
mino. 

Se  entra  en  Saló  después  de  haber  atravesado  un  largo 
arenal,  en  que  se  hunden  muías  y  caballos.  La  puerta  es  de 
piedra  de  sillería  y  de  regulares  adornos.  Los  moros  que  en- 
contramos por  las  calles,  hasta  la  casa  del  gobernador,  nos 
miran  con  estupefacción,  no  comprendiendo  lo  que  aquella 
cabalgata  significa.  Vamos  hablando,  y  aunque  seguramente 
no  entienden  lo  que  decimos  —porque  en  Salé  nadie  sabe  más 
que  árabe — ,  prestan  oído  atento  por  ver,  sin  duda,  si  aquello 
suena  á  francés,  has  jotas  y  las  ei'i'es  del  castellano  son  nues- 
tra principal  salvaguardia,  tanto  ó  más  que  los  soldados  que 
nos  acompañan.  Deben  pasar  años  sin  contemplar  un  cortejo 
como  el  de  hoy. 

Salé  es  un  pueblo  bonito,  limpio,  el  más  limpio  que  he  en- 
contrado ahora  y  antes  en  Marruecos,  Apenas  hay  tráfico,  y 
los  habitantes  deben  encerrarse  en  sus  casas  y  en  sus  huertas 
para  soñar,  rezar  y  gozar  de  los  placeres  de  esta  vida  misera, 
de  este  tránsito  por  la  tierra,  en  tanto  se  disfruta  del  paraíso. 
Porque  de  seguro  en  Salé  nadie  se  muere  sin  ir  al  paraíso. 

La  fe  es  pura,  sin  mancha  y  sin  mezcla,  sin  contacto  algu- 
no con  los  picaros  infieles,  con  los  maldecidos  cristianos.  Y 
como  es  pura  la  fe  y  escasas  las  penas  y  las  preocupaciones 
temporales,  no  es  extraño  que  impere  aquella  paz  de  un  cielo 
anticipado  en  las  calles  de  Salé. 

Por  añadidura  no  se  ve  un  judío.  Todo  es  musíilmán,  típi- 
camente musulmán,  las  calles  y  las  casas,  aquéllas  estrechas 
y  éstas  blanqueadas,  alegres,  sonrientes.  El  misterio  de  su 
interior  no  lo  turbarán  siquiera  con  sus  voces  los  europeos. 

Hadj   Jaibi  El-Sbihi,  gobernador  de  Salé,   nos  esperaba 


Una  mañana  en  Salé 


Es  un  verdadero  problema  ir  de  Rabat  á  Salé.  Yo  había 
leído  en  todos  los  libros  que  cayeron  en  mis  manos  acerca  de 
Marruecos  que  el  pueblo  de  Salé,  antigua  ciudad  romana  y  ni- 
do de  piratas  durante  muchos  siglos,  es  un  pueblo  tan  inabor- 
dable, por  causa  de  su  fanatismo,  que  resulta  realmente  peli- 
groso penetrar  en  sus  calles,  asomarse  siquiera  á  sus  murallas. 
y  ha  sucedido  muchas,  pero  muchas  veces,  que  los  europeos 
que  se  atrevieron  á  penetrar  en  su  recinto  fueron  apedreados, 
groseramente  insultados  y  perseguidos  hasta  las  puertas  mis- 
mas de  Rabat. 

Desde  que  estallaron  los  sucesos  de  Casablanca,  el  temor 
de  visitar  á  Salé  se  habia  acrecido  en  un  ciento  por  ciento. 
Lógicamente  pensando,  creían  en  Rabat  que  si  aquel  su  veci- 
no es  feroz  y  fanático  en  tiempos  normales,  lo  tenía  que  ser 
mucho  más  en  estos  tiempos  de  revuelta.  Si  hay  lugar  donde 
debe  predicarse  la  guerra  santa,  ese  lugar  es  Salé.  Verdad  es 
que  nadie  hizo  la  prueba,  y  por  consiguiente,  nadie  pudo  ex- 
perimentar si  la  ciudad  rival  de  Rabat  era  ó  no  accesible.  Á  oír 
al  simpático  canciller  del  consulado  español^  señor  Sicsú,  que 
vive  aquí  treinta  ó  cuarenta  años,  no  se  podía  soñar  siquiera 
■en  pasar  el  río  Buragreg.  Del  otro  lado  no  existía  más  que  la 
violencia,  y  quién  sabe  si  el  martirio. 
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— Iremos  mañana  á  Salé,  en  cuanto  avise  al  gobernador. 
Es  toda  una  expedición,  una  expedición  en  regla... 

Y  el  cónsul  español,  una  vez  que  me  hubo  prometido  esto- 
que yo  tanto  deseaba,  se  preocupó  de  ordenar  los  preparativos 
del  viaje.  Está  representando  á  España  en  Rabat  don  Emilio- 
Ciará,  natural  de  Castellón  de  la  Plana.  La  simpatia  de  poder 
hablar  de  nuestra  tierra  valenciana  en  el  fondo  de  Marruecos 
nos  unió  bien  pronto  en  cordialisima  amistad.  El,  por  su  in- 
teligencia, por  el  cumplimiento  de  su  deber,  por  su  celo  en  el 
servicio  de  la  patria,  por  toda  clase  de  razones,  merece,  en 
efecto,  que  se  le  dediquen  cariñosos  renglones.  Ingresó  en  la 
carrera  consular  con  uno  de  los  primeros  números  en  la  última 
hornada  del  cuerpo.  Y  fué  á  Londres  destinado.  En  Lon- 
dres estaba  cuando  recibió  un  telegrama  de  que  marchara  in- 
mediatamente á  Rabat.  Los  sucesos  de  Casablanca  trastorna- 
ron todos  sus  planes.  Y  aquí  se  encuentra  desde  mediados  de 
Agosto,  en  este  duro  aprendizaje  de  lo  que  es  el  imperio. 
Como  se  aplica  á  su  estudio,  será  muy  pronto  un  representan- 
te útil  á  España.  ¡Y  cuidado  que  el  salto  es  gordo,  de  Londres 
á  Rabat!... 


II 


El  amigo  del  cónsul  y  nuestro  amigo  el  señor  Coriat,  rico 
é  inteligentísimo  comerciante  de  Rabat,  que  es  constante 
suscriptor  del  Heraldo  de  Madrid^  con  tanta  devoción  por  el 
periódico  que  suele  darlo  á  sus  empleados  extranjeros  para 
que  vayan  soltándose  en  el  habla  castellana,  nos  había  propor- 
cionado los  medios  de  hacer  la  expedición  á  Salé  con  toda 
comodidad.  Á  la  puerta  del  consulado  nos  esperaban  tres  pa- 
cíficas muías  y  un  caballo  con  silla  moruna.  Era  temprano, 
las  ocho  de  la  mañana,  porque  el  viaje  nos  había  de  ocupar 
hasta  el  mediodía. 
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pálidos  rostros  de  blanco  mate,  destacábsse  de  vez  en  cuando 
la  cabeza  negra,  de  pelo  ensortijado,  de  una  esclava,  que,  por 
las  trazas,  era  de  la  servidumbre  del  gobernador,  porque  lla- 
maba á  los  niños  y  les  indicaba  con  el  gesto  que  se  reti- 
rasen. 

Francamente,  ninguna  de  las  personas  ni  de  las  cosas  de 
aquel  ambiente  movia  á  pensar  que  aquel  era  un  pueblo  de 
antiguos  y  feroces  piratas.  Los  salentinos  de  hoy  no  se  pare- 
cen á  sus  antepasados,  ni  en  lo  moral  ni  en  lo  físico.  Varias 
generaciones  de  gentes  que  vivieron  en  paz  con  la  cristian- 
dad y  relegadas  á  no  salir  de  las  murallas  de  la  ciudad  hablan 
cambiado  biológicamente  al  natural  de  Salé.  Aquellos  hom- 
bres, á  lo  más,  eran  tataranietos  de  piratas  retirados. 

La  posición  única,  privilegiada,  de  Salé  para  dedicarse  á 
la  rapiña  del  mar  y  no  temer  al  enemigo  que  pudiera  venir  á 
disputarles  su  presa,  no  ha  cambiado.  Salé  es  inaccesible,  y  lo 
debe  ser  mucho  más  en  invierno,  y  no  por  la  defensa  de  sus 
cañones,  sino  por  la  defensa  de  la  Naturaleza.  Viendo  las  es- 
pumosas y  turbulentas  aguas  que  se  estrellan  en  sus  murallas, 
ahora  que  el  mar  está  en  bonanza^  se  comprende  lo  que  debe 
ser  esto  en  lo  más  del  año.  No  en  vano  los  ingleses,  que  fue- 
ron siempre  grandes  navegantes^  dicen  hablando  de  Salé  que 
es  temible  por  the  hig  swelling  from  the  west,  por  la  tremenda 
ola  del  Oeste... 


III 


Hemos  salido  de  la  casa  del  gobernador,  nos  ha  despedido 
hasta  la  puerta,  deseándonos,  con  gran  dulzura  y  cortesía, 
toda  clase  de  venturas,  y  se  ha  formado  otra  vez  la  comitiva. 
Al  paso,  con  sosiego,  deteniéndonos  junto  á  cada  tienda  mora, 
hemos  visitado  calle  por  calle  toda  esta  población  de  10.000 
almas.  En  ella  no  durmió  jamás  un  europeo  ni  á  la  hora  de  la 
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oración  de  la  tarde  profanó  con  su  planta  el  suelo  de  Salé 
ningvín  cristiano.  Pero  no  es  tan  fiera  y  feroz  como  la  pintan. 
Hemos  estado  toda  una  mañana,  y  nadie  nos  dijo  una  palabra 
más  alta  que  otra  ni  nos  ofendió  con  una  piedra  ó  con  un 
ultraje.  Hay  que  devolverle  su  fama;  hay  que  creer  á  los  his- 
toriadores que  pretenden  restablecer  á  sus  verdaderos  térmi- 
nos la  leyenda  hablando  de  Salé,  república  independiente; 
de  Salé,  que  era  la  Florencia  del  Mogreb...  Porque  también 
en  las  repúblicas  italianas  de  la  Edad  Media  se  practicaba  la 
piratería. 

No  hay  más  sino  que  aquí  se  prolongó  por  un  periodo  de 
tiempo  largo  la  vida  de  otras  épocas,  y  no  sólo  en  1262,  y 
en  1630,  y  en  1637,  y  en  1765,  vinieron  escuadras  á  rescatar 
cristianos,  sino  que  hasta  en  1851,  ayer  por  la  mañana,  hubo 
de  bombardear  el  pueblo  el  contraalmirante  Dubordieu  por- 
que los  salentinos  se  quedaron  con  todo  lo  que  llevaba  un 
barco  francés  embarrancado  en  sus  costas. 

¿Quién  sabe?  Es  posible  que  la  raza  del  tiempo  presente 
no  sea  ajena  á  la  carne  y  al  alma  de  los  cautivos  cristianos. 
Así  se  explicaría  incluso  la  intransigencia  de  los  salentinos, 
porque  los  moros  son  en  la  admisión  de  otros  cultos  archito- 
lerantes,  y  Rabat,  que  está  tocando,  Rabat,  que  es  tan  reli- 
gioso como  Salé,  consiente  sin  protesta,  como  todas  las  ciu- 
dades de  la  costa,  que  se  levante  una  iglesia  de  franciscanos 
al  lado  y  en  medio  de  sus  mezquitas.  ¿Podría  asegurarse  la 
inversa,  volver  la  oración  por  pasiva,  en  cualquier  pueblo  de 
España?  Convertirse  ningún  moro,  no,  porque  eso  no  lo  han 
comprendido  ni  lo  comprenderán  jamás,  y  antes  perecerán 
todos  que  renegar  de  su  fe;  pero  no  molestar  á  nadie  en  sus 
creencias,  eso  sí,  eso  es  innato  en  estos  llamados  bárbaros. 

Ahora  hemos  salido  de  Salé  por  otra  puerta,  por  la  que 
mira  á  Oriente;  hemos  pasado  rozando  la  Kubba  de  un  santo, 
y  ningún  moro  nos  salió  al  encuentro,  no  obstante  querer  la 
tradición  que  el  cristiano  profana  hasta  con  su  mirada  á  los 
santos  de  Salé,  que  es  un  pueblo  de  santos.  ¡Oh  desilusión!  ¡Y 
yo  que  creía  pasar  por  emociones  muy  fuertes  esta  mañana! 
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hace  una  hora,  y  sale  á  recibirnos  al  dintel  de  su  patio.  El 
patio  es  una  hermosura,  un  patio  como  debieron  ser  los  de  las 
casas  principales  de  Granada  ó  Córdoba  ó  Sevilla  en  los  tiem- 
pos de  mayor  pujanza  artistica  de  la  civilización  árabe. 

Un  patio  con  azulejos  en  el  suelo  y  en  las  paredes,  con 
columnas  airosas  y  elegantes,  cual  esbeltas  palmeras.  En  uno 
de  los  ángulos  del  patio,  al  que  sólo  le  falta  un  surtidor  en  el 
centro  para  recordar  á  la  Alliambra,  se  abre  la  habitación  en 
que  nos  recibe  y  en  que  tiene  preparado  el  té  el  gobernador 
de  Salé. 

Hadj  Jaibi  El-Sbihi  es,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra, 
un  gran  señor,  pox  su  majestuoso  continente.  Viste  como  di- 
cen que  visten  los  moros  de  Fez,  con  una  distinción  y  un 
gusto,  con  una  impecable  blancura  en  todo  su  traje,  que  cau- 
sa admiración.  El  señorio  de  la  figura  se  revela  después  en  sus 
palabras.  No  hay  soberano  en  Europa  que  sepa  recibir  asi  en 
su  corte.  Nos  cuenta  ."^us  viajes  á  Genova,  á  Marsella,  á  Mála- 
ga, y  nos  da  noticia  bien  detallada  de  lo  que  vio.  El  intérprete 
traduce  sus  palabras,  reposadas,  dignas... 

-^No  hay  por  qué  extrañar — dice  Hadj  Jaibi  El-Sbihi,  al 
través  del  intérprete — que  los  habitantes  de  Salé  sean  fanáti- 
cos y  miren  con  estupefacción  y  con  recelo,  y  hasta  con  ojos 
de  amenaza,  á  los  europeos.  Primero,  la  falta  de  costumbre; 
después,  las  circunstancias.  Y  cuenta  que  aquí  llegan  muy 
lejanos  los  rumores  de  Casablanca.  Se  apagan  en  los  rugidos 
de  las  olas  de  la  barra.  Un  salentino  no  puede  comprender 
que  pueda  más  que  él  un  cristiano.  Siglos  de  historia,  de  con- 
quista y  de  epope3'^a  le  prueban  lo  contrario. 

Y  luego,  sin  relacionar  un  hecho  con  otro,  un  fanatismo 
con  otro,  como  la  cosa  más  natural  del  mundo,  el  gobernador 
de  Salé  nos  refiere  que  cuando  él  estuvo  en  Málaga  iban  de- 
trás de  él  todos  los  chiquillos  de  la  ciudad,  gritando:  ¡Morito! 
¡Morito!  Y  á  cada  paso  tenía  que  pararse  en  una  tienda  ó  en- 
trar en  un  café  para  que  la  muchedumbre  aglomerada  á  su 
paso  no  degenerase  en  manifestación  y  hasta  casi  en  motin. 

Y  Málaga,  pensábamos  nosotros,   entendiendo  la  lección. 
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que  con  mucha  educación  y  tacto  nos  daba^  no  es  Saló,  donde 
habitan  los  descendieates  de  los  famosos  piratas.  Por  si  nos 
había  quedado  algún  mal  gusto  de  boca  con  el  relato  de  lo  que 
le  sucedió  en  Málaga,  añadió  que  lo  mismo  le  pasó  en  Genova 
y  en  Marsella.  Decididamente,  el  gobernador  sabia  más  que 
nosotros  de  lo  que  es  la  curiosidad— digámoslo  con  un  eufe- 
mismo— de  todos  los  pueblos,  por  civilizados  que  parezcan. 

La  sala  en  que  estábamos  no  movía,  por  otra  parte,  á  re- 
cordar á  los  antiguos  piratas.  Más  parecía  la  habitación  de  un 
buen  burgués,  que  atesora  todos  los  barrocos  elementos  de 
múltiples  civilizaciones.  Una  cantidad  respetable  de  bibelois, 
de  lámparas,  de  cacharros,  de  espejos,  todo  procedente  de  In- 
glaterra, de  Alemania,  de  Francia,  denunciaba  al  hombre 
rico,  que  trata  de  asombrar  con  su  lujo.  Y  por  instantes  no 
sabía  uno  si  aquello  era  la  casa  de  un  moro  montado  á  la 
«uropea  ó  la  casa  de  un  europeo  montado  á  lo  moro.  En  la 
sala  hasta  había  sillas  de  rejilla  y  butacas  de  cuero,  que  nos 
brindaban  á  sentarnos.  Por  supuesto,  que  preferimos  insta- 
larnos sobre  mullidos  colchones  y  reclinarnos  en  blandos  co- 
jines. 

Aparta  del  tapiz  de  Rabat  que  cubría  el  suelo,  inconfun- 
dible con  ningún  otro  adorno  del  pavimento;  aparte  de  un 
pequeño  armario  en  que  se  encerraban  armas  y  chucherías 
morunas;  aparte  de  la  tetera  y  de  la  inmensa  bandeja  en  que 
se  servían  las  tazas  de  la  aromática  bebida,  nada  allí  denotaba 
que  el  dueño  era  musulmán,  á  no  serbios  rosarios  que  colgaban 
de  la  puerta,  y  aun  éstos  no  hubieran  estado  mal  en  un  misio- 
nero. Por  ser  casi  todo  europeo,  había  hasta  ¡un  termómetro! 
Y  muy  europeas,  archieuropeas,  eran  las  pastas  y  galletas 
servidas  con  el  té. 

Lo  único  que  nos  ayudaba  á  no  olvidar  que  nos  hallába- 
mos en  una  casa  árabe  era  el  bellísimo  patio  y  las  figuras  que 
se  asomaban  por  todas  las  puertecitas  de  él.  Cuando  creían 
que  nosotros  no  mirábamos,  asomábanse,  con  aire  entre  ti- 
morato y  curioso,  las  cabecitas  de  niños  y  niñas  moros,  blan- 
cos como  la  leche.  Y  formando  contraste  con  sus  delicados  y 
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En  vano  quiero  soñar  con  aventuras,  porque  hasta  las 
ideas  de  aventaras  se  disipan  al  contacto  de  esta  paz  y  de 
esta  calma.  Más  que  á  ningún  Barbarroja  me  recuerda  este 
pueblo  el  nombre  de  Pliuio,  cuando,  hablando  de  Salé,  decía 
lo  que  hoy  es  aplicable  con  mayor  justicia  á  Rabat,  «famoso 
por  sus  fábricas  de  púrpura».  Y  pensamos  en  Plinio;  pensan- 
do en  los  romanos,  contemplo  los  ruinosos  arcos  de  su  mag- 
nífico acueducto... 

Nos  acercamos  otra  vez  por  la  arenosa  plajea  á  la  orilla  del 
Uadel-Buragreg,  y  se  repite  la  pesada,  la  horrible  faena  de 
embarcar  en  una  barcaza  nuestras  pobres  muías.  ¿Quién  es 
capaz  de  decir  en  pocas  palabras  lo  que  es  Marruecos  3^  definir 
su  ser  moral  y  material?  A  los  contrastes  por  que  pasó  nues- 
tro espíritu  esta  mañana,  únase  el  contraste  de  ahora.  Desde 
esta  orilla  de  Salé  vemos  la  grúa  que  montó  el  ingeniero  ale- 
mán para  construir  el  modernísimo  fuerte.  Allá  un  aparato 
que  habla  de  civilización  europea,  que  hasta  convida  á  pensar 
en  que  Rabat  es  r.r;  gran  puerto,  y  aquí,  haciendo  el  transpor- 
te de  persona-  j-  ''.c.  l-ístias  como  se  podía  hacer  el  siglo  tan- 
tos antes  de  l'^.  '""rK  cristiana,  en  tiempos  de  los  fenicios,  cuan- 
do es  fama  que  rundaron  á  Salé  y  le  dieron  su  nombre,  que 
.  quiere  decir  roca... 

-<•  Roca  es  el  imperio  de  Marruecos,  en  que  se  estrellará  por 
^ittucho  tiempo  el  intento  de  apoderarse  de  él  por  modo  vio- 
o- lento.  ¡Que  traten  aquí  de  venir  por  las  malas  á  establecer 
la  policía  que  la  Conferencia  de  Algeciras  encargó  á  Francia! 
La  policía  europea,  como  los  más  fuertes  barcos,  embarran- 
cará en  la  costa  brava  del  antiguo  nido  de  piratas.  Ya  no  hay 
piratas  que  salgan  á  robar  cristianos,  pero  tampoco  habrá  en 
mucho  tiempo  cristiano  que  se  resigne  á  vivir  incomunicado 
con  el  mundo,  ausente  de  todo  socorro,  ni  aun  teniendo  alma 
de  pirata. 


De  la  Alcazaba  al  Melláh 


— En  Rabat  murió  en  Junio  de  1895  el  sultán  Muley  Hassán, 
el  padre  de  los  dos  rivales  que  se  disputan  en  la  actualidad  el 
imperio  de  Marruecos.  Por  consiguiente,  es  perfectamente  ex- 
plicable que  venga  aqui  Abd-el-Azis  á  afirmar,  si  puede,  su 
corona  vacilante,  y  lo  único  extraño  es  que  no  llegue  por  di- 
ferente ruta  al  mismo  lugar  santo  Muley  Hafid.  En  Rabat  se 
encontrarían  los  dos  hermanos,  y  sucedería  una  de  estas  dos 
cosas:  ó  reconciliados  se  darían  un  abrazo,  resolviendo  en 
buen  amor  y  compañía  el  que  debe  abdicar,  ó  midiendo  sus 
fuerzas  decidirían  de  una  vez,  por  la  toma  de  posesión  de  esta 
capital,  el  .atroz  estado  de  anarquía  del  imperio. 

Esto  piensan  muchos  moros  prudentes  de  la  gran  burgue- 
sía comercial,  adinerada,  pacífica,  con  espíritu  tranquilo  y 
ponderado,  que  no  está  por  las  guerras  civiles,  largas  y  costo- 
sas, y  que  desea  con  ansias  vivísimas  que  se  restablezca  la 
paz  en  Marruecos  y  que  los  negocios  marchen  y  que  las  cose- 
chas se  vendan. 

Decir  burguesía,  decir  espíritu  tranquilo  y  ponderado,  es 
designar  á  casi  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Rabat,  que 
por  lo  mismo  que  han  padecido  y  padecen  de  las  continuas 
algaradas  y  de  los- constantes  pillajes  de  los  kabileños,  hacen 
votos  firmísimos  por  el  restablecimiento  del  orden.  Tal  píen- 
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san  y  tal  dicea  de  la  Alcazaba  al  Melláh;  de  la  xllcazaba,  de 
donde  arranca  la  vida  industrial^  el  zoco  de  los  ganados,  de 
las  lanas  y  de  los  trigos,  al  MelláVi,  donde  los  judíos  esconden 
el  fruto  de  sus  negocios  y  esperan  temblando  el  último  día  de 
su  vida. 

Ha  pasado  el  primer  momento  de  efervescencia  de  los  su- 
cesos de  Casablanca,  y  estos  moros,  para  los  cuales  la  idea  de 
solidaridad  con  los  que  sucumbieron  ante  los  cañones  de  los 
franceses  no  existe,  quitan  toda  importancia  á  los  gravísimos 
sucesos  de  Casablanca  Según  ellos,  del  caid  de  Rabat  al  últi- 
mo moro  que  descarga  en  el  muelle,  eso  de  Casablanca  es  un 
episodio,  es  una  escena  en  la  gran  tragedia,  en  la  magna 
cuestión  de  Occidente. 

Y  es  un  episodio,  es  una  escena,  porque,  á  su  entender,  los 
franceses  no  pueden  tener  toda  la  vida  millares  de  soldados 
en  la  costa;  porque  al  marcharse,  en  todo  ó  en  parte,  el  ejér- 
cito, les  dejará  otra  vez  entregados  á  sus  matanzas  entre  si, 
ya  que  no  puedan  matar  á  los  extranjeros;  porque,  aun  domi- 
nando por  completo  en  Casablanca,  quedan  por  dominar  en 
Mogador,  Saffi,  Mazagán,  Rabat,  Laracbe,  Tetuán  y  el  propio 
Tánger;  porque,  aun  no  concediendo  crédito  ni  importancia  á 
la  llamada  «guerra  santa»  por  falta  de  organización  y  de  cau- 
dillo, es  indudable  que  los  naturales  del  imperio  se  mueven 
por  el  sentimiento  religioso,  y  el  sentimiento  religioso  se  ex- 
tinguirá con  la  existencia  del  último  marroquí. 

Por  eso  apenas  hablan  de  lo  de  Casablanca,  y  hablan  cons- 
tantemente de  quién  prevalecerá  como  Príncipe  de  los  cre- 
yentes, teniendo  los  ojos  puestos  en  el  camino  de  Fez  ó  en  el 
camino  de  Marrakesb.  El  problema  ya  era  difícil  en  si  mismo; 
pero  el  problema  lo  ba  complicado  la  proclamación  de  un  sul- 
tán nuevo,  de  Mulé}''  Hafid. 

Claro  es  que  en  otros  tiempos  hubo  un  sultán  en  Fez  y 
otro  sultán  en  Marrakesb,  uno  del  Norte  j  otro  del  Sur,  sin 
que  nadie  bailase  motivo  para  el  asombro  ni  aun  para  la  in- 
quietud. Pero  el  caso  no  es  ahora  el  mismo;  ahora  debe  de 
haber  un  sultán  único  para  tratar  con  Europa. 
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¿Cuál  de  ellos  prevalecerá?  ¿Abd-el-Azis  ó  Muley  Ilafid? 
Abd-el-Azis  lia  perdido  lastimosamente  el  tiempo  con  sus  in- 
certidumbres,  con  sus  indecisiones.  Ocurrió  lo  de  Uxda,  y  no 
se  movió.  Esa  pasividad  la  llevaron  muy  á  mal  los  verdaderos 
crej^entes;  pero  al  fin  se  resignaron.  Sobrevinieron  los  sucesos 
del  29  de  Julio  en  Casablanca,  y  todo  el  mundo  esperaba  que 
Abd-el-Azis  saldría  de  Fez,  ó  bien  para  desautorizar  y  castigar 
á  los  kabileños  de  Casablanca  que  mataron  á  varios  obreros 
franceses  j  españoles,  ó  bien  para  aprobarlos  en  su  conducta 
Y  ponerse  al  frente  de  su  pueblo  y  declarar  la  guerra  á  Fran- 
cia, sueño  imposible,  pero  al  cabo  sueño,  que  hubiera  reaviva- 
do la  confianza  de  sus  subditos.  Abd-el-Azis  no  hizo  ni  lo  uno 
ni  lo  otro:  se  quedó  tranquilo  en  Fez, 

Entonces  su  hermano,  que  según  es  fama  pública  no  había 
ambicionado  nunca  el  trono,  se  levantó  y  procuró  encarnar  la 
protesta  antieuropea.  Los  sucesos  de  Casablanca  habían  acae- 
cido el  29  de  Julio.  Muley  Hafid  sólo  so  dejó  proclamar  el  19 
de  Agosto  en  Marrakesh.  Y  luego  continuó  aguardando  las 
decisiones  de  su  hermano. 

Pasó  todo  el  mes  de  Agosto  y  la  mitad  de  Septiembre,  y 
Abd-el-Azis,  no  obstante  las  batallas  que  se  libraban  en  Casa- 
blanca,  prosiguió  mudo  y  quieto,  sin  dar  señales  de  vida.  Los 
caides,  que  esperaban  el  desarrollo  de  los  acontecimientos, 
viéndolas  venir  sin  comprometerse,  como  el  caid  Bed-Omar, 
de  tantas  cualidades  y  prestigios,  se  decidieron  por  Muley 
Hafid,  reconociendo  la  nueva  soberanía.  No  son  muchos  los 
decididos,  pero  son  los  más  importantes.  Y  los  consejeros  de 
Abd-el-Azis,  los  que  le  rodean  en  el  Magzen,  no  le  impulsaron 
á  que  saliese  de  Fez  hasta  el  jueves  12  de  Septiembre.  Malba- 
rató mes  y  medio,  que  aun  en  Marruecos,  en  circunstancias 
como  éstas,  gravísimas,  es  un  tiempo  precioso.  Y  ahora  cami- 
na despacio,  por  etapas  cortas,  con  un  sosiego  incompatible 
con  las  tremendas  cosas  que  pasan  en  Marruecos. 

En  el  imperio  todo  es  religión  y  todo  se  resuelve  en,  con, 
por,  clo7ide,  sobre  la  religión.  A  Abd-el-Azis  le  pierde  el  que  le 
acusen  de  haberse  hecho  cristiano.   A  Muley  Hafid  sólo  le  de- 
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tiene  el  temor  á  las  magnas  maldiciones  que  puede  la  aventa- 
ra acarrearle,  la  maldición  de  su  padre  desde  la  tumba  y  la 
maldición  de  su  hermano  desde  el  trono.  ¿Es  que  podrán  más 
su  carácter,  su  talento,  su  fe  musulmana,  que  todos  esos  obs- 
táculos? Yamos  á  verlo,  y  acaso  dentro  de  poco  tiempo.  SíMu- 
ley-Hafid,  mientras  que  su  hermano  va  camino  de  Rabat  y 
entra  en  Rabat,  se  dirige  á  Fez  y  entra  en  Fez,  todo  habrá 
concluido  para  Abd-el-Azis.  He  ahí  la  ardjua  senienza.  ■  ^ 


II 


Rabat,  desde  la  Alcazaba,  en  la  altura  extrema  de  sus  mu- 
rallas que  miran  al  mar,  hasta  el  barrio  de  los  judíos,  hasta  el 
Melláh,  que  es  mucho  menos  infecto  que  su  similar  de  Fez  ó 
do  Marrakesh,  es  una  ciudad  limpia,  donde  hay,  relativamen- 
te, es  claro,  policía  é  higiene. 

Es  casi  única  en  el  imperio  en  ese  respecto,  porque  en  sus 
calles  no  se  encuentran  animales  muertos  ni  lodazales  inmun- 
dos, y  hasta  tiene  un  rudimento  de  empedrado.  Dijérase  que 
aquí  existe,  siquiera  en  embrión,  un  gran  espíritu  municipal, 
ciudadano.  Toda  en  linea  seguida,  desde  la  Alcazaba  al  Melláh, 
se  observa  que  en  Rabat  no  es  una  ilusión  ni  un  mito  el  go- 
bierno. La  limpieza  es  señal  de  orden,  de  seguridad. 

Pero  Rabat  está  tocando  á  Casablanca.  Por  mar  son  cuatro 
horas  ó  cuatro  y  media  de  navegación.  Por  tierra,  escasamen- 
te una  jornada  de  camino.  En  los  días  pasados — sobre  todo 
el  3  y  el  11  de  Septiembre,  de  recia  batalla  entre  los  franceses 
y  los  rebeldes  de  Casablanca — se  oían  perfectamente  desde  Ra- 
bat los  cañonazos.  Al  mercado  de  esclavos  han  venido  á  ven- 
der los  moros  á  los  judíos  que  apresaron  en  Casablanca.  Por 
consiguiente,  sabiendo  hasta  qué  punto  y  en  qué  medida  re- 
percutieron los  sucesos  de  la  ciudad  próxima  en  el  corazón  y 
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ánimo  de  los  habitantes  de  Rabat,  se  tendrá  la  noción  clara  y 
exacta  de  la  opinión  media  en  el  imperio  sobre  aquellos  acon- 
tecimientos. 

Desde  que  desembarqué  en  Rabat  he  hablado  con  todas  las 
personas  que  me  podian  informar  acerca  de  esa  opinión,  de  ese 
estado  de  alma:  con  el  cónsul  francés,  Mr.  Leriche;  con  el  cón- 
sul inglés,  Mr.  George  E.  Neroutsos;  con  el  cónsul  alemán, 
Mr.  Neudorfer;  con  el  señor  Coriat,  con  el  doctor  Mr.  Mau- 
ran,  que  tiene  aqui  un  dispensario  de  los  que  con  tanto  acier- 
to ha  organizado  Francia  en  Marruecos.  En  la  mesa  del  hotel 
oigo  todos  los  dias  la  conversación  animada  del  dueño,  de  mis 
compañeros  en  hospedaje,  antiguos  ya  en  Rabat,  tales  como 
los  franceses  Paul  Froment  y  Victor  Lichtlé  de  Cernay.  Oigo 
también  casi  todas  las  tardes  los  comentarios  de  cristianos,  de 
judíos  y  de  moros,  y  resaltando  de  entre  ellos  el  verbo  inago- 
table de  un  capitán  de  la  marina  mercante  francesa,  de  un 
marsellés  convertido  al  islamismo.  No  le  he  preguntado  al 
gobernador  de  Salé,  no  le  he  preguntado  al  gobernador  de 
Rabat,  porque  hubiera  sido  inútil  inquirir  sus  opiniones. 

En  los  primeros  días,  en  los  atroces  dias  que  sucedieron 
inmediatamente  á  las  turbulencias  de  Casablanca,  pasaron 
todos  los  franceses  y  todos  los  europeos  residentes  en  Rabat 
tremendos  instantes  de  terror  y  de  angustia.  De  un  momento 
á  otro  esperaban,  y  con  razón,  ser  degollados.  Para  elloa  no 
había  esperanza  ni  perdón.  Seria  esta  noche  ó  sería  la  noche 
que  viene;  pero  sería,  indefectiblemente.  La  primera  victima 
que  señalaban  los  moros  con  el  dedo  era  el  interventor  francés 
de  la  Aduana.  He  ahí  el  enemigo  principal,  porque  por  su  mi- 
sión y  oficio  tenía  que  meter  la  mano  en  la  caja  de  los  moros, 
y  á  él  iban  directamente  todos  los  odios,  todas  las  amenazas, 
todas  las  venganzas.  Y  se  lo  decían  públicamente.  Llegó  un 
minuto,  una  hora  de  ansiedad,  en  que  el  hombre  se  encerró  en 
su  casa,  cogió  un  fusil  y  aguardó  vender  cara  su  vida. 

Los  demás  europeos  hicieron  lo  mismo.  No  podían  asomar 
las  narices  á  la  calle.  Los  que  en  la  semana  ó  en  el  día  ante- 
rior les  apretaban  la  mano  cordialmente  y  se  llevaban  después 
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la  suya  al  corazón  en  señal  de  amistad,  los  miraban  con  ojos 
de  amenaza  y  de  ira.  Un  día  la  esposa  del  doctor  Manran  se 
dejó  ver  en  una  ventana  por  brevísimo  espacio  de  tiempo, 
como  un  relámpago.  Y  lo  mismo  fué  asomarse  que  verla  un 
moro  y  pararse  bajo  la  ventana  con  aire  poco  tranquilizador. 
El  moro,  con  mirada  centelleante,  le  hizo  un  signo  expresivo 
de  que  le  cortaría  la  cabeza.  Se  pasó  la  gumía  por  el  cuello  y 
la  señalaba  con  el  puño  crispado  por  rabia  vengadora. 

Por  la  noche  se  despertaban  los  europeos  sobresaltados, 
temiendo  ver  llegada  la  última  hora  de  su  vida.  El  ruido  de  la 
alegría  de  una  boda  que  los  moros  celebraban  dando  gritos, 
cuando  no  corriendo  la  pólvora;  el  ruido  de  una  disputa  en  la 
calle,  el  ruido  de  una  puerta  que  cerraba  el  viento  con  estré- 
pito, cualquier  cosa,  alimentaba  su  terror  en  términos  ex- 
traordinarios. 

Y  lo  infundía  con  justicia.  Véase  la  situación  de  Rabat  en 
aquellos  críticos  momentos:  por  una  puerta,  la  amenaza  de 
los  Zaers,  y  por  otra  puerta,  la  amenaza  de  los  Zemurs.  Ó 
venjan  las  kabilas  procedentes  de  Casablanca  ó  venían  las  ka- 
bilas  del  camino  de  Fez,  que  hasta  en  tiempos  normales  man- 
tuvieron en  jaque  á  los  europeos  de  Rabat.  ¿Por  dónde  escapar? 
Por  el  mar,  no,  porque  la  barra  en  aquellos  días  presentaba 
tan  feroz  y  temible  aspecto,  que  no  había  posibilidad  de  sal- 
varse en  un  barco.  Los  buques  de  guerra  ó  mercantes  no  po- 
dían acercarse  á  Rabat,  y  tardó  ocho  ó  diez  días  en  presentarse 
el  crucero  Galilée.  Sólo  con  verlo  el  día  que  llegó,  y  aun  sien- 
do imposible  que  desembarcase  tropas,  se  dilataron  los  cora- 
zones llenos  de  esperanza  y  de  aliento.  El  Galilée  era  su  única 
promesa  de  salvación  y  de  refugio_,  metidos  en  aquella  rato- 
nera, entre  dos  tribus  bárbaras  3'  el  mar  inclemente. 

A  todo  esto,  los  moros  pedían  al  gobernador  que  les  diese 
armas,  muchas  armas,  bajo  el  pretexto  de  defenderse  de  las 
kabilas.  El  gobernador,  con  muy  buen  acuerdo,  se  negó  á 
darlas,  lo  mismo  á  moros  que  á  cristianos.  Tan  prudente  me- 
dida fué  la  que  en  realidad  puso  á  salvo  la  cabeza  de  los  euro- 
peos.  Y  luego  organizó  la  defensa  con   askaris,  con  soldados 
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regulares.  Hoy  está  Rabat  ocupado  militarmente.  Cada  cuatro 
pasos  se  ve  una  guardia  con  bayoneta  calada.  La  población 
permanece  tranquila  y  en  relativa  calma.  Es  que  existe,  no 
una  milicia  voluntaria,  sino  un  ejército  pequeño,  pequeñísimo, 
que  conserva  el  orden.  Y  desde  la  Alcazaba  al  Melláh  man- 
tiene á  todo  el  mundo  en  respeto. 

Los  terribles  kabileños,  si  entran,  lo  harán  por  el  lado  de 
la  orilla  izquierda  del  río,  más  allá  de  la  torre  de  Hassán.  Por 
tai  sitio,  que  es  la  punta  extrema  del  Melláh,  la  muralla  está 
derruida.  De  suerte  que  los  primeros  en  ser  pasados  á  degüe- 
llo serán  los  judíos.  Es  su  destino  de  siempre  y  en  todo  el 
planeta. 

Rabat  abre  su  cabeza  de  enorme  y  de  blanquísimo  pez  so- 
bre el  mar,  sobre  las  murallas  y  el  cementerio  moro,  y  des- 
cansa su  cola  más  allá  de  la  torre  de  Hassán,  en  las  prolonga- 
ciones del  Melláh.  Por  sus  calles,  rectas  y  largas,  y  no  muy 
estrechas,  puede  pasar  con  facilidad  la  invasión  de  los  enemi- 
gos. Viven,  es  claro,  en  la  Kasba  y  en  el  palacio  real  los  Lu- 
daya,  especie  de  tribu  militar  de  la  absoluta  confianza  del 
sultán.  Pero  los  Ludaya,  caso  de  que  guarden  á  alguno,  guar- 
darán á  Abd-el-Azis,  y  no  á  los  europeos,  y  mucho  menos  á 
los  judíos. 


III 


¿Pasará  el  sultán  por  las  kabilas  en  perpetua  rebeldía?  Ya 
ha  corrido  el  rumor  de  que  le  han  robado  las  mujeres  en  el 
camino,  en  la  primera  jornada,  á  escasa  distancia  de  Fez.  Los 
kabileños  querían  tener  en  rehenes  un  botín  precioso  por  la 
hermosura  y  por  las  joyas.  Sea  ó  no  absurda  la  noticia,  el  he- 
cho de  que  se  diga,  de  que  corra  sin  protesta,  demuestra  el 
estado  de  los  ánimos. 

Ya  ha  corrido  el  rumor  también  de  que  Muley  Hafid  se 


LA   CONQUISTA   DEL   MOGHEB  121 

prepara  á  atacar  á  Fez,  á  Fez  desmantelada,  en  ausencia  de 
su  hermano.  Sea  ó  no  verdad,  que  no  hay  motivo  ninguno 
para  creerlo,  el  solo  hecho  de  que  se  esparza  la  nueva  sin  pro- 
testa prueba  que  los  moros  fanáticos,  que  son  casi  todos  los 
moros,  no  transigen  con  Abd-el- Azis. 

Cae  la  tarde,  y  desde  mi  atalaya,  desde  lo  alto  del  cemen- 
terio moro,  que  bordea  la  orilla  del  mar,  junto  á  la  Alcazaba, 
contemplo  el  palacio  del  sultán.  Es  una  masa  blanca,  enorme, 
llena  de  jardines,  de  huertas,  de  patios,  de  caballerizas  y  de 
la  mezquita,  que  lo  domina  todo.  Y  pienso  en  lo  que  podrá 
ocurrir  si  al  cabo  Abd-el-Azis  duerme  en  su  mansión  impe- 
rial de  Rabat.  O  se  resellará  á  su  antigua  fe,  haciéndose  más 
fanático  que  sus  subditos,  en  cuyo  caso  puede  que  salve  su 
alma  y  su  corona  del  peligro  del  interior,  ó  seguirá  acen- 
tuando sus  inclinaciones  europeas,  casi  cristianas,  en  cuyo 
caso  puede  que  salve  la  cabeza,  pero  no  el  alma,  del  peligro 
del  exterior. 

Por  todos  los  caminos  mil  leguas  de  perdición:  ó  se  gana 
á  Marruecos,  perdiéndose  en  Europa,  ó  pacta  con  Europa, 
perdiendo  su  soberauía  é  independencia.  El  statii  quo  conclu- 
yó, la  Conferencia  de  Algeciras  so  rompió  en  mil  pedazos. 
¿Por  qué,  si  sucumbieron  tantas  cosas,  se  ha  de  mantener  lo 
que  era  su  condición  primera,  la  integridad  de  Marruecos  y 
la  soberanía  del  sultán?  Empezamos  la  gran  tragedia,  la  re- 
volución en  Occidente,  que  no  ha  de  tener  semejanza  con. 
ninguna  revolución  conocida.  El  desenlace  no  lo  sé,  porque 
son  arriesgadas  la,s  profecías.  En  Marruecos  no  hubo  más  que 
un  profeta,  Mahoma  el  Grande,  Mahoma  el  Sabio,  y  ya  se  ha 
visto  que  con  él  corren  á  su  ruina  los  sencillos  creyentes,  á 
los  que  sólo  enseñó  á  morir. 


Israel  en  cautiverio 


Á  las  seis  de  la  tarde  comenzaba  la  fiesta  religiosa  llama- 
da del  Kippui%  ó  día  del  perdón,  el  ayuno  más  duro  del  año, 
porque  dura  veintiséis  horas  y  durante  ellas  está  prohibido 
comer,  beber,  fumar.  Viven  en  éxtasis,  en  adoración,  y  por 
nada  del  mundo  quebrantarían  su  ley.  Eran  los  días  de  la  gue- 
rra francoprusiana,  y  al  llegar  el  Kippur  tuvo  que  concertar- 
se un  armisticio  para  que  los  judíos  de  una  y  otra  parte  cele- 
brasen en  santa  fraternidad  su  ayuno  purificador.  Cesó  el 
fuego,  se  interrumpió  la  cruenta  batalla,  y  unos  y  otros  ene- 
migos se  abrazaron  como  hermanos  y  entonaron  juntos  un 
himno  á  Jehová. 

Es  una  fiesta  que  no  se  adapta  naturalmente  á  nuestro  ca- 
lendario gregoriano,  y  este  año  tocaba  de  la  noche  del  17  á  la 
noche  del  18  de  Septiempre.  Al  empezar  el  ayuno  de  las  vein- 
tiséis horas,  el  Melláh  cesaba  todos  sus  trabajos  y  no  se  oían 
más  que  los  cánticos  de  los  fieles  en  la  Sinagoga  ó  en  su  casa. 
La  vida  total  de  Rabat  se  resintió  de  las  forzadas  vacaciones 
de  los  hebreos,  porque  sin  ellos  no  hay  comercio,  no  hay  in- 
dustria, no  hay  siquiera  servicio  de  oficina  ó  servicio  domés- 
tico. Y  puesto  que  todo  paraba,  tuve  curiosidad  de  asomarme 
al  Melláh... 

A  su  entrada^  en  la  primera  calleja,  á  la  izquierda,  se  alza 
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la  escuela  de  la  Alianza  Israelita.  El  espectáculo  que  se  veía 
en  la  escuela  detuvo  mis  pasos.  Por  escaso  sentimentalismo 
que  tuviera  el  observador,  la  escena  arrancaba  á  su  corazón 
lágrimas  de  amargura  y  de  piedad,  lágrimas  mezcladas  con 
movimientos  de  admiración  á  la  estrechísima  solidaridad  de 
esa  raza.  ¿Qué  modo  mejor  de  prepararse  para  el  Kippur,  de 
disponer  el  alma  á  comunicarse  con  su  Dios?  En  la  escuela 
repartían  á  los  desgraciados  fugitivos  de  Casablanca  camisas, 
zapatos,  mantas^  que  de  todo  necesitaban  los  que  vinieron 
desnudos,  descalzos,  rotos,  atribulados,  con  la  muerte  pintada 
en  sus  flácidos  rostros.  El  acto  de  misericordia  resultaba  con- 
movedor. 

¡Qué  espectáculo!  Y  eso  que  ya  no  era  el  día  de  su  llegada 
á  Rabat,  cuando  parecía  que  iban  á  exhalar  su  último  sus- 
piro. Ya  había  alcanzado  á  socorrerlos  y  á  cubrirlos  y  á  me- 
dio alimentarlos  la  caridad  de  sus  hermanos  y  hasta  de  los 
extraños.  Ya  muchos  de  entre  ellos  dormían,  descansaban, 
repartidos  entre  las  casas  del  barrio,  ó  á  expensas  de  sus  am- 
paradores emprendían  de  nuevo  el  camino  de  sus  hogares  ul- 
trajados y  saqueados.  Ya  no  era  ni  sombra  de  lo  que  fué  la 
escena  desgarradara  de  las  primeras  hora.s. 

Quedaban  en  la  escuela  israelita  treinta  ó  cuarenta,  los 
últimos  que  llegaron  y  fueron  rescatados.  Hombres  y  muje- 
res, niños,  ancianos  vestidos  de  guiñapos  que  causaban  ho- 
rror. Se  arrastraban  por  el  suelo,  sin  poder  andar,  con  las 
piernas  estumecidas,  las  espaldas  llagadas,  los  pies  hinchados 
ó  en  carne  viva  de  la  espantosa  marcha.  Y  no  lloraban,  no  se 
quejaban,  habiendo  perdido  hasta  la  energía  para  el  llanto  y 
la  queja.  Con  los  ojos  imploraban  el  auxilio  salvador  y  con 
los  ojos  lo  agradecían,  sin  gestos  ni  palabras.  Y  eran  de  ob- 
servar aquellas  pobres,  tristes,  afligidas  madres,  ya  sin  ru- 
bor, dando  el  pecho  desnudo  á  sus  extenuados  hijitos.  ¡Y  qué 
pecho!  Transmitían  el  hambre,  la  miseria,  el  dolor  y  acaso 
la  muerte  á  los  seres  de  sus  entrañas.  Había  un  niño,  sobre 
todo,  un  niño  de  un  año,  completamente  en  cueros,  en  cuya 
cara  descarnada,  envejecida  por  el  sufrimiento,  sólo  se  veían 
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unos  ojos  que  revelaban,  en  su  inconsciencia,  el  espanto  del 
éxodo  cruel.  Sus  piernecitas  delgadas,  esqueletosas,  pendían 
del  cuerpo  como  cañas  que  se  van  á  tronchar,  sin  poder  sos- 
tener el  peso  de  la  cabeza.  Era  la  imagen  de  un  monstruo,  de 
un  ser  que  no  pertenecía  á  la  raza  humana  mcás  que  por  su 
lloro  incesante,  lloro  que  se  hubiera  dicho  el  eco  del  llanto  de 
cien  generaciones.  ¡Qué  horror! 

Y  con  gran  cariño  y  solicitud  repartían  los  organizadores 
de  los  socorros  lo  más  urgente  para  aquellos  miserables,  ca- 
misas con  que  cubrir,  aunque  no  abrigar,  la  pobre  carne.  Re- 
cibían las  camisas  con  júbilo  mudo,  pero  elocuente;  con  júbilo 
del  que  durante  días  anduvo  desnudo  por  los  caminos.  He 
ahí  que  la  obra  de  misericordia  no  era  una  frase  vana,  sino 
una  elocuente  y  próvida  realidad. 


II 


El  Kippiir  no  rezaba  con  estos  infelices.  Su  ayuno  había 
sido  más  largo  y  tormentoso.  No  era  una  ofrenda  ni  un  sacri- 
ficio, sino  un  martirio  increíble.  Mientras  los  otros,  los  sanos, 
los  que  gozaron  del  relativo  privilegio  de  no  ser  saqueados  en 
Habat,  iban  á  sus  devociones,  éstos  me  refirieron  sus  penas. 
Da  lástima  inmensa  verlos  y  oírlos.  Casi  todos  tienen  los  ojos 
enfermos  de  tanto  llorar  ó  de  la  reverberación  del  sol.  Y  les 
duele  el  alma  con  tanto  dolor  como  el  cuerpo,  porque  han 
creído  por  un  momento  que  iban  á  ser  vendidos  en  el  zoco  de 
los  esclavos  á  tanto  la  cabeza,  á  un  tanto  mucho  menor  que 
el  de  las  bestias. 

Huyeron  de  Casablanca  en  tropel,  á  la  desbandada,  empu- 
jados como  por  un  torbellino  de  desolación  y  de  muerte.  Allí 
está  un  desdichado  que,  al  escapar,  fué  separado  de  su  mujer  y 
de  su  hija:  salió  corriendo  contra  su  voluntad,  arrastrado  por 
la  avalancha  de  los  perseguidos  y  de  los  perseguidores.  Cuando 


LA   CONQUISTA   DEL   MüGREB  125 

pudo  detenerse  en  la  terrible  carrera,  su  mujer  y  su  hija  no 
estaban,  las  habia  perdido,  y  aun  ignora  hoy  dónde  se  encuen- 
tran, si  viven...  Allí  está  un  adolescente  de  diez  y  siete  años, 
Abraham  Hazán,  que  dice:  «Mi  madre  está  en  Tánger;  mi 
hermano  pequeño,  en  la  kabila  de  los  Znata;  mi  hermano  ma- 
jor,  perdido  con  todos  sus  hijos.  ¿Qué  hago  j'^o  en  el  mundo? 
¿Dónde  vo}'?...»  Alli  está  una  infelicísima  mujer,  que  al  salir 
de  Casablanca  y  en  medio  de  la  turba  fué  sobrecogida  por  los 
dolores  del  parto.  Dió  á  luz  un  niño.  Cuando  abrió  los  ojos,  el 
niño  había  desaparecido  y  no  pudo  abrazar  su  cadáver.  Su 
mirada  es  de  locura  y,  mejor  aún,  de  idiotismo  causado  por  el 
dolor.  Allí  está  una  muchacha,  en  cuya  faz  se  ve  una  larga  y 
honda  herida.  Se  la  produjo  uno  de  los  asaltantes  con  la  cu- 
lata de  su  fasil.  Quiso  arrancarle  á  su  hijo  de  pecho  y  mordió 
la  mano  de  la  fiera.  Allí  se  cuentan  y  no  se  acaban  desdichas 
sin  nombre  y  sin  ejemplo. 

Padres  que  han  visto  matar  á  sus  hijos,  maridos  que  pre- 
senciaron la  violación  de  sus  esposas  y  de  sus  hijas,  de  sus 
hijas  de  tiernísima  edad.  Madres  que  han  visto  una  cosa  es- 
pantosa, romper  en  dos  pedazos  el  fruto  de  sus  entrañas  y 
arrojarle  los  pedazos  al  pecho  que  los  amamantaba,  al  vientre 
que  los  parió.  ¿Quién  pudo  imaginar  tanta  desdicha? 

Bendicen  á  sus  favorecedores,  y  los  bendicen  como  á  dio- 
ses, porque  sin  ellos  el  martirio  hubiera  llegado  á  su  última  y 
desgarradora  etapa.  La  muerte,  al  fin,  es  un  consuelo,  es  la 
paz.  Peor  hubiera  sido  verse  vendidos,  en  el  zoco,  ser  la  cariie 
de  explotación  de  una  nueva  y  monstruosa  trata  de  blancos. 
No:  no  han  sido  vendidos  en  el  zoco.  Los  moros  que  los  traje- 
ron á  Rabat,  si  tenían  ese  propósito,  no  lo  consumaron,  no 
les  infligieron  esa  suprema  ignominia.  Se  limitaron  á  pedir  el 
precio  de  su  conducción.  No  fué  una  compraventa  de  ganado 
humano,  fué  un  rescate  de  fugitivos.  Y  la  prueba  es  que  han 
sido  rescatados  en  grupos  y  no  al  detall,  como  se  venden  los 
esclavos  Por  poco  que  valieran  estos  míseros,  valían  más  de 
dos  duros  y  medio,  de  cuatro  duros  y  medio,  de  siete  duros, 
de  diez  duros,  de  once  duros,  de  quince  duros  y  de  diez  y  seis 
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duros,  precio  el  más  alto  que  se  ha  pagado  por  su  emancipa- 
ción del  dolor. 

Es  una  enorme  falsedad  suponer  que  lia  habido  un  merca- 
do dejadlos  á  ciencia  y  paciencia  de  los  consulados  europeos, 
de  los  representantes  de  la  civilización  y  del  respeto  á  la 
personalidad  humana.  El  espectáculo  ya  es  de  por  si  bastante 
lastimoso  y  deplorable  para  que  se  le  añadan  esas  negrísimas 
sombras  de  espanto  y  de  horror.  Además,  los  moros  que  ata- 
caron á  Casablanca  no  han  venido  á  Rabat;  se  han  quedado 
por  allá  matando  ó  robando.  Son  moros,  ó  piadosos  ó  intere- 
sados, los  que  se  encargaron  de  traer  á  estos  despojos  hu- 
manos. 

Por  otra  parte,  el  comité  israelita  para  el  rescate  de  sus  her- 
manos llegó  á  tiempo  para  impedir  esa  afrenta.  Isaac  A.  Co- 
riat,  representante  del  Banco  del  Estado  de  Marruecos  en  esta 
ciudad;  Jacob  B.  Benatar,  agente  consular  de  Bélgica;  David 
Sicsú,  de  la  cancillería  del  consulado  de  España,  y  A.  Cohén, 
agente  de  la  Casa  Braunsvyg  y  Compañía,  se  pusieron  en 
campaña  desdé  el  primer  instante  y  todo  elogio  es  poco  á  su 
acción  bienhechora. 

La  colecta  recogida  hasta  ahora  para  socorrer  á  estos  des- 
venturados asciende  á  2.300  pesetas,  y  siguiendo  la  costumbre 
establecida  entre  las  comunidades  hebraicas  de  Rabat  y  Salé 
en  casos  análogos,  le  corresponde  á  esta  última  subvenir  con 
una  tercera  parte  de  la  suma  recaudada.  De  modo  que  por  ese 
concepto  y&,  hay  1.500  pesetas  más.  Hasta  hoy  no  se  han  diri- 
gido para  pedir  socorros  á  los  extranjeros  residentes  en  Rabat 
ni  fuera  de  Rabat.  Cierto  que  varios  cristianos  y  algunos 
moros  han  dado  voluntariamente  ofrendas  á  los  judíos.  Cierto 
que  almas  caritativas  se  han  interesado  á  favor  de  los  fugiti- 
vbs.  Un  austríaco,  Mr.  Essingman,  ha  entregado  ropas  y  dine- 
ro y  además  ha  puesto  á  disposición  de  esos  pobres  un  alma- 
cén en  donde  refugiarse.  El  doctor  Mauran  ha  hecho  lo  mismo 
con  su  persona  y  con  su  material  médico:  decir  que  estaba  á 
su  servicio.  Y  todos  los  cónsules  se  apresuraron  á  manifestar 
que  deseaban  contribuir  á  la  obra  misericordiosa. 
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Se  han  conmovido  hasta  los  corazones  más  duros.  Y  basta 
un  hecho  para  probarlo.  El  año  pasado  hubo  mucha  miseria  en 
el  campo,  y  la  miseria  engendró  entre  los  moros  pobres  fiebres 
tifoideas.  Hubo  centenares  de  moros  enfermos,  desnudos, 
hambrientos.  Los  moros  ricos  de  Rabat,  atosigados  por  los 
europeos  y  hebreos,  hicieron  algo,  nada  más  que  algo,  en  pro 
de  aquellos  desventurados.  Se  limitaron  á  hospedarlos  en  Fon- 
daks,  y  en  cuanto  pudieron  alentar,  moverse,  los  despidieron. 
Pues  bien;  ahora  esos  mismos  moros  ricos,  de  alma  poco  cle- 
mente, acuden  á  socorrer  con  buena  voluntad  y  eficacia  á  los 
judios. 

¿Por  qué?  Porque  nunca  se  vio  igual  miseria_,  semejante 
estrago.  No  hay  sino  ver  que  en  esta  ocasión  se  ha  demostrado 
que  el  Melláh  de  Rabat  siente  la  caridad  y  la  practica.  Nadie 
se  ha  resistido  á  alojar  en  su  casa  á  un  fugitivo.  Nadie  dejó  de 
contribuir,  quién  con  dinero,  quién  con  ropas,  quién  con  ser- 
vicios personales.  Y  se  ha  dado  el  caso  de  que  una  judía  casa- 
da, á  quien  su  ley  hebraica  la  obliga  á  llevar  tres  pañuelos  en 
la  cabeza,  se  ha  ido  desprendiendo  de  todo  lo  que  la  tapaba, 
hasta  quedar  con  la  cabeza  descubierta.  Y  eso  no  una  sola, 
sino  muchas.  E-egalaban  cuanto  tenían:  esteras,  colchones, 
almohadas,  su  comida,  su  pan... 

El  sacrificio  es  tanto  más  estimable  cuanto  que  el  Melláh 
de  Rabat  es  pobre.  Encierra  2.000  almas,  y  el  más  rico  de  los 
que  habitan  allí  cuenta,  á  lo  sumo,  con  40.000  pesetas.  No  se 
trata  de  Pez,  donde  hay  judíos  con  100.000  duros;  no  se  trata 
de  Marrakesh,  donde  acontece  lo  mismo.  Se  trata  de  gente 
con  hambre  que  mata  el  hambre  de  unos  infelices.  Y  eso 
abriendo  sus  casas  de  par  en  par,  casas  pobres,  porque  los 
ricos  viven  fuera  del  Melláh. 
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III 


Hay  dolores  que  jamás  encontrarán  lenitivo  alguno.  Me 
refiero  á  la  pena,  á  la  amargura,  á  la  vergüenza  de  las  jóvenes 
judias.  No  levantan  la  cabeza,  no  miran  á  la  cara  del  que  las 
interroga.  Con  la  mirada  fija  en  el  suelo  lloran  su  ignominia. 
Están  para  siempre  marcadas,  sin  su  culpa,  con  el  hierro  de- 
gradante de  la  infamia.  Aunque  hayan  sido  respetadas  por  las 
fieras  de  Casablanca,  no  se  casarán  nunca.  Existe  contra  ellas 
la  presunción  horrible  de  la  deshonra.  Y  ellas  lo  saben  y  com- 
prenden que  ya  su  vida  entera  será  un  calvario,  pues  las  es- 
pera el  desprecio  ó  la  prostitución,  la  doncellez,  que  aun 
intacta,  tiene  en  su  contra  una  mancha  imborrable.  ¡Qué  com- 
pasión! 

Actualmente  el  número  de  los  refugiados  en  la  escuela  ó 
en  casas  particulares  del  Melláh  es  de  82:  27  mujeres,  10  ma- 
chachas,  26  hombres,  10  niños  mayores  de  siete  años  y  10  de 
pecho.  Únanse  á  éstos  los  11  reembarcados  para  Casablanca  y 
los  restantes  hasta  120,  que  han  sido  colocados  á  su  instancia 
en  diferentes  tareas  y  oficios  de  Salé  y  de  Rabat. 

Se  les  socorre  con  alimentos,  se  les  socorre  con  ropas,  se 
les  socorre  con  todo  género  de  consuelos  morales.  Y  además 
hay  un  barbero  que  los  rasura,  un  baño  público,  un  Hamam, 
que  los  limpia...  Y  es  que  dondequiera  que  hay  un  judio 
existe  espiritu  de  solidaridad,  no  para  tapar  faltas  y  encubrir 
vicios,  sino  para  aliviar  penas  y  enjugar  lágrimas.  Al  fin  del 
mundo  va  un  judio  para  socorrer  á  un  hermano;  pero  no  atra- 
viesa el  dintel  de  su  puerta  si  sabe  ó  presume  que  no  es  digno 
de  socorro  ó  defensa.  Recuérdese  la  cuestión  Dreyfus,  y  cómo 
fueron  los  judios  los  que  menos  osaron  defenderle  por  si  efec- 
tivamente era  culpable.  De  Bernard  Lazare,  su  primer  defen- 
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sor,  á  Zola,  el  que  consumó  la  obra  de  redención,  hubo  abis- 
mos de  indiferencia  y  hasta  de  animosidad.  Los  pobres  temían 
ver  comprometida  más  y  más  la  causa  de  su  raza  en  eterno 
desierto  de  amparo  y  de  protección,  de  bandera  y  de  patria... 
Son  estos  judíos  fugitivos  de  Casablanca,  estos  actuales 
representantes  de  un  Israel  en  cautiverio,  los  que  más  nos 
deben  mover  á  piedad.  Son  los  de  la  raza  Seferad,  los  descen- 
dientes de  los  que  poblaron  España  y  Portugal.  Son  casi  todos 
procedentes  de  Tánger,  y  especialmente  de  Tetuán,  y  en  ellos 
el  castellano  es  la  lengua  nativa,  la  que  emplean  para  sus  ne- 
gocios, para  sus  casamientos,  para  sus  circuncisiones  y  para 
llorar  á  sus  muertos.  Los  famosos  Sefaixidi,  que  Lan  dado 
ocasión  hasta  para  Actas  del  Parlamento  inglés,  como  contaré 
un  día,  porque  el  caso  es  digno  de  contarse,  son  bien  dignos 
del  trato  de  prójimos  y  no  del  bestial  trato  de  enemigos.  Al 
fin,  y  aun  proclamando  todos  sus  defectos,  cometiendo  la  in- 
justicia de  hablar  de  razas  inferiores,  por  bajo  de  los  irracio- 
nales, JO  no  sé  bien  cómo  explicaría  un  psicólogo  y  un  biólo- 
go que  la  servidumbre  de  siglos,  la  opresión  de  siglos,  la 
matanza  de  siglos,  engendrase  en  los  que  las  padecen  ejem- 
plos y  espejos  de  andante  caballeria.  Los  héroes  y  los  dioses 
pueden  nacer  en  la  esclavitud;  pero  no  es  la  esclavitud  la  pe- 
dagogía más  caracterizada  de  los  pueblos  que  se  llaman  supe- 
riores. Entonces  las  verdaderas  autoridades  del  antisemitismo 
serían  los  que  saquearon  hogares  y  violaron  doncellas  y  asesi- 
naron niños  en  Casablanca. 


La  ley  de  Mahoma  vencerá 


Es  inútil  hablarles  á  los  moros,  y  sobre  todo  á  los  moros 
que  vienen  de  Fez,  de  los  momentos  críticos,  tremendos,  fa- 
tales, por  que  atraviesa  el  imperio.  Hacerles  argumentos,  pre- 
sentarles las  pruebas  de  su  angustiosa  situación^  es  tiempo 
perdido.  Á  todas  las  razones  contestan  con  un  aplomo  sin 
igual,  con  una  convicción  que  no  tiene  par  en  ningún  pueblo 
del  mundo:  Din  Mohamed  Igleb;  es  decir,  «La  ley  de  Mahoma 
vencerá.» 

Y  encerrados  en  tal  fórmula,  de  esperanza  tenaz  é  inque- 
brantable, aguardan  que  de  un  día  á  otro  los  ejércitos  del 
sultán,  triunfantes  de  Tánger  á  Tafilete,  les  devolverán,  con 
la  paz  y  la  tranquilidad,  un  poderlo  nunca  visto   del  imperio. 

Si  eso  obedeciera  á  hechos,  á  motivos  más  ó  menos  funda- 
dos de  un  renacimiento  futuro  que  ya  se  entrevé,  resultaría 
admirable  esa  fuerza  que  les  sostiene  en  las  mayores  adversi- 
dades. Hablan  estos  pobres  j  simpáticos  moros,  que  cada  día 
ven  aumentar  su  decadencia,  y  no  la  comprenden  y  la  achacan 
á  una  desgracia  temporal,  sin  consecuencias,  y  desde  luego  in- 
merecida, como  podría  hablar  el  Japón  después  de  su  victoria 
sobre  Rusia  ó  Alemania  después  del  triunfo  del  70. 

Parece  que  todo  les  sonríe,  que  todo  les'^augura  un  porve- 
nir dichoso,  encantador,   magnífico,   sin  nubes  y  sin  celajes. 
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No  están  enterados  de  nada  de  lo  que  les  pasa,  porque  buen 
■cuidado  tienen  los  que  los  dirigen  de  no  enterarles.  Dejo  á  un 
lado  las  famosas  versiones  que  circulan  entre  ellos  acerca  de 
la  escuadra  francesa  que  se  anegó  en  Casablanca.  Después  de 
hundirse  en  el  mar,  los  moros  saquearon  los  despojos  arroja- 
dos por  el  mar  á  la  playa.  Dejo  á  un  lado  también  que  la  difi- 
cultad de  comunicaciones  en  el  imperio  les  haga  ignorar  in- 
cluso las  victimas  de  las  descargas  de  melinita. 

Eso  ya  se  sabe,  y  además  es  la  historia  que  escribieron 
siempre,  desde  que  el  mundo  es  mundo,  los  pueblos  vencidos. 
Victorias  del  lado  de  acá  fueron  eternamente  reveses  del  lado 
de  alli,  y  viceversa.  Don  Quijote,  molido  por  los  yangüeses  ó 
atropellado  y  profanado  por  los  galeotes,  creyéndose  triun- 
fante y  victima  momentánea  de  malos  encantadores,  ha  teni- 
do, tiene  y  tendrá  sempiternos  ejemplares  de  todas  las  razas 
del  globo.  Don  Quijote  es  de  todas  las  patrias  y  de  todas  las 
edades. 

Pero  aun  así,  los  moros  aventajan,  con  sus  creencias  pue- 
riles, con  sus  fantasías  de  niños  grandes,  á  todo  lo  que  quepa 
imaginar  en  punto  á  engañosas  ilusiones.  No  es  que  esperen 
ayuda  ó  salvación  de  España.  A  nosotros  nos  miran  como  á 
europeos  de  segunda  ó  tercera  clase,  muy  buenos,  muy  simpá- 
ticos, pero  incapaces  de  defenderlos.  Y  en  su  lenguaje  espe- 
cial, figurado,  lleno  de  frases  representativas,  por  mil  rodeos, 
aseguran  que  Francia  nos  ha  hecho  una  maolTia;  es  decir,  que 
nos  ha  engañado  y  metido  en  un  lío  muy  grande,  sin  comerlo 
ni  beberlo. 

En  cambio,  el  prus,  que  es  así  como  llaman  á  los  alema- 
nes, les  ofrece  mayores  garantías  de  positivo  socorro.  Creen 
á  pies  juntillas,  lo  creen  singularmente  desde  la  visita  del 
kaiser  á  Tánger,  que  Alemania  le  va  á  declarar  la  guerra  á 
Francia  á  causa  de  Marruecos,  y  ellos,  que  no  saben  nada  de 
la  entente  cordiale,  extrañan  mucho  que  los  ingleses  no  les 
hayan  pegado  ya  á  los  franceses. 

Además,  y  en  eso  no  disparatan,  élfetán  acostumbrados  á 
ver  y  á  observar  que  la  rivalidad  de  unas  naciones  de  Europa 
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con  otras  guardó  el  imperio  de  su  total  desmembración  du- 
rante muchos  años.  ¿Por  qué  no  esperar  que  esa  rivalidad 
persistirá  á  la  hora  del  botín,  del  reparto  del  botín?  Si  q\  prus 
y  el  inglis  no  le  pegan  á  Francia,  es  porque  Francia  ha  sido- 
castigada  horriblemente  en  Casablanca,  y  está  aguardando  de 
un  momento  á  otro  el  reembarcarse.  Y  dan  detalles  de  ese 
abandono  de  la  ocupación  militar  y  hasta  señalan  la  fecha. 
Instintivamente  comprenden  que  hay  mar  de  fondo  en  Euro- 
pa,  y  que  este  hueso  de  Marruecos  es  muy  duro  de  pelar. 

No  es  que  se  cifre  su  esperanza  en  su  debilidad,  no.  Jamás 
cree  un  moro  que  es  débil  cuando  se  ve  á  caballo  y  con  un 
fusil.  Es  que  de  buena  fe  entienden  que  Dios  no  les  abando- 
nará, con  tal  de  que  se  le  conserven  fieles  y  recen  sus  oracio- 
nes y  practiquen  efusivamente  el  Corán.  Din  Mohamed  Igleh^ 
«La  ley  de  Mahoma  vencerá»,  y  citan  versículos  enteros  en 
que  eso  se  dice  y  se  prueba. 

La  ley  de  Mahoma  vencerá  primero,  acaso,  por  el  socorro 
de  algún  principe  cristiano;  pero  después,  por  su  único  es- 
fuerzo. En  sus  montes,  en  sus  valles  y  en  sus  ríos,  jamás  po- 
sará la  planta  un  infiel.  El  mar  lo  perderán.  Está  bien,  y  no 
les  importa  casi.  Lo  que  no  perderán  nunca  es  la  tierra.  Aun 
en  la  probabilidad,  casi  imposible,  de  que  osaran  los  europeos- 
desembarcar  y  entrarse  por  el  imperio  adentro,  habría  sacu- 
dimientos terrestres,  fenómenos  no  vistos,  catástrofes  tan 
grandes,  que  perecerían  todos  los  cristianos. 

Mahoma  lo  prometió,  y  Mahoma  cumplirá  su  palabra.  Y 
en  su  abono,  hasta  los  mismos  moros  ricos  ó  ilustrados  de  Ra- 
bat  refieren  que  las  costas  marroquíes  no  son  ahora  como  fue- 
ron siglos  atrás  y  que  los  terremotos  que  afligieron  á  Lisboa 
salvaron  estas  playas  de  la  constante  invasión  cristiana,  pro- 
duciendo otros  terremotos  á  lo  largo  del  mar  en  el  Mogreb. 

Rabat  es  en  moro  Amarra,  y  por  consiguiente,  amarrada 
está  esta  ciudad  mientras  exista  el  naundo  á  la  ley  musulma- 
na. La  existencia  de  la  barra  la  explican  diciendo  que  Dios  la 
creó  para  preservarles  á  ellos,  sus  elegidos,  de  la  ingerencia  y 
de  la  profanación  cristianas. 
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II 


Su  único  miedo,  su  único  temor  es  que  Dios  les  castigue  y 
Malioma  les  abandone,  por  la  impureza  de  su  fe,  por  el  decai- 
miento de  sus  creencias  y  de  sus  prácticas  religiosas,  por  el 
contacto  con  los  extranjeros.  Asi,  que  el  resultado  positivo, 
verdadero,  de  la  penetración  pacifica  ó  guerrera  de  los  cristia- 
nos, es  que  haya  traído,  sobre  todo  en  el  interior,  un  redobla- 
miento del  fanatismo  religioso,  anhelante  de  reconquistar  lo 
-que  se  perdió  á  fuerza  de  dar  testimonios  de  que  la  fe  dura  y 
perdura  en  el  corazón  de  los  musulmanes.  En  la  costa,  y  aun 
•entre  las  gentes  sabias  ó  ladinas  del  Magzen,  se  establecen 
diferencias  fundamentales  entre  franceses  y  españoles,  entre 
franceses  y  alemanes,  entre  franceses  é  ingleses. 

En  el  interior,  á  la  hora  de  batallar,  no  distinguen  ni  dis- 
tinguirán de  razas,  de  banderas,  de  patrias.  Todos  serán  me- 
didos con  igual  rasero,  porque  todos  son  cristianos,  enemigos 
de  su  religión. 

Admitirán  de  buen  grado,  si  el  caso  llega,  que  una  poten- 
<;ia  cristiana,  sea  Alemania  ó  sea  quienquiera,  les  socorra  y 
les  salve;  pero  á  condición  de  tornarse  violentamente,  feroz- 
mente, implacablemente,  si  quiere  cobrarse  el  favor  y  pasar  la 
«uenta  de  su  auxilio.  Lo  demuestra,  y  los  moros  no  lo  niegan 
ni  lo  ocultan,  que  ha  sido  diversa  é  intermitente  la  influencia 
■europea  que  prevaleció  en  Marruecos. 

Ninguna  nación  como  Francia  tuvo  en  otro  tiempo,  no 
hace  muchos  años,  influjo  decisivo.  Cuando  el  doctor  Linares, 
médico  francés,  entraba  en  el  palacio  del  sultán  y  le  curaba  á 
^1  y  asistía  á  sus  mujeres,  nadie  como  los  franceses  para  tener 
predicamento  en  el  imperio.  Díganlo  los  hechos  más  culmi- 
aaantes  del  reinado  de  Muley  Hassán.   Hable  por  todos  la  his- 
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toria  íntima  de  las  negociaciones  del  tratado  entre  España  y 
Marruecos  del  9  de  Marzo  de  1894.  Si  aquel  tratado  se  firmó- 
entre  Muley  Hassán  y  Martínez  Campos,  no  fué  sin  que  se 
pusiesen  en  juego  para  contrariarlo  las  influencias  francesas. 
Las  cosas  varían  cada  día  en  el  Magzen,  y  nunca  se  entregó 
el  Magzen  en  cuerpo  y  alma  á  ningún  Estado  europeo.  Se 
aprovecha  de  los  unos  contra  los  otros,  y  al  final  de  cuentas  el 
imperio  sobrenada. 

Esta  convicción — y  ayudan  á  formarla  los  hechos — de  que 
Europa  dividida,  Europa  con  apetitos  diferentes  y  encontra- 
dos, salvará  la  integridad  del  territorio,  la  tienen  los  moro» 
desde  la  guerra  del  60,  y  se  han  dedicado  siempre  á  flirtear 
periódicamente  con  las  distintas  naciones.  Ahora  con  Ingla- 
terra, mañana  con  Francia,  el  otro  con  Alemania.  Y  si  alguien 
les  hace  observar  que  Francia  tiene  en  la  actualidad  el  placet 
de  Europa  para  hacer  lo  que  le  venga  en  antojo,  se  sonríen  y 
dudan.  Hacen  más  que  reírse  y  dudar:  citan  el  ejemplo  de  la 
conferencia  de  Algeciras,  donde  naciones  como  Suiza  ó  Suecia^ 
que  no  tienen  nada  que  ver  con  Marruecos  y  que  en  Marrue- 
cos no  se  les  perdió  nada,  tuvieron  asiento  en  ese-congreso 
internacional  y  hasta  sacaron  su  parte. 

— Desengáñate — me  decía  un  amigo  del  gobernador  de  E.a- 
bat,  del  caid  Ahmed  Siussi,  reflejando^  sin  duda,  conversacio- 
nes con  éste  tenidas — :  cuando  la  situación  del  imperio  se 
ponga  lo  peor  posible,  mucho  peor  que  ahora,  no  faltará  al- 
gún golpe  teatral  á  lo  emperador  de  Alemania  que  nos  sirva 
de  escudo  y  de  defensa.  Din  Mohamed  Igléb:  «La  ley  de  Maho- 
ma  vencerá.»  «Todo  esto — añaden  en  su  cerebro  de  criaturas 
grandes — lo  tenia  previsto  Mahoma...» 

Y  de  tal  convicción  no  hay  nadie  que  los  apee,  y  cuando 
se  les  quiere  persuadir  de  lo  contrario  citan  multitud  de  he- 
chos de  su  historia.  El  imperio  pasó  por  otras  épocas  de  tanta, 
ó  mayor  turbulencia  que  ahora,  y  no  se  perdió.  No  es  sólo  de 
ese  tiempo  el  que  unos  moros  hayan  peleado  con  otros;  es  de 
siempre.  En  el  año  592  de  la  Hégira,  Salé,  una  sola  ciudad, 
dispuesta  á  sacudir  el  yugo  de  los  diversos  sultanes  que  ha- 
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bíanla  poseído  de  una  manera  efímera,  libró  una  gran  batalla 
contra  el  famoso  conquistador  Yacub  El-Mansur  (Almanzor  en 
los  anales  europeos).  Los  salentinos  fueron  vencidos  y  redu- 
cidos á  la  obediencia.  La  batalla  se  empeñó  en  la  ribera  iz- 
quierda del  Uad-Buregrag,  ó  Buregrave,  enfrente  de  Salé.  Y 
allí  ordenó  el  vencedor  que  se  edificase  una  nueva  ciudad,  que 
estaba  destinada  en  su  pensamiento  á  suplantar  á  Salé_,  la 
ciudad  turbulenta  y  rebelde. 

Pues  bien;  aquello,  que  parecía  un  mal,  se  convirtió  en  un 
bien,  en  la  fundación  y  florecimiento  de  Eabat,  sencillamente 
porque  la  ley  de  Mahoma  siempre  triunfa.  Y  así  lo  atestiguan 
— continúa  hablando  el  amigo  del  gobernador— los  magníficos 
palacios  de  los  sultanes  de  Marruecos  en  Rabat^  que  son  como 
la  prolongación  espléndida  de  los  palacios  de  Fez  y  de  Marra- 
kesh.  Y  así  lo  atestiguan  también  las  trescientas  columnas  de 
mármol,  los  capiteles  de  la  que  fué  mezquita  de  Hassán. 

Remontándose  á  tiempos  más  lejanos,  ¿es  que  la  historia 
de  Xeiá,  ó  de  Chellah  en  árabe,  no  prueba  lo  imperecedero  de 
Marruecos,  aunque  caigan  y  se  levanten  dinastías,  se  edifi- 
quen y  se  destruyan  ciudades?  Aquí,  en  Salé  y  en  Rabat,  se 
prueba  lo  antiguo  de  esta  civilización.  Xelá  ó  Chellah,  como 
otros  dicen,  fué  la  capital  de  los  cartagineses  sobre  las  costas 
mauritanas  del  Océano.  Léase  á  Rudh-El-Kartas  y  se  verá  lo 
antiquísimo  de  esa  población  y  cómo  llenó  páginas  de  la  His- 
toria hasta  que  Muley-Edris  I  se  apoderó  de  ella  y  la  redujo  á 
cenizas.  Todavía  en  los  comienzos  del  siglo  XIX  las  antiguas 
y  altas  murallas  de  Xelá  se  levantaban  casi  intactas.  Hoy  no 
hay  más  que  vestigios  de  esa  ciudad,  piedras  y  restos  de  mu- 
ralla entre  las  fuentes  y  los  arroyuelos  que  nacen  bajo  la  ver- 
dura. Xelá  guarda  las  tumbas  de  la  mayoría  de  los  sultanes 
Merinidas.  Y  se  dice  también  que  están  allí  los  restos  del  sul- 
tán negro... 

Todo  esto  concurre  á  demostrar  el  carácter  irreductible  del 
imperio,  su  fortaleza  admirable.  Xelá,  la  antigua  ciudad  de 
los  cartagineses,  cayó  en  ruinas,  y  se  levantó  Salé,  y  sur- 
gió más  tarde  Rabat,  y  no  ha  habido  un  instante  en  que  la 
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tierra  que  baña  el  Uad-Buregrave  careciera  de  representación 
en  el  mundo.  Rabatcon  Salé  formaron  durante  mucho  tiempo 
una  República  independiente,  que  hacia  importantísimo  co- 
mercio con  Genova,  con  Portugal,  con  Holanda,  con  Inglate- 
rra, con  Francia...  ¡Caántas  y  cuántas  civilizaciones  no  des- 
aparecieron desde  que  los  cartagineses  comenzaron  en  las 
costas  mauritanas  la  historia  de  esta  comarca  célebre  en  el 
mundo!  Din  Mohamed  Igleb:  «La  ley  de  Mahoma  vencerá.» 


III 


Y  á  los  moros  no  les  sorprende  que  se  les  desdeñe,  puesto 
que  no  se  les  conoce.  Ahora  mismo,  cuando  en  Rabat  entra  la 
mehalla  del  sultán,  ellos  se  creen  grandes,  fuertes,  invenci- 
bles, y  preguntan  á  todo  el  mundo  si  Francia  no  enviará  á  su 
embajador,  como  en  fiesta  de  desagravio  y  en  homenaje  á  la 
majestad  del  Príncipe  de  los  creyentes.  Se  creen  invencibles, 
y  grandes,  y  fuertes,  porque  pasan  por  esas  calles  vociferando 
y  escandalizando  unos  mil  hombres  de  patulea  militar.  Se 
creen  fuertes,  invencibles  y  grandes  porque  la  falúa  del  sul- 
tán, el  barquito  con  toldo  púrpura  que  se  mece  en  las  aguas 
del  rio,  entre  el  pueblo  de  Salé  y  el  puebl.o  de  Rabat,  va  á 
realizar  esa  misión  augusta  de  alojar  cinco  minutos  á  Abd- 
el-Azis. 

¡La  ley  de  Mahoma  vencerá!  ¿Qué  sería  de  estos  pueblos  si 
no  tuvieran  convicciones  tan  firmes,  tan  arraigadas,  de  su 
misión  providencial?  Ese  mismo  infantilismo  de  su  cerebro 
les  libra  de  cuidados  y  de  penas,  porque  con  invocar  la  ayuda 
del  Profeta  se  creen  al  abrigo  de  toda  inclemencia  y  catás- 
trofe. 

¡La  ley  de  Mahoma  vencerá!  Y  para  probarlo  llega  el  sul- 
tán Abd-el-Azis.   Sin  recursos,  entrampado,  con  su  autoridad 
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violada  y  desconocida,  con  un  hermano  que  le  disputa  la  co- 
rona, reuniendo  á  duras  penas  ó  por  acto  de  bandidaje  con  qué 
■dar  de  comer  á  su  haixa,  él  entra  en  Rabat  como  podía  entrar 
Yacub-El-Mansur.  Eso  denota  una  energía,  una  fuerza,  que 
apenas  se  comprenden  si  no  estuviera  de  por  medio  la  religión 
afirmando  Din  Mohamed  Igleb,  la  ayuda  del  Profeta  les  hará 
triunfar. 

Y  es  extraño,  inexplicable  casi,  que  Francia  se  desinterese, 
al  menos  en  apariencia,  del  viaje  de  Abd-el-Azis  á  Rabat. 
Para  una  nación  con  su  mentalidad  moderna,  con  su  manera 
de  discurrir,  propia  del  siglo  XX,  cuanto  pasa  en  Marruecos 
no  tiene  fácil  ni  lógica  explicación.  Acostumbrarse  al  modo  de 
ser  de  los  moros  es  como  dormirse  un  día  bajo  la  acción  hip- 
nótica y  despertar  en  el  siglo  XII  ó  XIII,  en  plena  Edad  Me- 
dia. El  cerebro  actual  no  está  constituido  para  semejante  salto 
atrás,  porque  pensamos  como  hombres  que  viven  usando  del 
telégrafo  y  del  teléfono,  y  de  la  telegrafía  sin  hilos,  y  de  la 
máquina  de  vapor  y  de  la  electricidad;  como  hombres  que 
han  inventado  filosofías  enteras  para  enseñar  el  origen  del 
universo  y  arrancarle  á  la  Naturaleza  todos  sus  secretos,  y 
tropezamos  con  gentes  que  hablan  en  nombre  de  un  profeta 
muerto  hace  muchos  siglos,  que  les  prometió  vencer  de  fuer- 
zas que  desconocía...  ¿Cómo  entenderse?  ¿Qué  ideación  tenía 
que  ser  la  nuestra  para  repetir  seriamente  el  Din  Mohamed 
Igléb?  ¿Cómo  luchar  contra  eso  que  haría  morir  sin  quejarse 
k  varios  millones  de  seres?... 


El  campamento  de  Abd-el-Azis 


En  la  jaima  de  Xej-Emfedel. — Ocho  de  la  mañana  del 
22  de  Septiembre  de  1907. — Esta  mañana,  al  rayar  el  día,  salí 
de  Rabat,  al  frente  de  una  regular  caravana,  expresamente 
iormada  para  mi,  gracias  á  la  galantería  y  esplendidez  de  mi 
gran  amigo  Isaac  Coriat.  La  formaban  éste,  cuatro  notables 
de  Rabat,  tres  soldados,  media  docena  de  criados  y  yo.  Llevá- 
bamos caballos  y  muías  y  toda  clase  de  enseres  para  acampar, 
incluso  ricos  tapices,  colchones,  almohadas  de  vistosos  colo- 
res, servicio  de  té,  etc. 

Caminábamos  á  buen  paso,  y  á  las  ocho  de  la  mañana  hici- 
mos alto  en  una  especie  de  granja,  de  alguna  manera  hay  que 
llamarla,  junto  á  las  jalmas. 

No  estaba  el  Xej-Emfedel  cuando  llegamos  á  su  granja, 
punto  central  de  reunión  y  de  parada  en  el  aduar  de  los 
Aamar.  Los  que  conocen  el  campo  en  España,  y  no  hay  que 
referirse  á  Valencia  y  á  Murcia,  no  se  pueden  formar  una  idea 
de  lo  que  es  el  campo  en  Marruecos.  En  primer  término,  y 
para  entendernos,  nada  más  que  para  entendernos,  hablamos 
con  palabras  que  no  tienen  significado  ni  valor  alguno  de  ca- 
sas de  labranza  (masías,  granjas,  cortijos)  y  de  carreteras  y 
caminos.  La  peor  de  las  barracas,  la  más  pobre  de  las  alque- 
rías^ es  un  palacio  comparado  con  estas  chozas  misérrima» 
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llamadas  jaimas  que  componen  un  aduar.  La  más  descuidada 
y  polvorienta  de  las  carreteras  de  España,  y  puede  presentar- 
se nuestra  patria  cual  espejo  y  modelo  de  descuido,  es  uiía 
alameda  en  comparación  de  estos  caminos.  Las  carreteras  ma- 
rroquíes son  surcos  abiertos  en  la  tierra  por  el  paso  del  came- 
llo, la  muía  ó  el  caballo,  y  con'los  cuales  no  acertaría  nadie  de 
no  haber  nacido  en  ellos  ó  de  no  haberlos  atravesado  mil 
veces. 

Y  luego  es  preciso  ver  una  jaima,  la  miserable  choza  de 
un  metro  ó  de  un  metro  y  medio  de  alta  ó  lo  sumo,  con  las 
paredes  de  cañas  y  el  techo  de  tela  de  palmito,  expuesta  al 
viento,  á  la  lluvia,  á  todas  las  inclemencias  del  cielo  y  de  la 
tierra.  Una  sucesión  de  jaimas  es  todo  un  aduar,  y  en  el  de  los 
Aamar  es  el  Xej-Emfedel  el  amo.  Es  un  antiguo  bandido  que 
goza  de  los  beneficios  de  la  protección  británica  porque  salvó 
de  la  muerte  á  un  subdito  inglés  cogido  por  las  kabilas.  Su 
calidad  de  jefe  de  aduar  y  aun  sus  ambiciones  de  gobernador 
le  hacen  ocultar  su  condición  de  protegido.  Xej-Emfedel  es 
ahora  un  cumplido  caballero,  incapaz  de  un  robo,  de  un  sa- 
queo y  terrible  azote  de  cuantos  se  atreven  á  cometerlos.  Si 
alguien  le  propusiera  hoy  apoderarse  de  lo  ajeno,  aunque  lo 
ajeno  fuese  de  cristianos,  lo  dejaría  seco  de  un  tiro. 

Ya  está  ahí.  Es  un  moro  con  la  cara  cruzada  por  una  cu- 
chillada, arrogante,  que  impone  sólo  con  la  mirada.  Viste  po- 
bremente, sin  más  lujo  que  el  caballo,  que  es  una  soberbia 
bestia  capaz  de  atravesar  á  galope  medio  imperie.  Nos  saluda 
el  buen  moro,  nos  da  la  bienvenida  y  ordena  hacer  tortas  y 
alcuzcuz,  porque  nadie  que  es  su  amigo  se  parará  en  la  jaima 
que  no  comparta  con  él  el  pan  y  la  sal... 

El  aduar  presentaba  un  aspecto  interesante  y  animadísimo. 
Se  juntaban  allí  veinte  ó  treinta  familias,  la  menor  de  quince 
ó  veinte  individuos.  Por  el  suelo,  trepando  por  el  frágil  techa 
de  cañas  y  ramas  de  la  jaima  ó  montados  á  caballo  para  des- 
cender en  cuanto  volvía  su  respectivo  amo,  veíase  una  nube 
de  chiquillos  descalzos,  casi  en  cueros  y  adornados  pies  y  ma- 
nos con  las  indelebles  señales  de  la  argenta,  la  tintura  colora- 
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da  con  que  se  pintan  de  pequeños  y  grandes  todas  las  extre- 
midades del  cuerpo.  Chiquillos  fuertes,  robustos,  que  no  los 
mata  un  rayO;  pues  han  hecho  mil  veces  todos  los  días  las 
pruebas  duras  de  una  selección  natural  implacable.  Y  chiqui- 
llos guapos,  de  facciones  regulares,  perfectas,  hermosuras  de 
rapazuelos,  no  obstante  las  endiabladas  maneras  de  cortarles 
el  pelo  en  mechones,  que  sobresalen  en  la  coronilla  ó  en  las 
sienes  del  cráneo  pelado.  Chiquillos  que  daba  gusto  de  mirar- 
los y  de  besarlos,  y  que  se  nos  acercaban  sin  miedo  alguno  á 
Ooriat  y  á  mi,  palpándonos  la  ropa  y  los  zapatos,  como  si  fué- 
ramos seres  del  otro  mundo.  Seguramente  que  no  habían  visto 
nunca  personas  tan  extrañas,  tan  diferentes  de  sus  padres. 

Porlajaima,  rodeándola  y  defendiéndola,  veíanse  perrazos 
tremendos,  espantosos,  sin  raza  conocida,  verdaderos  lobos 
€on  figura  de  canes.  Los  monstruosos  perros  ladraban  y  se 
disponían  á  morder  á  todo  el  mundo,  incluso  al  amo.  Eran  los 
únicos  seres  vivos  en  que  el  noble  bandolero  de  antaño  no 
ejercía  autoridad.  Obedecían  tan  sólo  á  la  piedra  y  al  palo. 

Ocupábamos  un  cuarto  hecho  de  piedra  y  ladrillos  que  se 
levanta  junto  á  la  jaima.  Aquella  habitación  de  dos  metros  de 
ancho  por  cuatro  de  largo  es  casi  la  sala  de  un  cortijo  riquísi- 
m.0.  Seguramente  hubiéramos  pasado  leguas  y  más  leguas  sin 
descubrir  cosa  parecida,  á  no  ser  la  granja  de  algún  caid,  que 
es  rarísima  por  estos  andurriales,  á  no  ser  la  Kubba  de  algún 
santo  tenido  en  veneración. 

Acomodados  en  los  colchones  tendidos  sobre  los  tapices  de 
Rabat  hacemos  honor,  todo  el  honor  debido  del  hambre  cani- 
na que  nos  despertó  el  paseo  matutino,  á  la  torta  y  al  alcuz- 
euz,  cuando  de  repente  se  arma  en  el  aduar  un  griterío  en- 
sordecedor, una  algarabía  tremenda.  Las  mujeres  salen  de 
las  jalmas — en  el  campo  las  moras  llevan  la  cara  descubier- 
ta— dando  grandes  voces,  blasfemando,  tirándose  unas  á  otras 
de  las  greñas.  Los  moritos  lloran,  los  perros  aullan.  Aquello 
parece  un  motín.  Xej-Emfedel,  sin  inmutarse,  agarra  una 
tranca  y  sin  reparar  dónde  pega,  reparte  palos,  separa  á  las 
mujeres,  las  hace  entrar  en  sus  respectivas  jalmas.  Los  ayes 
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de  dolor  snceden  á  las  imprecaciones,  y  al  poco  rato  todo  es 
una  balsa  de  aceite,  se  lia  restablecido  la  paz.  ¿Qué  era?  ¿Por 
qué  tan  grave  escándalo?  Era  una  gallina  que  se  había  me- 
tido de  una  jaima  en  otra  sin* permiso  de  su  dueña... 

¡Ea!  ¡En  marcha!  Ha  venido  uno  de  nuestros  soldados  que 
fué  de  exploración,  y  nos  avisa  que  el  sultán  salió  al  amane- 
cer de  su  campamento.  Pronto  estará  aquí,  y  es  preciso  verle 
en  camino. 


II 


En  el  camino  de  Kintra. — De  nueve  de  la  mañana  á  dos 
déla  tarde.— El  sultán  y  su  ejércUo.  —  Viendo  á  Ahdel-Azis. 
—  Seguimos  la  marcha,  y  á  las  nueve  de  la  mañana  comenza- 
mos á  encontrar  buen  golpe  de  gentes,  á  caballo  y  á  pie,  que 
son  las  avanzadas  del  sultán. 

En  todo  el  camino  he  notado  gran  animación  y  alegría 
ante  el  anuncio  de  la  llegada  del  sultán.  En  una  extensión  de 
diez  kilómetros  cuadrados,  entre  Kintra  y  Ben-El-Arosi,  de 
la  parte  de  acá,  y  Kintra  de  la  parte  de  allá,  ruta  de  Fez, 
veíase  marchar  el  ejército  del  sultán,  formando  en  ala,  vi- 
niendo por  todos  los  lados  del  horizonte  y  levantando  inmen- 
sa polvareda. 

Subimos  á  una  loma  para  ver  mejor  el  paso  del  ejército  y 
para  contemplar  el  magnífico  y  grandioso  espectáculo...  Pri- 
mero llegaron  los  camellos  con  las  tiendas  del  sultán,  del 
Magzen,  de  los  generales  y  de  las  mujeres.  Habían  salido 
todavía  de  noche  de  Kintra  y  llegaron  á  Ben-El-Arosi  á  las 
diez  de  la  mañana.  Vi  plantar  la  tienda  del  sultán,  y  alrededor 
del  palo  central  estaban  extendidos  todos  los  objetos  que  com- 
ponen el  interior  de  la  tienda.  Esta  es  espléndida,  con  tapice» 
de  damasco  y  oro  y  cortinas  de  seda  de  todos  los  colores. 
Emanaban  de  varios  cofrecillos  penetrantes,  agradables  per- 
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fumes.  Toda  aquella  riqueza  constituía  un  hermoso  regalo  de 
la  vista. 

La  tienda  se  compone  de  lo  siguiente:  una  tienda  central 
para  el  emperador;  dos  tiendas  laterales  para  la  servidumbre 
y  la  cocina,  y  todo  ello  encerrado  en  una  muralla  de  lienzo 
de  cien  metros  de  circunferencia.  Esto  hace  inaccesible  la 
vista  del  sultán  á  todo  el  mundo,  incluso  á  su  gobierno,  á  no 
ser  que  el  sultán  lo  llame.  En  torno  á  la  tienda  imperial  se 
plantaron  unas  dos  mil  tiendas. 

Vuelvo  á  mirar  el  desfile  de  aquel  inmenso,  enorme  cor- 
tejo, formando  un  cuadro  esplendoroso  digno  de  la  pluma  de 
un  gran  artista.  Primero  venían  varias  mehallas  de  infante- 
ría y  caballería;  los  soldados  de  infantería  con  su  pantalón 
verde,  chaqueta  (que  ellos  llaman  capot)  roja  y  su  fez.  Des- 
pués venía  la  caballería  con  sus  albornoces  blancos.  Al  frente 
de  la  caballería,  entre  un  grupo  de  veinte  caballos,  venía  el 
hijo  del  ministro  de  la  G-uerra^  de  El-Gebbas.  Confundidos 
«ntre  los  soldados  de  infantería  y  caballería,  una  turba  de 
■campesinos  de  las  kabilas,  que  por  curiosidad  y  por  lo  que 
puedan  coger,  siguen  al  ejército  en  toda  su  marcha. 

Á  una  grandísima  distancia,  porque  todo  el  terreno  es 
una  llanura  sólo  limitada  por  las  lomas,  en  la  parte  Noroeste, 
se  ve  el  resto  del  ejército  que  se  acerca.  Entre  los  soldados 
regulares,  6  ó  7.000,  las  kabilas  agregadas,  impedimentas,  las 
mujeres,  la  servidumbre  y  los  campesinos  que  forman  gran 
tropel,  habrá  una  marea  de  gente  de  20.000  ó  más.  Tras  la 
primera  avanzada  de  tropas  llegan^  por  la  izquierda,  la  mú- 
sica del  sultán,  y  por  la  derecha,  las  mujeres  preferidas  y 
favoritas  del  sultán.  En  la  música  se  ven  atabales,  tambores, 
dulzainas,  clarines,  cornetas,  trombones  y  un  enorme  bombo. 
Á  las  mujeres,  que  van  siempre  delante  del  sultán,  las  pre- 
cede una  bandera,  doce  batidores  á  caballo,  larga  fila  á  pie  de 
esclavos  negros,  probablemente  eunucos,  y  después  las  espo- 
sas del  Príncipe  de  los  creyentes,  sus  numerosas  esposas, 
montadas  á  horcajadas  en  muías,  cubiertos  los  rostros,  los 
■cuerpos,   los  pies  incluso,  con  grandes  albornoces  blancos. 
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Se  cubren  del  sol  con  sombrillas  blancas.  Pasan  por  el  lado 
nuestro  y  hasta  los  moros  se  apartan  en  señal  de  respeto. 

Ahora  vienen  por  el  centro  soberbios  jinetes  con  banderas 
azules,  blancas,  rojas,  moradas  y  verdes.  Son  las  banderas  de 
varios  regimientos.  Detrás  van  los  camellos  sagrados,  los  ca- 
mellos del  sultán.  Traen  toda  la  impedimenta.  Van  más  de 
un  centenar,  llevando  cargas  enormes. 

En  las  vertientes  de  las  lomas  del  Noroeste  asoman  tres 
grandes  hileras  blancas,  que  levantan  una  nube  tal  de  polvo, 
que  obscurece  el  horizonte.  Ya  es  el  sultán.  Forman  en  ala 
las  dos  columnas  de  caballería^  y  en  el  centro  va  el  cortejo  de 
Abd-el-Azis.  El  sol  hace  centellear  las  armas  y  las  lanzas  de 
las  banderas^  en  las  que  se  destaca  la  media  luna.  Es  una 
hermosura. 

Reina  gran  ansiedad  y  emoción  enorme.  La  polvareda  se 
-acerca  y  el  sultán  está  allí.  Tocan  los  clarines,  que  se  extien- 
den á  lo  largo  de  dos  ó  tres  kilómetros.  Fórmanse  en  línea 
las  mehallas  que  llegaron  primero  para  presentar  armas  al 
sultán.  Destácanse  varios  soldados  para  hacer  retirar  á  todo 
el  mundo.  Yo  ocupo,  con  mis  compañeros  de  caravana,  uaa 
altura  de  frente  al  ejército,  que  me  permitirá  ver  el  paso 
del  sultán  á  muy  poca  distancia,  quizás  no  más  de  cinco 
metros. 

Forma  la  vanguardia  del  cortejo  del  sultán  lo  siguiente: 
Primero,  un  jinete  con  la  bandera  roja  del  emperador;  des- 
pués, caballeros  con  veinte  banderas  de  todos  colores;  luego, 
cuatro  filas  de  á  cien  caballos,  y  en  ala,  tres  filas  de  cincuenta 
caballos.  Resulta  un  espectáculo  hermosísimo.  En  el  centro, 
los  visires,  es  decir,  el  Magzen,  los  generales,  los  gobernado- 
res, entre  ellos  el  de  Ludaya,  el  de  Salé  y  el  de  E-abat. 

Se  va  aproximando  el  sultán.  Ya  lo  veo  con  los  gemelos. 
Es  una  gran  figura  blanca;  va  montado  en  caballo  blanco  y 
vestido  todo  de  blanco.  Y  á  su  lado  está  el  del  parasol.  Delan- 
te del  sultán  llevan  de  la  brida  diez  magníficos  caballos,  de 
pura  sangre,  de  tipo  árabe  perfecto,  los  caballos  de  silla  de 
Abd-El-Azis. 
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En  todo  el  campo  se  levanta  un  clamor  inmenso,  un  himno 
de  salutación,  de  entusiasmo  y  de  amor  al  elegido,  sin  perjui- 
cio de  que  mañana  ú  otro  dia  pidan  su  cabeza.  Y  gritan: 
¡Alldh  lüiseli  alilc! ,  que  quiere  decir:    ¡A  Dios  adoramos  en  ti! 

Ya  está  ahi  el  Principe  de  los  crej^entes.  Pasa  muy  cerca 
de  mi,  á  unos  pasos.  Me  descubro  reverentemente.  Es  la  ma- 
jestad discutida  en  Marruecos,  pero  todavía  es  el  soberano  del 
acta  de  Algeciras.  Me  mira  con  interés  y  fijeza.  Y  nuestro 
Abd-El-Azis,  á  quien  vi  de  pequeño  hace  catorce  años  y  á 
quien  he  visto  en  retrato,  me  produce  el  efecto  de  un  autóma- 
ta coronado,  de  un  idolo  que  cabalga,  sin  el  menor  asomo  ni 
brillo  de  inteligencia  en  aquellos  ojos  y  en  aquella  cara  con 
el  estigma  de  la  degeneración.  Representa  más  de  los  veinti- 
siete años  que  tiene.  Dij érase  que  ha  pasado  una  tormenta  de 
vicios  europeos  combinados  con  los  vicios  moros  por  todo  su 
ser.  Es,  como  casi  todos  los  soberanos  del  mundo,  un  fenóme- 
no de  inconsciencia.  Está  cual  alelado,  fuera  de  este  mundo. 

Al  pasar  delante  de  nosotros  y  ver  los  moros  de  su  acom- 
pañamiento á  Coriat  y  á  mí  vestidos  de  europeos,  precipitan- 
se  para  apartarnos;  pero  ysi  hemos  visto  al  sultán  muy  juntos, 
casi  tocando,  y  nos  apartamos.  ¿Para  qué  detenerse  á  contem- 
plar aquel  Augústulo  ó  Boabdil  que  pasa,  sombra  de  poder, 
á  quien  no  obedece  más  que  la  turbamulta  pintoresca  que  le 
rodea? 

Los  cánticos  llenan  los  aires  de  poesia  y  de  júbilo.  El  sul- 
tán permanece  indiferente,  y  en  su  rostro  se  dibuja  una  mi- 
rada muy  dura  y  muy  apesadumbrada.  ¡Ya  Basu  Alláhf  ¡Oh, 
el  enviado  de  Dios!  Tras  el  sultán  va  un  palanquín  rojo,  va- 
cío, conducido  por  seis  esclavos  negros.  Y  cercando  el  cortejo, 
ocho  filas  de  á  veinticinco  caballos,  y  detrás,  sin /orden  ni 
concierto,  soldados  de  infantería  con  uniforme  verde  y  con  un 
uniforme  rojo,  medio  rotos  y  con  armamento  incompleto.  Una 
especie  de  patulea  militar.  El  resto  del  llamado  ejército  esta- 
rá llegando  al  campamento  durante  dos  horas. 

He  visto  al  sultán  á  gu  llegada  al  campamento  de  Ben-El- 
Arosi,  hoy  domingo  22  de  Septiembre,   á  la  una  en  punto  de 
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la  tarde.  Por  consiguiente,  entrará  en  Rabat  mañana  lunes  23, 
á  mediodía.  La  música  ha  tocado  la  Marcha  Real  española  al 
paso  del  sultán  por  enfrente  de  sus  tropas.  Los  gritos  y  los 
vivas  diciendo:  ¡A  Dios  adoramos  en  ti!  (Alláh  unseli  alik) 
han  durado  largo  rato.  Ya  se  ha  acercado  á  su  tienda;  ya  entra 
en  ella  y  queda  invisible  hasta  mañana,  que  se  pondrá  en 
marcha,  á  no  ser  que  surja  algún  incidente  inesperado.  Nos 
retiramos  del  campamento  al  galope,  para  venir  á  refugiarnos 
á  esta  granja,  desde  donde  escribo.  Antes  de  llegar  á  la  gran- 
ja, nos  alcanzó  á  escape  un  soldado  de  la  harca  imperial.  Ve- 
nia de  parte  del  sultán  en  persona,  á  preguntar  quiénes  éra- 
mos. Sin  duda  á  Abd-El-Azis  le  extrañó  la  (Jsadía  increíble 
de  estos  europeos  que  querían  informarse.  Como  que  nadie  se 
atrevió  á  salirle  al  encuentro.  Además,  ahora  está  mal  dis- 
puesto para  con  los  europeos,  cuyo  contagio  le  ocasionó  todos 
los  disgustos  presentes. 

El  sultán  descansa  en  su  campamento,  preparándose  á  la 
oración  de  la  tarde.  Desde  su  campamento,  que  está  en  una 
altura,  se  divisa  el  barco  de  guerra  francés,  el  Giieijdon,  que 
enfila  con  sus  cañones  á  Salé  y  Rabat.  Es  Europa  que  viene  á 
saludar  á  Abd-El-Azis,  curando  de  sus  intereses  propios. 

La  magnificencia  del  espectáculo  me  ha  producido  impre- 
sión, y  no  porque  á  Abd-El-Azis  le  quede  soberanía,  ni  por- 
que yo  pueda  saber  en  qué  parará  su  pleito  dinástico  con 
Muley  Hafid,  sino  porque  es  emocionante,  nuevo,  vistosísimo, 
único  en  su  colorido  y  vida,  este  aparato  oriental.  Y  yo  pen- 
saba lo  costoso,  lo  ruinoso  que  es  para  un  pueblo  un  viaje 
del  sultán,  que  significa  esquilmar  á  todo  un  territorio  por 
donde  pasa.  Es  un  absurdo  el  absolutismo  que  responde  á  esta 
primitiva  y  monstruosa  civilización.  Al  ponerse  hoy  en  cami- 
no el  ejército  del  sultán,  lo  atacó  la  kabila  de  Beni-Hassen. 
Detrás,  en  las  etapas  que  recorre,  sólo  se  deja  enemigos. 
Gana  á  Rabat,  pero  pierde  á  Fez.  Es  el  destino  eterno  del 
Príncipe  de  los  creyentes:  domina  únicamente  con  su  presen- 
cia y  mientras  está  presente.  ¡Y  como  no  puede  estarlo  á  la 
vez  en  todo  el  imperio! 

10 
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III 


Campamento  del  sultán  en  Bkn-El-Arosi.— De  las  cua- 
tro de  la  tarde  al  obscurecer.  —  Una  sublevación  de  askaris.— 
En  esta  tarde  del  22,  después  de  entrar  en  su  tienda  Abd-El- 
AziSj  durmió  un  buen  rato,  desperta.ndo  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  y  se  marchó  á  orar  fuera  de  las  murallas  de  lienzo  de 
su  tienda,  donde  hají-  otra  más  pequeña  que  sirve  de  mezqui- 
ta. Le  acompañaron  solamente  el  fakir  y  sus  empleados  más 
íntimos.  Rezó  un  rato,  y  al  terminar  la  oración  el  sultán, 
jiizo  un  movimiento  rápido,  brusco,  y  se  alejó,  como  si  se  ha- 
llara mal  en  la  mezquita. 

Inmediatamente  llamó  al  presidente  del  Consejo,  Sidi- 
Fedul-El-Grarnit,  á  su  introductor  de  embajadores  ó  caid  del 
Mexuar,  Dris-Ben-Iesh,  y  habló  con  ellos.  Se  retiraron  á  poco, 
entrando  en  la  tienda  del  Magzen,  donde  celebraron  una  es- 
pecie de  Consejo  de  ministros  al  aire  libre. 

Acerquéme  á  la  tienda  interior.  La  puerta  estaba  abierta. 
Vi  al  sultán  en  el  fondo;  estaba  como  debajo  de  un  dosel,  sen- 
tado en  un  gran  sillón  europeo.  Llevaba  traje  blanco,  babu- 
chas impecables,  como  recién  estrenadas.  Su  fakir,  que  es 
más  joven  que  él,  estaba  á  su  lado,  pero  de  pie.  Entonces,  en 
el  campamento,  serían  las  cinco  de  la  tarde,  oyóse  gran  estré- 
pito y  gritería.  Era  el  regimiento  de  askaris  de  la  guardia  del 
emperador  que  protestaba.  Fué  un  espectáculo  para  mí  inex- 
plicable, y  que  no  pude  comprender  hasta  que  rae  dijo  Coriat 
lo  que  pasaba.  Helo  aquí. 

Alrededor  de  la  tienda  del  sultán,  protegiéndola,  ponen 
los  cañones  de  artillería  de  montaña.  Pues  bien;  los  askaris 
cogíanse  de  los  cañones  y  gritaban:  «¡Abd-El-Azis,  en  nombre 
de  Dios  te  pedimos  justicia!  ¡Óyenos!»  Preguntó  lo  que  sucedía 
á  su  fakir,  y  contestaron  los  askaris  que  no  les  pagaban.   El 
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-sultán  ordenó  al  mayor  de  los  hermanos  Tazi,  su  ministro  de 
Hacienda,  que  fuera  á  hablar  con  el  general  que  manda  el  re- 
gimiento. Ministro  y  general  conferenciaron,  y  el  primero  in- 
sultó al  segundo,  dicióndole  que  era  un  ejército  mandado  por 
ladrones.  A  pesar  de  esto,  el  general  no  pagó  á  sus  soldados, 
alegando  que  era  antes  necesario  que  le  pagasen  á  él.  De  nuevo 
los  askaris  cogiéronse  á  los  cañones  y  siguieron  gritando.  El 
sultán  se 'enfadó  y  dio  la  orden  terminante  de  que  satisficie- 
ran la  petición  de  los  soldados.  Estos  quedáronse  contentos, 
vociferando:  «¡A.bd-El-Azis,  Dios  te  recompense!» 

Y  entonces  pensaba  yo  en  lo  que  he  leído  en  el  libro  de 
Clabriel  Veyre,  Dans  Vintimité  du  sultán.  No  es  Abd-El-Azis 
el  sultán  que  le  hace  falta  á  Marruecos  en  esta  hora  critica. 
Reflexionad  que  Vej'^re  es  un  partidario  de  Abd-  El-Azis,  que 
le  defiende  de  la  nota  de  imbécil  }'■  trata  de  descubrir  hasta  en 
sus  ridículos  juegos  europeos  no  sé  qué  vislumbres  de  alta 
inteligencia.  Y  no  obstante  eso,  rendido  ante  la  evidencia, 
cuenta  la  historia  del  ultimátum  de  Francia  cuando  el  asesi- 
nato del  subdito  francés  Mr.  Jules  Pouzet  por  los  rífenos. 
Entonces  Abd-El-Azis,  aconsejado  por  su  madre,  la  circasiana 
Lalla  Rekia,  acometido  por  un  pánico  loco,  envió  un  correo  á 
Tánger  antes,  de  los  cuatro  días  del  plazo  conminatorio,  pa- 
gando toda  la  indemnización  que  le  pidieron.  ¿Cómo  iba  á 
hacer  su  deber,  á  medir  siquiera  su  deber  respecto  de  su  pue- 
blo con  motivo  de  los  sucesos  de  Casablanca  y  de  Uxda?  El, 
Abd-El-Azis,-  lo  ha  dicho:  *¡Ah!  ¡Si  yo  tuviera  dinero  no  lo 
emplearía  en  hacer  la  guerra!»  Probablemente  compraría  más 
bicicletas  y  más  automóviles.  ¡Pobre  soberano  sin  soberanía! 
Ye3a-e,  su  defensor,  lo  confiesa:  no  turban  los  sueños  de  Abd- 
El-Azis  ni  los  laureles  de  Alejandro  ni  los  de  Napoleón,  y  yo 
añadiría,  bajando  infinitamente  en  la  escala,  ¡que  ni  los  lau- 
reles de  El-Raisuli! 

¿Ni  cómo  se  puede  ir  á  la  guerra  con  semejante  ejército? 
¿Con  una  ciudad  heterogénea,  pintoresca  y  bella  de  veinte  mil 
cabezas,  pero  incapaz  de  entrar  en  un  combate  serio?  Es  un 
pueblo  que  muda  de  aduar,  que   cambia  de  jaima,  pero  no  un 
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ejército  que  guerrea.  Marruecos  está  como  España  cuando  la 
guerra  de  la  Independencia:  bueno  para  pelear  en  guerrillas- 
y  sin  el  auxilio  eficaz  que  nosotros  tuvimos  de  los  ingleses. 
Se  defenderá,  costará  tomarlo,  pero  le  falta  tropa  organizada 
y  un  caudillo,  no  esta  patulea  sin  amo,  que  para  cobrar  su 
soldada  de  meses  tiene  que  sublevarse. 

Ha  ido  obscureciendo;  son  las  siete  de  la  tarde  y  negros 
nubarrones  entoldan  el  cielo.  No  se  oye  un  ruido  en  todo  el 
campamento  en  esta  hora  primera  en  que  todos  los  moros  ser 
preparan  á  dormir.  Sólo  se  ven  pasar  corriendo  correos  qua 
de  la  tienda  del  sultán  se  dirigen  á  la  del  Magzen.  Son  los 
Taskas  que  pasan  como  sombras  blancas,  fugaces  y  fantás- 
ticas. 

Es  que  eV  sultán  está  indeciso  si  pasar  el  rio  Uad-El-Bura- 
greg  por  abajo  con  barcazas,  ó  por  arriba,  por  un  vado  situa- 
do más  allá  de  Rabat.  En  este  caso  no  entraría  en  Salé.  Tal 
idea  hizo  llamar  á  los  gobernadores  de  E,abat  y  de  Salé,  á  los 
que  se  les  consultó.  Contestaron  que  lo  que  quisiera  Su  Majes- 
tad, fórmula  cortesana  que  no  ba  resuelto  dificultades.  Maña- 
na 23,  Abd-El-Azis  tendrá  que  hacer  un  magno,  un  improbo- 
esfuerzo  de  voluntad  para  decidir  este  grave  problema.  ¡Y  de 
semejante  monarca  se  espera  la  salud  del  imperio! 


IV 


Otra  vez  en  [las  jaimas. —A^ocTie  del  22  al  23  de  Sepüem- 
bre. — La  vida  en  el  campo. — Poco  á  poco,  en  cuanto  llegó  la 
noche,  fueron  sentándose  dentro  y  á  la  puerta  del  cobertizo 
todos  los  moros  que  había  en  las  jaimas.  El  campamento  del 
sultán  lo  habíamos  dejado  atrás,  al  Sur.  Y  como  si  no  existie- 
ra nuestro  vecino  imperial.  Sólo  se  oía  el  aullido  de  los  perros, 
entristecidos  sin  duda  de  no  ver  salir  la  luna.  Nos  sirvió  el  té 
un  soldado,  y  cuando  íbamos  á  comer  los  manjares  de  Rabat 
que  habíamos  sacado  por  la  mañana,  el  jefe  del  aduar,  el  Xej- 
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íímfedel,  uo  lo  consintió.  Nos  presentaron  un  enorme  barreño 
de  alcuzcnz,  echaron  agua  caliente  en  la  cúspide  del  alcuzcuz 
para  que  se  esponjase  y  luego  nos  dieron  á  grandes  partes 
tortas  de  maiz.  Si  no  aceptábamos  era,  señal  de  ofensa  y  me- 
nosprecio. La  torta  estaba  muy  rica,  y  el  alcuzcuz,  cogido  con 
los  cinco  dedos  de  la  diestra,  también.  Mi  hambre  debía  ser 
■de  primera. 

Y  cuando  hubo  terminado  el  festin,  saqué  la  conversación 
de  cómo  se  vive  en  el  campo^  quise  á  toda  costa  informarme. 
Entre  las  explicaciones  que  me  dieron,  la  mayor  parte  de 
ellas  incoherentes  y  sin  sentido,  pude  hallar  un  rayo  de  luz 
gracias  al  amable  intérprete. 

El  moro  que  posee  una  tierra,  y  todos  más  ó  menos— la 
propiedad  está  muy  dividida — tienen  algún  pedazo,  no  suele 
disponer  de  capital  con  que  cultivarla  ni  de  brazos  con  que 
hacerlo.  El  monta  á  caballo,  él  si  ]3uede  se  dedica  á  la  rapiña 
del  vecino,  pero  no  trabaja  su  terruño.  Para  eso  necesita  aso- 
-ciarse  con  un  socio  industrial  y  un  socio  capitalista.  Este  úl- 
timo en  la  mayoría  de  los  casos  es  de  la  ciudad  próxima,  aquél 
del  campo.  El  europeo  algunas  veces,  el  moro  ó  el  judio  de 
posición  casi  siempre,  prestan  el  dinero  con  que  hacer  valer 
el  suelo  del  imperio. 

Pero  sin  el  socio  industrial  nada  se  podría  lograr.  El  socio 
industrial  se  llama  EL  Jamas.  Alquila  el  sudor  de  su  frente, 
la  energía  de  sus  músculos,  á  condición  de  que  le  mantendrá  el 
amo  de  la  tierra  durante  la  siembra  ó  la  recolección  y  le  dará 
luego  la  quinta  parle  del  producto  de  su  predio.  Sin  El  Jamas 
el  territorio  del  imperio  permanecería  años  y  aun  siglos  com- 
pletamente inculto.  Mantenerlo  cuesta  poco,  porque  se  ali- 
menta de  alcuzcuz,  de  verduras  y  de  frutas.  A  veces,  y  des- 
pués de  trabajar  de  sol  á  sol  rudamente,  no  entran  en  su 
estómago  más  que  unos  cuantos  higos  chumbos.  Y  tan  conten- 
to, porque  el  moro  del  campo  es  la  imagen  viva  del  camaleón, 
3a  cifra  y  el  ejemplo  de  la  sobriedad.  El  pan  es  un  ornato,  un 
«dispendio  loco,  un  frenesí  de  despilfarro. 

El  socio  capitalista  y  el  dueño  de  la  tierra  se  reparten  en- 
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tre  sí  las  cuatro  quintas  partes  de  la  cosecha,  una  vez  dedaci- 
do  el  quinto  para  El  Jamas.  Yeso  en  todas  las  cosechas,  en 
el  trigo^  cebada,  maiz,  garbanzos,  habas,  lentejas,  aldorá,  li- 
naza, mostaza,  aljobba...  lo  cual  suele  importar  crecidas  can- 
tidades; es  todo  un  capital  en  el  imperio.  Se  calcula  en  milla- 
res de  sacos,  algunos  los  hacen  ascender  á  70.000,  los  que  se 
habian  embarcado  ya  en  Casablanca  antes  de  los  sangrientos^ 
sucesos  del  29  de  Julio,  y  eso  que  apenas  había  comenzado  la 
tarea  de  embarque. 

El  Jamas  está  ocupado  casi  todo  el  año.  Su  tarea  empieza 
en  Enero  ó  Febrero^  y  apenas  cuenta  con  algún  descanso  en 
este  mes.  En  Enero  ya  trabaja  y  en  Febrero  está  en  plena 
faena  de  sembradura.  Hay  dos  siembras,  la  temprana  ó  El- 
Bekri,  y  la  corriente  ó  la  Mazuzia.  Y  eso,  es  claro,  no  se  pue- 
den establecer  reglas  fijas;  es  según  las  regiones,  los  climas, 
las  clases  de  tierra.  Como  en  España,  se  empieza  por  sembrar 
la  cebada,  luego  viene  el  trigo  y  al  mismo  tiempo  el  maiz. 

El  socio  industrial,  ó  sea  El  Jamas,  hsice  él  solo  el  trabajo^ 
ayudándose  de  su  familia  ó  de  la  familia  del  dueño  de  la  tie- 
rra. Como  que  se  basta  para  cuidar  de  una  jitja  y  la  finca  s& 
cuenta  así  por  eXjuaj. 

A  un  moro  se  le  pregunta:  «¿Cuántas  hectáreas  tienes?»,  y 
no  sabe  contestar  más  que  en. sentido  figurado  ó  representati- 
vo: «Tengo  lo  que  puede  arar  una^'íyVí,  es  decir,  una  pareja  de 
bue^'es,  de  muías  ó  camellos.»  Y  de  ahí  no  se  le  saca,  porque 
es  su  única  medida,  la  única  cuenta  por  donde  se  guía.  Y  ade- 
más, por  regla  general  hay  muy  pocos  moros  que  posean  más^ 
de  dos  ó  tres  parejas,  que  puedan  hablar  en  plural  del /«o/  y 
no  se  detengan  en  la  juja. 

De  antiguo  está  la  tierra  sumamente  repartida,  y  los  ricos 
se  conocen  en  que  tienen  propiedad  en  varias  comarcas. 

No  existe  ni  sombra  de  registro,  de  escritura,  de  títulos  d& 
la  propiedad,  al  modo  como  se  entienden  estas  cosas  en  Euro- 
pa. La  manera  única  de  acreditar  la  posesión  y  la  propiedad 
de  un  predio  está  en  la  buena  fe,  en  la  palabra  honrada  de  Ios- 
ancianos  ó  de  los  notables  de  la  kabila,  que  en  caso  necesario 
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declaran  de  quién  es  una  tierra  y  hasta  dónde  llega.  Lo  hacen 
en  virtud  de  las  tradiciones  de  padres  á  hijos;  por  una  infor- 
mación inmemorial  hablada  y  no  escrita.  Y  nadie  discute  su 
sentencia  ni  se  permite  apelar  de  ella.  Esos  notarios  de  la  fe 
pública  y  registradores  de  la  propiedad,  llamados  los  Jemáa 
^que  significa  reunión  de  notables),  son  infalibles  como  dioses. 
Sus  juicios  tienen  toda  la  autoridad,  y  hasta  en  ocasiones 
toda  la  sabiduría  de  «los  juicios  de  Salomón». 

La  buena  fe  y  la  responsabilidad  del  contratante  es  la  base 
de  todo.  "Si  el  que  vende  ó  el  que  compra  no  son  solventes,  no 
pueden  responder  de  cumplir  sus  obligaciones,  buscan  á  otro 
que  les  salga  en  garantía.  En  la  mayor  parte  de  las  comarcas, 
al  tiempo  de  efectuar  una  compraventa  no  escriben  nada;  en 
otras,  las  menos,  redactan  algo  asi  como  un  documento  priva- 
do. Empieza  el  trato,  se  dan  las  arras.  El  comprador  del  terre- 
no invita  á  diez  notables,  cuando  menos,  de  su  kabila  y  les 
hace  declaración  de  la  compraventa.  Degüella  un  carnero  en 
su  obsequio  y  les  da  de  comer  y  té  en  abundancia.  Después  el 
vendedor  declara  con  la  misma  solemnidad  si  cobra  todo  el 
importe  de  la  tierra  en  el  acto  ó  lo  que  le  falta  á  cobrar.  A 
üienudo  el  comprador  le  entrega  una  escopeta  á  cuenta. 

¿Y  cuánto  vale  la  tierra?  Es  muy  dificil  de  calcular,  por- 
que el  moro  no  consiente  que  se  le  sujete  su  haber  á  medida  ó 
á  peso,  á  cuenta  ninguna.  «La  bendición  de  Dics — dicen — se 
pierde  ai  medir  y  al  pesar.»  Y  privarse  de  la  bendición  divina 
es  maltratar  su  hacienda. 

Pero  en  fin,  indagando  de  aquí  y  de  allá,  oyendo  á  todos 
los  que  estaban  presentes  y  al  propio  Xej-Emfedel,  vine  a  sa- 
car en  conclusión  los  siguientes  datos:  la  tierra  más  inferior, 
la  más  pobre  y  casi  toda  la  tierra  hasta  el  Atlas  suele  ser  de 
excelente  calidad,  se  vende  á  100  duros  la  hectárea;  la  mejor, 
la  que  produce  abundante  cosecha,  se  vende  á  2.000  duros  la 
hectárea.  Término  medio:  20.000  reales  la  hectárea.  Eso  no 
impide  que  en  muchos  casos  se  puedan  adquirir  dos  y  hasta 
tres  hectáreas  por  100  duros  y  aun  por  80  y  70.  Siempre  con- 
tando, naturalmente,  por  moneda  ^c/S(7?i¿,.. 
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Mientras  hablaban  admiraba  yo  la  salud,  la  entereza  de 
estos  moros.  Ni  una  tos  en  todo  aquel  concurso,  y  eso  que 
duermen  al  aire  libre  en  verano  y  en  invierno,  expuestos  á 
todas  las  influencias  malsanas  de  la  insolación,  del  relente, 
del  pozo  infecto,  de  la  charca  inmunda.  Y  luego  en  sus  rostros 
curtidos  se  dibujaba  al  abrir  la  boca  una  doble  fila  de  dientes 
blancos,  blanquísimos,  y  eso  que  jamás  se  los  lavaron,  que 
toda  su  limpieza  consiste  en  enjuagarse  tras  de  cada  comida. 
Gozan  de  unos  estómagos  privilegiados,  que  no  conocieron  ni 
de  oídas  la  dispepsia.  Y  es  que  no  comen  carne,  que  no  saben 
lo  que  es  grasa  y  que  no  beben  vino..  En  la  ciudad,  y  natural- 
mente en  Tánger,  prueban  bebida,  toda  clase  de  alcohol  si 
hace  falta,  pero  en  el  campo  no,  porque  al  campo  no  llega  el 
europeo  más  que  raras  veces,  y  al  llegar  es  él  el  que  se  adapta 
á  las  costumbres  que  emergen  del  libro  santo,  del  Corán,  del 
Corán  que  prohibió  el  vino  y  el  cerdo.  Si  en  el  campo  se  em- 
borrachan alguna  vez  es  del  sol  que  les  quema  la  cabeza^  por- 
que hasta  el  kif  es  de  muy  escaso  uso  en  el  campo. 

El  pan  de  cebada,  cuando  hay  pan,  que  no  lo  hay  siempre, 
el  alcuzcuz  guisado  con  aceite  ó  con  manteca  de  vaca  y  la 
fruta,  he  ahí  todo  su  menú  ordinario.  El  día  de  zoco  es  un  día 
único,  excepcional,  y  ese  no  se  presenta  más  que  una  vez  á  la 
semana,  y  no  todas  las  semanas  están  en  disposición  de  hacer 
esos  dispendios.  Los  días  de  zoco  se  reúnen  varias  personas, 
compran  entre  todas  una  vaca  ó  un  carnero  y  lo  degüellan  á 
la  salud  del  santo  patrón  de  aquella  comarca.  La  carne  se  re- 
parte en  montones. 

Pero  eso  son  lujos  extraordinarios.  La  regla  general  es 
que  no  coman  pan  siquiera.  El  pan  se  sustituye  por  la  torta 
de  maíz  hecha  en  una  cazuela  chata  llamada  makala.  Colocan 
la  makala  sobre  piedras,  encienden  fuego  y  ya,  está  con  el  al- 
cuzcuz la  comida  de  varios  días. 

Allí  he  visto,  en  la  jaima  del  Xej-Emfedel,  una  cosa  primi- 
tiva, prehistórica,  ¡la  cuchara  de  paja!  Con  tan  pocas  necesi- 
dades, con  tan  escaso  horizonte  para  la  ilusión,  para  el  deseo, 
para  el  apetito,  se  comprende  que  sufran  el  duro  yugo  del  ré- 
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gimen  absolutista  sin  echar  de  menos  otros  gobiernos  que  no 
conciben.  El  moro  es  feliz  en  su  aduar,  en  su  jaima,  el  día  de 
zoco...  Y  asi  no  se  explican  aquí  otras  penas  que  la  pérdida 
de  una  escopeta,  porque  caballo  ó  mujer  se  tiene  ó  se  roba. 

No  hay  pueblos,  ni  pueblecitos,  ni  aldeas,  ni  término  medio 
en  nada.  Ó  una  ciudad  ó  un  aduar:  ó  vivir  en  Fez,  en  Marra- 
kesh,  en  Tetuán,  en  Rabat,  en  Alcázar,  etc.,  ó  vivir  en  la  mi- 
sérrima jaima  buscando  aljamas  que  cultive  la  tierra.  Y  ni  la 
apariencia  ó  la  sombra  de  clase  media,  de  intermediario  al- 
guno entre  los  pobres  y  los  ricos,  entre  los  miserables  que  no 
comen  pan,  porque  el  pan  es  artículo  de  lujo,  y  los  poderosos 
que  cuentan  con  esclavos.  Una  organización,  una  estructura 
y  vida  social  como  hace  seis  siglos, 

Al  terminar  sus  respuestas  y  mis  preguntas,  los  moros 
empiezan  á  cantar  una  canción  triste,  monótona,  llena  de 
desesperación,  con  un  ritmo  que  parece  perderse  en  sollozos  6 
imprecaciones.  Y  en  aquella  canción  que  yo  no  podría  tradu- 
cir ni  aun  interpretándomela,  porque  no  responde  á  ningún 
concepto  europeo  de  lo  que  es  cantar,  se  revela  el  alma  mora. 
No  es  que  estén  afligidos  ni  sueñen  con  mundos  mejores  y 
vida  más  regalada  en  este  bajo  suelo.  Es  que  sueñan  con  q\ie 
la  muerte  les  ofrecerá  la  suprema  dicha;  es  porque  saben  que 
de  antemano  el  Profeta  les  reservó  un  puesto  en  el  paraíso, 
donde  habrá  muchas  y  muy  bellas  mujeres.  Y  la  mujer  no  es 
persona,  es  cosa  para  los  moros,  pero  cosa  sin  la  cual  es  inútil 
la  existencia.  Su  suspiro  es  una  crispación  en  espera  del  ma- 
yor goce  prometido,.. 

Así  pasé  JO  aquellla  noche  en  el  campo,  en  la  víspera  de 
entrar  Abd-el-Azis  en  Rabat.  El  reflector  del  Gueydon  rompía 
de  vez  en  cuando  las  tinieblas  del  suelo  y  del  cielo,  para  que 
ninguno  nos  olvidásemos  de  que  allí  á  poca  distancia  estaba 
el  conquistador  del  Mogreb  acechando. 

— ¡Fregata!  /f regata/ —áGGÍa.n  los  moros — .  ¡Si  tuviéramos 
f regatas! 


Mohamed  El-Riffi 


Mohamed  El-Riffi  no  descansa  ni  sosiega.  Del  almacén  de 
petróleo  al  almacén  de  cebada  de  la  casa  en  que  sirve,  hace 
cuarenta  viajes  al  día.  Y  luego  á  la  Aduana,  al  zoco  de  gana- 
dos, j  al  de  trigos,  y  al  de  lanas.  Está  en  constante  movi- 
miento y  siempre  alegre  y  satisfecho.  Su  cuerpo  es  de  hierro, 
sus  músculos  son  de  acero,  y  nunca  dice  ya  tengo  bastante. 
Es  el  primero  en  entrar  y  el  último  en  dejar  el  trabajo.  Cuan- 
do por  la  noche  se  queda  en  el  almacén  de  petróleo  para  guar- 
darlo y  vigilarlo,  debe  caer  rendido  de  fatiga.  Pero  tampoco 
se  le  conoce,  porque  á  la  menor  alarma  ya  está  en  pie,  ojo 
avizor^  dispuesto  á  defender  lo  de  su  amo  con  las  uñas  y  con 
los  dientes.  Yo  contemplaba  con  curiosidad  é  interés  al  buen 
Mohamed  El-Rifñ,  cuando  el  señor  Coriat  me  contó  su  his- 
toria. 

— Hace  cerca  de  cuatro  años,  á  poco  de  establecerme  yo  en 
Rabat,  vino  á  unírseme  y  á  vivir  conmigo  mi  hermano  Moi- 
sés. Y^o  no  estaba  bien  solo,  no  por  temor  á  nada,  sino  por 
aburrimiento,  por  necesidad  de  compañía.  Vino  mi  hermano, 
y  como  mí  hermano,  que  es  un  muchacho,  no  había  viajado 
nunca  solo,  á  mí  madre  se  le  ocurrió  darle  como  escudero,  y 
aun  mejor  como  perro  fiel,  á  Mohamed  El-Riffi.  No  tiene  com- 
paración este  Mohamed  que  ve  usted  ahora,  con  el  de  aquella 
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época.  Entonces  era  un  liornbre  miiclio  más  lleno  de  carneSj- 
con  la  fuerza  de  un  toro,  contra  el  cual  no  podían  nada  ni  los 
hombres  ni  los  elementos.  Ahora  no  es  ni  sombra  de  lo  que^ 
fué,  y  es  que  ha  pasado  por  una  gran  crisis  de  su  vida, 

»Está  siete  ú  ocho  años  á  nuestro  servicio,  primero  en 
'^^ránger  y  luego  en  Rabat.  Cuando  lo  teníamos  en  nuestra  casa 
de  Tánger,  hacia  faena  por  cuatro,  y  él  y  su  borriquito  eran 
famosos,  porque  siempre  se  les  veía  por  todas  partes.  Le  lla- 
mábamos nuestro  tranvía,  porque  hacía  todos  los  recados  con 
celeridad  pasmosa.  Y  no  se  incomodaba  una  sola  vez.  Sufría» 
con  paciencia  todos  los  regaños,  todas  las  contrariedades,  y 
si  se  ponía  en  alguna  ocasión  triste,  no  era  á  causa  de  sus  pe- 
nas propias,  sino  de  las  penas  de  sus  amos,  porque  mi  cara  6 
la  de  mi  madre  revelasen  disgusto  ó  tristeza.  Era  una  prolon- 
gación de  nuestra  familia,  un  apéndice  de  cada  uno  y  de  todos 
nosotros. 

«Cuando  llegó  á  Rabat  continuó  por  algún  tiempo  siendo 
lo  que  había  sido  en  Tánger.  Poco  á  poco  se  le  notaba  que  se 
ensombrecía,  que  ponía  cara  fosca,  que  no  era  el  mismo  de 
antes.  En  su  cerebro  y  en  su  corazón  se  estaban  librando  sin 
duda  recias  batallas.  Un  día,  de  esto  hace  tres  años  y  medio, 
llamé  á  Mohamed  El-Eiffi  para  que  me  trajese  la  jarra  de 
agua  caliente  para  hacer  el  té.  Mohamed,  como  siempre  que 
se  le  manda  alguna  cosa,  se  presentó  en  seguida.  Yo  me  ha- 
llaba distraído  y  no  me  fijé  al  pronto  en  el  buen  Mohamed. 
Pero  advertí  al  fin  que  no  me  entregaba  la  jarra.  Levanté  la 
cabeza  extrañado  y  vi  á  Mohamed  El-Riffi  que  cambiaba  de 
color,  que  se  quedaba  rígido,  hecho  una  estatua,  con  los  ojos 
fuera  de  las  órbitas,  como  si  fuese  á  caer  al  suelo  víctima  de 
atroz  convulsión.  La  jarra  la  tenía  cogida  con  tal  fuerza,  que 
me  costó  Dios  y  ayuda  arrancársela  de  las  manos.  En  el  ins- 
tante mismo  vaciló,  y  hubiera  caído  en  tierra  de  no  haberle 
sostenido,  de  no  haberme  abrazado  á  él. 

»Mohamed  El-Riffi,  que  nunca  hablaba  castellano  porque 
no  sabía  hablar,  se  puso  á  proferir  por  aquella  boca  una  serie^ 
de  juramentos  y  de  blasfemias  en  castellano,  que  daban  miedo^ 
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^De  dónele  había  sacado  todas  aquellas  groseras  interjeccio- 
nes? ¿Quién  se  las  enseñó?  No  sé  sino  que  era  otro  hombre 
distinto,  un  salvaje,  una  fiera  en  libertad.  Llamé  al  soldado 
Bulista,  á  mi  fiel  Abdherraman,  á  todos  los  criados,  y  entre 
todos  no  podíamos  sujetarlo.  Estaba  atacado  del  característico 
.ataque  epiléptico  en  toda  su  furia  y  violencia, 

»Mohamed,  ¿qué  te  pasa?  Mohamed,  ¿qué  tienes?  Y  Moha- 
med  no  contestaba,  ni  se  calmaba,  gritando^  echando  espuma- 
rajos por  la  boca.  Era  en  aquellos  momentos  el  hijo  del  Rifj 
nn  pobre  ser  sin  conocimiento,  sin  conciencia  de  sus  actos.  Y 
pasaron  una  hora,  dos,  tres  y  cuatro  horas  sin  que  hallase  ali- 
vio en  su  mal,  sin  que  se  calmase.  De  un  manotazo  echaba  á 
rodar  á  los  que  le  sujetaban.  Se  le  encerró  en  un  cuarto  cuan- 
do ya  no  tenia  convulsiones,  y  se  le  pusieron  varios  centinelas 
de  vista.  Asi  transcurrieron  dos  ó  tres  días,  no  lo  recuerdo 
bien,  porque  la  penosa  impresión  del  estado  lastimoso  de  mi 
fidelísimo  criado  fué  muy  larga,  sin  que  recobrase  la  razón. 
Estaba  viviendo  en  otro  mundo,  en  un  mundo  de  delirio  que 
■salía  al  exterior  en  forma  de  gritos,  de  saltos,  de  golpes  á  to- 
dos los  demás  criados. 

»Llamé  al  médico,  le  vio,  lo  examinó,  dictaminando  que 
Hohamed  padecía  uno  epilepsia  y  que  era  sumamente  peli- 
groso conservarle  en  casa,  exponiéndose  á  su  furia.  Un  día  ú 
otro  le  repetiría  y  con  mucha  mayor  violencia,  y  entonces  no 
respetaría  á  nadie  y  sería  yo  la  primera  víctima  de  sus  violen- 
tas acometidas.  Lo  prudente,  lo  que  aconsejaba  la  razón  que 
le  faltaba  á  Mohamed,  era  llevarle  á  un  manicomio.  Lo  demás 
era  un  disparate  que  podía  costarme  caro. 

»Y  el  médico  lo  sometió  á  varias  pruebas.  Le  pasó  una  ce- 
rilla por  los  ojos,  sin  que  Mohamed  diese  señales  de  ver  la 
luz.  Le  tomó  el  pulso,  que  tras  del  ataque  estaba  en  una  de- 
presión tal,  que  no  sentía.  Le  atravesó  la  pierna  y  el  brazo  con 
un  alfiler,  sin  que  se  moviese  ni  se  quejase.  Le  examinó  la 
lengua,  que  ofrecía  un  marcado  temblor  vermicular.  En  efec- 
to, aquello  era  grave.  Lo  mejor  era  guardarlo  en  un  mani- 
comio... 
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»Los  moros  de  mi  amistad  me  aconsejaban  lo  mismo.  Mo- 
liamed  no  reconocía  á  nadie,  y  ni  á  mi  tampoco.  La  excitación 
no  le  pasaba.  Y  con  dolor  inmenso,  porque  para  mí,  más  que 
criado,  era  un  amigo,  un  individuo  de  la  familia,  un  ser  á 
quien  pagaba  con  afecto  profundo  el  afecto  que  él  me  tenía^ 
decidí  al  fin  rendirme  al  dictamen  facultativo  y  á  los  consejos- 
de  todo  el  mundo  v  llevármelo  á  un  manicomio. 


n 


»Hablé  con  el  gobernador,  le  expuse  lo  que  pasaba.  En? 
Rabat  hay  un  manicomio  para  los  moros  que  se  lian  vuelto 
locos,  siempre  que  su  locura  no  sea  de  santidad,  en  cuyo  caso 
se  les  deja  sueltos.  El  manicomio  es  una  casa  entre  el  zoco 
grande  y  la  morada  de  Sidi-El-Arbi,  Xerif  de  Tuhami,  con 
habitaciones  que  no  tienen  nada  de  celdas,  ni  inspiran  espan- 
to ú  horror,  como  seria  de  temer.  La  precaución  que  se  toma 
con  los  locos,  es  ponerles  centinelas  de  vista,  guardianes  que 
cuiden  de  evitar  que  no  hagan  daño  los  pobres  orates.  Sólo 
por  excepción,  en  casos  raros,  los  encadenan. 

»En  Rabat,  el  manicomio  es  mucho  más  humano  que  en 
otras  partes  de  Marruecos.  Por  ejemplo,  en  Tánger,  hay  lo 
que  se  llama  el  Mastral,  encierro  ó  cárcel  para  locos.  Y  aun 
es  frecuente  guardar  á  los  furiosos,  como  seres  dañinos,  en  la 
cárcel  común.  En  Rabat  sucede  todo  lo  contrario.  Hubo  en 
tiempos  en  esta  ciudad  un  moro  santo  llamado  Sidi-Mohamed- 
El-Gari,  que  parece  que  tenía  la  virtud  de  calmar  á  los  locos. 
Se  cuentan  de  él  verdaderos  milagros  de  curación,  obtenidos 
por  el  amor,  por  la  caridad,  por  el  buen  trato.  Murió  el  moro 
milagrero,  que  más  bien  se  le  debía  llamar  moro  médico,  y  su 
tumba  se  ha  convertido  en  una  casa  de  salud.  La  historia  ó  la 
leyenda  quiere  que  la  sola  visita  á  su  tumba,  y  mucho  más  la 
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vida  bajo  su  amparo,  curen  á  los  alienados.  Será  una  puerili- 
dad y  una  historia  del  otro  mundo  sin  fundamento  ninguno, 
pero  en  ello  tienen  fe  todos  los  habitantes  de  Rabat.  Así,  el 
tratamiento  de  ese  manicomio  no  puede  ser  más  dulce,  ni  más 
suave,  ni  más  racional.  Alrededor  del  sepulcro  de  Sidi-Moha- 
nied-El-Gari,  se  alza  un  patio  abierto,  aireado  y  soleado,  lleno 
de  alegría,  j  en  sus  ángulos  están  los  cuartos  de  locos.  La 
guardia  se  sienta  cara  al  patio,  á  la  puerta  de  las  habitaciones, 
y  espera ,  que  la  gracia  del  santo  calmará  ó  curará  á  todos 
aquellos  infelices. 

»Me  informé,  procuré  la  mejor  habitación  para  el  pobre 
Mohamed  El-Riffi,  y  logré  que  el  gobernador  me  diese  su  pa- 
labra de  que  en  ningún  caso^  y  sucediese  lo  que  sucediese,  le 
pegarían  ó  le  cargarían  de  cadenas,  aunque  eso  no  es  lo  que 
se  acostumbra  en  el  manicomio  de  Sidi-Mohamed-El-G-ari. 

/>Aun  así,  á  pesar  de  esas  seguridades  de  que  le  tratarían 
bien,  de  que  estaría  como  en  mi  casa,  tuve  una  pena  grandísi- 
ma y  lloré.  Separarme  del  buen  Mohamed  El-Riffi  al  cabo.de 
los  años,  cuando  él  era  el  criado  más  fiel  que  se  puede  encon- 
trar, enviado  por  mi  madre,  para  que  estuviéramos  tranqui- 
los, seguros  y  guardados,  me  producía  dolor,  desgarramiento 
de  todos  mis  afectos. 

«Cuando  ya  le  había  pasado  el  primer  ataque,  Mohamed  se 
postró  á  mis  pies,  y  humildemente  me  pidió  perdón.  El  esta- 
ba afligido  por  el  disgusto  que  me  había  causado  y  no  lo  vol- 
vería á  hacer  más.  Se  arrepentía,  pedía  gracia. 

»— Pero  ¿qué  es  lo  que  te  ha  pasado?  Confiésalo,  Mohamed, 
cuéntalo  á  tu  amo  con  toda  franqueza  y  claridad. 

->E1  riffeño  vaciló,  no  quería  decirlo,  y  tuve  que  apelar  á 
súplicas  y  amenazas. 

»De  sus  explicaciones  confusas  é  incoherentes,  saqué  en 
conclusión  que  Mohamed  era  por  su  candida  bondad  y  por  su 
^pego  á  mi  persona,  el  objeto  de  las  burlas  y  de  las  chanzas 
pesadas  de  todos  los-  criados  de  la  casa.  El  uno  le  daba  afumar 
kif  para  emborracharle,  el  otro  le  insultaba  á  cada  momento, 
y  entre  todos  le  hacían  imposible  la  vida,  siendo  el  hazme- 
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rreir  de  la  servidumbre.  Todo  eso  lo  hubiera  sufrido  en  silen- 
cio Mohamed  El-Riffi,  á  no  venir  á  complicar  las  cosas  otros 
hechos  á  su  parecer  más  graves.  El  venía  observando  que  en 
la  casa  se  sisaba  por  todo  el  mundo,  y  se  sisaba  en  el  azúcar, 
<3n  el  té,  en  el  carbón,  en  el  petróleo.  Eso  no  lo  podía  consen- 
tir sin  protesta.  Los  bienes  de  su  amo  eran  sagrados,  y  á  su 
amo  no  le  podía  faltar  ni  la  punta  de  un  alfiler.  Para  eso 
estaba  el  perro  fiel,  perro  sin  mácula,  perro  guardador  de  la 
•casa. 

»Por  añadidura,  yo  que  uo  estaba  enterado  de  nada  de  eso, 
yo  que  no  concedía  ninguna  importancia  á  semejantes  sisas^ 
que  por  regla  general  entran  en  las  costumbres  de  toda  la 
domesticidad,  lo  solía  reñir  cariüosámento,  porque  refunfa- 
ñabÉC'mucho  ó  porque  no  hacia  buenas  migas  con  los  otros 
criados.  Era  una  nueva  causa  de  desoladora  aflicción  para  el 
excelente  Mohamed.  Y  todo  su  disgusto  y  tristeza  y  pena,  es- 
tallaron en  un  ataque  epiléptico. 

«Tras  aquella  confesión  creí  que  3'a  se  le  había  pasado  todo 
y  le  envié  á  que  ocupase  su  lugar  ordinario  en  las  faenas  de 
la  casa,  como  guarda-almacén  y  recadero  y  persona  de  toda 
mi  confianza.  Pasó  algún  tiempo,  y  otro  día,  al  cabo  de  quin- 
ce ó  de  un  mes,  vinieron  á  avisarme  corriendo,  con  gran  prisa, 
que  á  Mohamed  El-Riffi  le  había  dado  otro  ataque.  Las  mis- 
mas convulsiones,  igual  rigidez,  á  la  que  seguía  la  explosión 
de  gritos  y  de  golpes  y  de  blasfemias  en  castellano.  Y  luego 
el  no  poderle^sujetar,  el  necesitar  de  cuatro  hombres  para  con- 
tenerlo. El  ataque  fué  de  menor  duración,  pero  de  la  misma 
violencia  que  el  primero. 

»Y  ya  mi  resolución  se  afirmó.  No  había  otro  remedio,  otro 
recurso  humano  que  encerrarlo  en  el  manicomio  de  Rabat,  en 
el  del  santo  Sidi-Mohamed-El-Gari.  La  noche  anterior  al  día 
en  q4.ie  debía  ser  guardado  en  el  manicomio,  lo  llamé  j  le 
hablé  con  las  palabras  y  de  las  cosas  que  los  moros  entienden. 
» — Mira,  Mohamed,  tú  estás  algo  malo,  y  la  enfermedad  te 
proviene  de  haber  descuidado  tus  oraciones,  el  ponerte  bien 
con  los  mediadores  de  Aláh.  Irás  con  Buslita,  el  soldado,  y  con 
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dos  ó  tres  amigos  en  peregrinación  á  varias  tumbas  de  santos, 
comenzando  por  la  del  patrón  .de  Rabat,  el  venerado  santo 
Mnley  Ibrahim  El-Xerif.  Su  gracia  divina  te  curará. 

»Yo  habla  contado  con  que  tras  la  tumba  de  Muley  Ibrahim 
El-Xerif  (santo  patrón  del  pueblo  de  Rabat)  le  llevarían  sin 
que  pudiese  extrañarle  á  la  tumba  de  Sidi-Mohamed-El- 
Gari,  y  una  vez  allí  se  quedaría  sin  violencia  alguna  en. 
el  manicomio.  Recomendó  al  soldado  Bushta  y  á  todos  sus 
guardianes  acompañantes  que  lo  llevasen  suelto,  sin  tocarle 
á  la  ropa,  en  completa  libertad,  pero  naturalmente  vigilando- 
le  mucho.  ¡Cuidado  con  hacerle  el  menor  daño! 

»Se  fué  Mohamed,  y  mi  hermano  y  yo  nos  quedamos  muy 
tristes,  sollozando.  Pasaron  algunas  horas,  y  cuál  no  sería  mi 
sorpresa  al  ver  entrar  al  soldado  Bushta  seguido  de  Mohamed 
El-Riffi,  3^  los  dos  tan  tranquilos  y  contentos.  ¿Qué  había  su- 
cedido? ¿Se  habría  negado  á  quedarse  en  un  manicomio?. 

» — Ah  Atíajer—me  dijo  Bushta  el  soldado—;  bajo  mi  res- 
ponsabilidad, lo  vuelvo  á  casa.  Mohamed  no  está  loco.  Moha- 
med está  bueno  y  en  su  cabal  razón. 

»  Aquella  iniciativa  feliz  del  soldado  salvó  á  Mohamed  EI- 
Riffi  del  manicomio  y  á  mí  me  libró  de  un  remordimiento 
para  toda  la  vida.  Ocurriese  lo  que  ocurriese,  Mohamed  ya  no 
saldría  de  mi  casa  como  loco,  abandonándole  á  su  propia  des- 
dicha. Lo  llamó  de  nuevo  y  le  dije  con  las  palabras  más  cari- 
ñosas que  pude  que  yo  quería  que  él  se  divirtiese  quitándose 
de  la  cabeza  todas  sus  preocupaciones.  Que  iría  al  día  siguien- 
te á  mi  huerta  y  que  allí  celebraría  una  fiesta,  comiendo  cuan- 
to quisiera,  gozando  de  descanso  y  de  libertad.  El  pobre  se 
resistía  á  disfrutar  de  tanta  ventura. 

«Y  cuando  el  aire  libre  y  el  reposo  obraran  sobre  su  fuer- 
te naturaleza,  barriendo  todas  las  ideas  extrañas  que  entur- 
biaban su  mente,  decidí  llevármelo  á  Tánger  y  dejarlo  en, 
Tánger.  Bastaba  con  decirle  que  el  patrón  de  Rabat  Muley 
Ibrahim  El-Xerif  no  lo  había  acogido  bien  y  que  era  forzoso 
acatar  sus  designios.  El  riffeño  no  protestó  al  principio  y  se 
hicieron  todos  los  preparativos  del  viaje.  El  día  de  embarcar- 
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se,  él  y  yo  para  Tánger,  Mohamed  se  plantó  en  firme  y  dijo 
que  él  no  partía,  que  eso  era  una  prueba  por  mi  parte  de  des- 
confianza. Tuve  que  persuadirle  por  medios  indirectos.  El  ve- 
nía á  Tánger  para  hacerme  un  favor  señalado,  para  no  aban- 
donarme, como  mi  mejor  amigo,  guardián  y  defensor. 

»Ya  en  Tánger,  le  pronuncié  un  verdadero  discurso.  «Mo- 
hamed El-Riffi.  tú  tienes  ahorros— guardaba  treinta  duros  de 
ahorros — y  con  ellos  y  lo  que  yo  te  daré,  te  daré  lo  que  nece- 
sites, puedes  poner  una  tiendecita  ó  comprar  un  burro,  y  vivir 
por  tu  cuenta — ;  siempre  que  quieras  te  auxiliaré  en  tu  nego- 
cio.» No  quiso  tienda,  quiso  un  pollino  en  que  ir  á  vender 
frutas  y  verduras  y  todo  lo  que  se  presentase.  Le  entró  otra 
vez  la  morriña,  se  deshizo  del  burro  y  declaró  que  no  era  de 
su  gusto  el  oficio  de  comerciante. 

» — Pues  ¿qué  quieres  hacer? 

» — Quiero  irme  al   Riff  con  mi  hermana.  Tengo  en  el  Riff 
una  hermana  casada.  Viviré  con  ella.- 

»yo  me  volví  á  Eabat,  y  transcurrieron  dos  ó  tres  meses. 
Un  díp,  de  improviso,  se  presentó  á  la  puerta  de  mi  escritorio 
Mohamed  El-Riffi  en  persona,  hecho  una  pura  lástima,  roto, 
hecho  pedazos,  en  la  mayor  miseria.  Presentaba  todo  el  as- 
pecto de  un  hombre  extenuado  después  de  una  larguísima  ca- 
minata. Y  por  toda  explicación  me  dijo  que  no  se  encontraba 
á  gusto  lejos  de  mi  hermano  y  de  mí  y  que  se  había  venido  á 
píe  desde  el  Riff  á  Rabat  sin  conocer  el  camino. 

>•> — ¿Y  tus  ahorros?  ¿Y  tu  chilaba?  ¿Y  tus  babuchas? 

» — Se  lo  he  dejado  á  mi  hermana,  que  le  hacia  más  falta. 
»Mohamed  iba  casi  desnudo,  con  señales  de  no  haber  co- 
mido en  bastantes  días,  como  perro  á  quien  se  echa  de  casa, 
y  á  la  casa  vuelve  famélico  y  casi  moribundo.  Lo  recibí,  como 
es  natural,  con  los  brazos  abiertos,  pero  discurriendo  el  modo 
de  hacer  carrera  de  él,  y  no  en  Rabat,  porque  en  Rabat  podía 
darle  otro  ataque  y  continuaba  siendo  difícil  que  se  adaptara 
á  vivir  con  el  resto  de  la  servidumbre. 

>.En  otro  viaje  á  Tánger  me  lo  llevé  igualmente  conmigo. 
<  ¿En  qué  quieres  emplearte,  Mohamed?  Dilo,  y  se  hará  como 

11 
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tú  quieras.»  «Pues  señor,  quiero  ser  soldado,  voy  á  alistarme.» 
Asi  se  hizo,  y  comprado  todo  el  traje  y  un  buen  fusil,  Moha- 
med  El-Riffi  quedó  convertido  en  un  famoso,  recio  y  casi 
apuesto  askari. 

»Tampoco  duró  mucho  tiempo  en  su  nueva  profesión,  y  no 
por  falta  de  cumplimiento  en  sus  obligaciones  ni  por  falta  de 
gusto  por  las  armas.  Era  un  buen  soldado,  un  obediente  sol- 
dado. La  disciplina  era  su  religión.  Pero  sentía  la  nostalgia 
de  nuestra  compañía,  de  nuestro  afecto,  de  nuestra  casa. 
Aquí  estaba  su  medio  natural,  su  rincón  de  perro  fidelísimo, 
apéndice  y  prolongación  de  los  hermanos  Coriat. 

»Y  en  efecto,  se  repitió  la  historia  anterior,  la  historia  de 
su  vuelta  del  Riff.  Otra  vez  se  presentó  en  Rabat,  descalzo, 
casi  desnudo,  en  situación  deplorable  y  lastimosa.  Se  vino 
desde  Tánger  á  Rabat,  desertando  de  las  filas. 

»— ¿Y  el  capote  y  los  pantalones  de  soldado?  ¿Y  el  fusil? 
» — Todo  lo  he  dejado  en  Tánger  á  beneficio  del  que  lo  quie- 
ra tomar  en  mi  mehallah.  Y  aquí  me  refugio,  aquí  estaré 
mientras  ó  me  arrojéis  ó  me  matéis.  Volveré  cuantas  veces 
se  me  despida.  Quiero  estar  con  vosotros.  Mi  vida  y  mi  muer- 
te depende  de  vosotros.     . 

»E1  mejor  premio  de  tanta  fidelidad  era  conper vario,  arros- 
trar el  riesgo  de  que  tornase  á  sus  locuras  primitivas.  Y  acon- 
sejarle, es  claro,  que  no  se  preocupase  ni  enfermase  por  nada, 
aunque  viera  lo  que  viera  en  las  filtraciones  y  sisas  al  amo  de 
la  restante  servidumbre.  «Aquí  te  tenemos  para  que  guardes  el 
almacén  de  petróleo  del  peligro  de  un  incendio  y  para  que 
vigiles  el  almacén  de  trigo  y  cebada  y  para  que  hagas  todos 
los  recados.  Lo  demás  no  te  inquiete,  porque  á  nosotros  no 
nos  inquieta  ni  puede  causarnos  un  perjuicio  grande  ó  irre- 
parable.» 

»En  Rabat  está  con  nosotros,  sin  haber  vuelto  á  darle  ni  el 
menor  asomo  de  ataque  de  epilepsia.  Curado  está  de  la  locura, 
aunque  no  se  haj^a  curado  del  todo  de  su  manía  de  mirar  á  los 
otros  criados  con  recelo  y  desconfianza,  como  una  especie  de 
enemigos  pagados.  Aquí  está  Mohamed  El-Riffi,  el  prototipo 
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de  los  servidores  moros,  el  ideal  de  un  criado,  el  ejemplo  y 
cifra  de  toda  lealtad,  nobleza,  sumisión  fidelisima.  El  se  deja- 
ría hacer  mil  pedazos  antes  de  que  nadie  osara  ponernos  la 
mano  encima,  á  mi  hermano  Moisés  y  á  mí.  Teniéndole  á  él 
«s  como  si  tuviéramos  un  batallón  de  soldados.  Y  en  los  días 
■de  angustia,  de  pánico  en  Rabat,  á  los  pocos  días  de  los  suce- 
sos de  Casablanca,  yo  no  quería  que  se  quedase  por  la  noche 
otro  moro  junto  á  mi  habitación  que  Mohamed  El-Riffi,  con 
el  cual  estaba  seguro.  Sobre  su  cuerpo  habían  de  pasar  todos 
los  kabileños  más  feroces,  antes  de  que  nos  aconteciese  nada. 
Es  del  Riff,  de  la  tierra  más  atrasada  y  bárbara  de  Marruecos, 
pero  por  lo  mismo  está  mejor  encarnada  en  su  condición  leal 
-el  tipo  del  criado  moro,  la  virtud  de  la  fidelidad,  que  es  cuali- 
dad inherente  á  la  raza.  Cuando  un  moro  es  amigo,  lo  es  de 
Terdad,  lo  es  hasta  la  muerte... 


III 


»Y  este  de  Mohamed  El-Riffi  no  es  un  ejemplar  raro, 
único,  excepcional.  Cierto  que  no  hay  muchos  criados  moros 
como  él,  tan  apegado  á  la  casa  en  que  come  el  pan.  Pero  la 
regla,  lo  que  es  en  la  mayoría  de  los  casos,  lo  que  hace  este 
país  habitable,  es  la  obediencia,  la  sumisión  de  todo  moro  á 
quien  uno  trata  bien  y  con  humanidad  y  afecto.  Son  como 
niños  grandes,  y  como  á  tales  se  les  conduce  y  gobierna.  Por 
complacer  y  servir  á  su  amo  son  capaces  de  los  mayores  sa- 
crificios y  hasta  de  los  mayores  desafueros. 

»¿Sé  quiere  un  ejemplo?  Ya  no  se  trata  del  propio  Moha- 
med El-Riffi,  sino  de  otro  por  el  estilo  de  él,  que  también  es- 
tuvo al  servicio  de  mi  casa.  Yo  lo  había  olvidado — habla, 
«omo  es  natural,  el  señor  Coriat — cuando  fui  á  Tánger   el 
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mismo  día  del  desembarco  y  entrada  del  emperador  Guiller- 
mo  II.  Obstruyendo  como  una  muralla  humana  el  acceso  á  la 
población,  desde  el  muelle,  había  todo  un  batallón  de  askaris, 
No  dejaban  pasar  á  nadie.  Recibieron  la  consigna  de  prohibir 
el  paso,  y  seguramente  hubieran  matado  al  que  quisiera  vio- 
lar la  estrecha  y  terrible  consigna.  r 

» — ¡Atrás,  que  no  se  pasa! — decían  á  todo  el  mundo  el  oficial 
y  los  soldados.  Y  no  había  piedad  para  nadie.  No  dejaban  pa- 
sar ni  siquiera  á  un  médico  á  quien  lo  llamaban  con  urgen- 
cia para  asistir  á  un  enfermo  gravísimo—.  ¡Atrás,  que  no  se 
pasa!  Remonté  la  calle  y  tropecé  con  igual  prohibición  y  ba- 
rrera, cuando  de  pronto  vi  á  un  askari  que  arrojaba  al  suelo 
el  fusil  y  el  fez  y  que  se  venia  á  mí  con  los  brazos  abiertos. 
Ya  no  había  consigna,  ya  no  había  prohibición;  no  había  má& 
que  un  antiguo  criado  que  á  la  vista  de  su  amo  rompía  toda 
disciplina,  para  serle  agradable.  Y  abierto  un  boquete  en 
las  filas,  pasé  yo,  pasó  el  médico  y  pasaron  á  nuestro  amparo 
cuantos  quisieron. 

»Para  un  moro  de  bien  no  hay  más  que  eso,  no  hay  más 
autoridad  que  su  libre  albedrío  guiado  por  el  afecto.  La  jus- 
ticia no  la  conocen  si  se  atraviesa  por  el  medio  un  amigo  ó 
un  enemigo.  Se  rigen  por  el  instinto,  por-  el  amor  y  por  el 
odio.» 

El  mejor  día  de  Mohamed  El-Riffi  ha  sido  el  día  en  que 
entró  Abd-el-Azis  en  Rabat  y  en  que  su  amo  le  dio  permiso 
para  ir  al  encuentro  del  sultán.  Se  marchó  corriendo  á  verle 
en  la  puerta  de  Bab-el-R'uag.  Los  soldados  de  infantería  y 
caballería  no  permitían  que  nadie  se  acercase  á  Abd-el-Azis. 
Mohamed  El-Rifti  rompió  filas,  se  abrió  paso  á  fuerza  de  pu- 
ños, y  cuando  llegó  á  la  altura  del  sultán  se  precipitó  arro- 
llando casi  al  del  parasol  y  á  los  de  los  moqueros.  Se  abrazó 
al  pie  derecho  y  á  la  rodilla  del  sultán.  Y  un  largo  beso  im- 
primió con  sus  labios  en  la  mayestática  babucha  del  Príncipe 
de  los  creyentes.  «¡Ahora  ya  me  puedo  morir!  En  el  imperio 
no  hay  á  estas  horas  un  ser  más  dichoso  que  Mohamed  El- 
Riffi.  Su  amo  ya  no   le  despide,  ya  no  lo  separa  de  su  lado 
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y  á  más  de  eso  ha  podido  besar  la  planta  de  quien  después 
de  Alá^h  ocupa  el  primer  puesto,  del  invencible,  todopode- 
roso, santo,  justo,  clemente,  gloria  de  Islam,  sublime  Abd-el- 
Azis.» 

Todo  esto  no  lo  digo  yo,  lo  dice  el  rifeño... 


La  República  y  el  Imperio 


Tengo  yo  un  amigo  moro,  kabileño  de  la  kabila  de  los 
Xauia,  que  ha  peleado  en  Casablanca  y  que  después  de  pelear 
se  ha  venido  á  Rabat,  huyendo  de  la  quema.  Los  días  anterio" 
res  á  la  venida  del  sultán  se  mostraba  triunfador,  rozagante, 
envaneciéndose  de  sus  hazañas;  pero  en  cuanto  ha  llegado 
Abd-el-Azis,  comprendiendo  que  las  cosas  comenzarán  á  po- 
nerse en  orden,  no  las  tiene  todas  consigo  y  teme  que  su  cabeza 
sea  una  de  las  ofrecidas  por  el  Magzen  en  holocausto  á  Francia. 
Ya  no  habla  de  los  perros  cristiauos  que  mató,  y  hasta  niega 
que  estuviera  guerreando  en  Casablanca. 

La  otra  mañana  llamó  mny  temprano  á  mi  cuarto.  «¿Qué 
quieres?»,  le  pregunté.  Y  después  de  mil  rodeos  saqué  en  con- 
clusión lo  que  deseaba.  Yo  le  podia  prestar  un  gran  favor,  por- 
que al  fin  era  español,  y  los  españoles  somos  sus  amigos,  no 
los  hemos  combatido  en  Casablanca.  El  español,  mesiaii,  me- 
sian...  Partiendo  de  esta  base,  yo,  para  pagarle  su  devoción 
probada  á  España,  le  debía  tomar  bajo  mi  protección.  Sienda 
moro  á  secas  corría  peligro,  y  siendo  protegido  estaba  á  cu- 
bierto de  todas  las  persecuciones. 

Me  quedé  sin  saber  qué  contestar.  Por  una  parte  me  sedu- 
cía la  idea  de  tener  un  moro  protegido;  pero  por  otra  no  hala- 
gaba grandemente  mi  amor  propio  el  que  entre  tanto  moro 
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más  digno  de  amparo  faese  á  recaer  éste  en  uno  de  los  héroes 
de  Casabla,nca.  Denunciarle,  por  nada  del  mundo;  pero  prote- 
gerle me  resultaba  un  tanto  fuerte.  Además,  y  esta  era  la 
razón  principal  de  mi  negativa,  la  protección  de  quien  no  ha- 
bita Marruecos  constantemente  es  algo  asi  como  un  papel  mo- 
jado; no  sirve  de  nada.  Procuré  convencerle  de  la  ineficacia, 
de  la  nulidad,  de  la  ninguna  consecuencia  legal  de  mi  protec- 
ción. Cuando  yo  me  haga  definitivamente  moro,  ya  será  otra 
cosa.  Tomó  tan  á  mal  la  réplica  á  su  demanda,  que  se  fué  casi 
sin  [saludarme,  sin  estrecharme  la  mano  y  llevársela  después 
al  corazón  y  á  los  labios,  como  es  la  costumbre.  «Todos  sois 
iguales»,  le  oi  murmurar. 

Ya  no  le  había  vuelto  á  ver,  ni  me  acordaba  de  que  me 
buscase  como  protector,  cuando  hoy  he  tropezado  con  él  en  el 
zoco  de  ganados,  caballero  en  un  buen  caballo,  satisfecho  y 
sonriente.  No  hablaba  ni  hacia  la  menor  alusión  á  su  deseo 
de  la  otra  mañana.  Me  saludó  mu}^  cariñosamente  y  me  noti- 
ficó lo  que  yo  ya  sabía:  que  en  breve  tendremos  aquí  al  minis- 
tro de  Francia,  Mr.  Regnault. 

— ¿Y  por  qué  te  pone  eso  alegre?  Más  era  para  entristecerte, 
porque  el  embajador  de  la  República  exigirá  castigos,  impon- 
drá duras  condiciones  de  paz. 

—  Sí,  es  posible;  pero  suceda  lo  que  suceda,  eso  constitu3'e 
una  satisfacción  muy  honda  y  mu}^  grande  para  el  Imperio  de 
Marruecos.  No  somos  nosotros  los  que  vamos  allá  á  pedir  per- 
dón; son  ellos  los  que  vienen  aqui,  aunque  sea  á  sacar  lo  que 
puedan.  La  diferencia  es  bien  notoria.  Además,  no  somos  tan 
torpes  los  moros  que  ignoremos  las  dificultades,  las  amargu" 
ras  por  que  está  pasando  Francia  después  de  haberse  metido  en 
la  aventura  de  guerrear  con  las  valientes  kabilas. 

Y  con  el  fin  de  irritarle,  porque  un  moro  irritado  se  mues- 
tra más  locuaz  y  expansivo,  le  dije  que  todas  las  valentías  de 
hace  un  mes  se  han  convertido  en  un  espanto  súbito  al  casti- 
go del  sultán,  de  acuerdo  con  Francia. 

—  ¡Bah!  El  sultán  es  el  Príncipe  de  los  creyentes  y  no  que- 
rrá nuestro  aniquilamiento,   porque  seria  el  su^^o.  El  sultán 
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recibirá  al  embajador  francés  á  los  tres  dias  de  llegar,  en  pú- 
blico y  á  caballo  y  con  gran  ceremonial,  es  decir,  oficialmente, 
de  superior  á  inferior,  de  soberano  á  subdito  extranjero,  y  ya. 
no  lo  Volverá  á  ver  hasta  tres  dias  antes  de  que  se  marche.  Si 
hay  alguna  humillación  que  sufrir,  no  la  sufrirá  Abd-el-Azis. 
Eso  es  cosa  del  Magzen,  y  para  el  moro  bravo  y  batallador  el 
Magzen^  está  compuesto  de  una  especie  de  negociantes  inter- 
nacionales, que  arreglan  del  mejor  modo  que  pueden  todos  los 
daños  cometidos  por  nosotros.  Son  los  que  escriben,  y  el  buen 
moro  no  escribe;  joelea  y  corre,  tiene  un  caballo  y  una  esco- 
peta. 

»Además,  vosotros  los  cristianos  no  sabéis  que  no  se  puede 
ofender  á  nuestro  Dios  impunemente.  Alláh  os  castiga  por 
meteros  en  nuestros  negocios  ó  por  desafiar  su  justicia.  Hubo 
un  embajador  ruso  que  se  empeñó  en  ir  á  la  presencia  del  sul- 
tán como  el  sultán  mismo  Y  éste  accedió,  y  el  enviado  del 
zar  fué  á  caballo  á  palacio.  El  caballo  lo  apeó  por  las  orejas, 
cumpliéndose  asi  la  voluntad  de  Alláh  de  que  se  prosternase 
ante  el  Príncipe  de  los  creyentes.  Hubo  una  reunión  de  em- 
bajadores en  Algeciras,  y  todos  dijeron  que  se  congregaban 
por  el  bien  de  Marruecos,  para  hacer  nuestra  felicidad  con 
bancos  y  policías.  Y  el  que  presidía  aquella  reunión  murió^ 
como  expiación  de  haber  favorecido  á  nuestros  enemigos  los 
fvanceses  y  de  haberse  dejado  engañar  por  ellos.  Hubo  un  ge- 
neral español  que  abofeteó  á  un  moro,  y  á  los  pocos  días  so 
hundía  una  fragata  española  (para  los  moros  todos  los  barcos 
son  fragatas)  en  que  iban  valientes  marinos.  Dios  vela  por  sus 
fieles  musulmanes.» 


II 


El  kabileño  de  mi  historia  no  se  callaba  por  nada  del  mun- 
do, rebosante  de  júbilo  y  satisfacción.  Á  su  juicio,  el  Magzen 
de  Francia  se  encuentra  mucho  más  apurado  y  en  situación 
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más  difícil  que  el  Magzen  de  Marruecos.  «Lo  que  sucede  es  que 
el  sultán  de  Francia  (para  ellos  en  todas  partes  hay  sultán,  y 
aunque  se  lo  explicasen  no  entenderían  de  ninguna  manera 
lo  que  es  un  presidente,  y  una  República,  y  un  Parlamento) 
no  quiere  la  guerra,  no  la  ha  querido  nunca.  Pero  el  caso  es 
que  allá  en  Francia,  como  aquí  en  Marruecos,  existe  un  partido 
de  guerra,  y  á  fin  de  tenerlo  contento  manda  tropas  á  pelear, 
sin  perjuicio  de  poner  en  movimiento  á  sus  cónsules,  á  sus 
ministros,  para  que  les  firmen  la  paz.  Si  los  moros  tuviésemos 
esas  fragatas  y  esos  soldados  y  esos  cañones  y  todo  ese  dinero, 
no  euviaríamos  embajadores  á  nadie.  ¿Cuándo  se  ha  visto  que 
el  vencedor  vaya  á  negociar  la  victoria? 

»  Por  eso  sostengo  por  Aláh,  ahora  y  siempre,  que  es  una 
buena  señal  la  venida  del  enviado  francés.  Se  acabó  todo  desde 
e\  momento  en  que  lo  confían  todo  á  las  palabras  3'-  no  á  las 
balas.  Para  Abd-el-Azis  ha  sido  una  fortuna  lo  de  Casablanca. 
El  pueblo  no  lo  quería:  el  pueblo  hablaba  mal  de  él,  y  no  había 
apenas  quien  lo  respetase  en  el  imperio.  Bastó  esa  chispa  para 
que  se  propagase  el  incendio  y  se  hiciera  proclamar  sultán  en 
Marrakesh  su  hermano  mayor,  Muley  Hafid.  Pero  el  mucho, 
el  mucho  mal,  trajo  el  remedio. 

» Abd-el-Azis,  que  estaba  perdido,  está  salvado.  Francia  sa 
ha  encargado  de  someterle  por  algún  tiempo  kabilas  bravias 
é  indomables.  Francia,  con  su  intervención  armada,  lo  ha 
obligado  á  abandonar  su  molicie  de  Fez  y  á  ponerse  en  cami- 
no y  á  mostrarse  á  su  pueblo.  Ea  Marruecos,  en  caso  de  gue- 
rra civil,  el  primero  que  sale,  el  primero  que  hace  algo,  sea  lo 
que  sea,  ese  es  el  que  gana.  Hubiera  venido  á  Rabat  Muley 
Hafid,  ó  hubiera  ido  siquiera  á  Mazagán,  Saffi  ó  Mogador,  y 
la  partida  sería  suya.  Nosotros  mismos,  que  nos  inclinamos 
ahora  delante  de  Abd-el-Azis,  nos  inclinaríamos  delante  de 
Muley  Hafid  en  el  caso  de  que  lo  viéramos  en  campaña. 

»Paia  colmo  de  buena  ventura,  un  enviado  de  Francia  se 
presenta  en  Rabat,  revestido  de  todos  los  poderes,  á  tratar  con 
Abd-el-Azis.  Es  decir,  que  reconoce  su  soberanía,  que  afianza 
ou  soberanía.  Y  entonces,   ¿para  qué  tantos  barcos  y   tantos 
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cañones  y  tanta  tropa?  No  han  desembarcado  en  ningún 
puerto  más  que  en  Casablanca.  A  Francia  sola  le  corresponde 
organizar  la  policía  en  Rabat,  Mazagán,  Saffi  y  Mogador;  á 
España  sola,  organizaría  en  Larache  y  Tetuán,  á  Francia  y 
España  reunidas,  en  Casablanca  y  Tánger.  Y  á  estas  fechas  na 
está  implantada  en  ninguna  parte,  ni  en  camino  de  implan- 
tarse. 

»Tales  cosas  vemos  los  moros,  que  no  nos  extrañaría — si- 
guió diciendo  mi  amigo — que  toda  esta  conjura  de  Muley 
Hafid  se  hubiera  tramado  de  acuerdo  con  Abd-el-Azis  para 
forzarle  la  mano  y  obligarle  á  ser  rey  de  verdad.» 

Me  reí  de  su  hipótesis  absurda;  pero  él,  muy  serio,  se  em- 
peñó en  demostrarme  su  posibilidad,  su  lógica.  «Muley  Hafid 
no  es  un  revoltoso  de  oficio,  un  caudillo  de  guerra  civil,  como 
lo  son  el  Roghí  y  el  Raisuli  y  tantos  otros.  Es  un  hombre 
sabio,  prudente,  virtuoso,  hermano  de  su  hermano,  y  como 
gobernador  de  Marrakesh  ha  acreditado  sus  grandes  dotes  y 
virtudes.  Es  así  que  se  subleva,  que  se  proclama  sultán  siendo 
quien  era;  luego  lo  hace,  sin  ningún  convenio  expreso  con 
Abd-el-Azis,  para  su  mejor  bien.  De  dos  cosas,  una:  ó  Abd-el- 
Azis  permanecía  indiferente  en  Fez  sin  salir  de  sus  murallas, 
dejando  al  imperio  en  la  anarquía,  ó  Abd-el-Azis  montaba  á 
caballo  y  tomaba  otra  vez  el  cuidado  y  gobierno  de  su  pueblo. 
En  el  primer  caso,  en  el  de  la  anarquía,  Muley  Hafid  se  pre- 
sentaba como  el  representante,  como  el  salvador  del  Mogreb, 
porque  alguna  autoridad  había  de  existir;  en  el  segundo,  y 
restablecido  plenamente  en  su  majestad  Abd-el-Azis,  no  hay 
por  qué  combatirle,  y  el  sultán  de  Marrakesh  se  retirará  él 
mismo  de  escena,  de  su  plena  voluntad.» 

Y  el  moro  continuaba  hablando  j  hasta  desvariando.  A 
Muley  Hafid  no  le  sucederá  nada.  Su  cabeza  no  corre  peligro. 
Desaparecerá  una  temporada,  volviendo  después  al  favor  del 
único  sultán  legitimo,  de  Abd-el-Azis.  No  corre  tanta  sangre 
en  Marruecos  como  los  cristianos  creen.  Las  cosas  de  palacia 
y  del  Magzen  se  desenlazan  á  menudo  en  paz.  Vivo  está  el 
Roghí,  vivo  está  el  Raisuli.  vivos  están  todos  los  rebeldes,  y 
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no  obstante  de  gozar  de  la  vida,  Abd-el-Azis  reina.   ¿Por  qué 
habia  de  sucumbir  su  hermano  Muley  Hafid? 


III 


Me  separé  de  mi  moro  kabileño,  el  que  quería  ser  protegi- 
do mío,  dispuesto  á  no  hacerle  caso  y  á  seguir  mi  ruta,  con- 
templando el  espectáculo  curioso,  interesante,  del  zoco  de  ga- 
nados, donde  para  vender  un  toro  ó  una  vaca,  un  carnero  6 
una  cabra,  hay  mil  regateos  y  disputas  mil,  cuando  al  cabo  de 
un  rato,  y  en  el  instante  de  atravesar  la  puerta  donde  suelen 
colgar  las  cabezas  de  los  revoltosos  (BabEl-Had),  me  alcanzó 
otra  vez. 

— Mira— le  dije—:  jsi  hablaremos  otro  día;  déjame  seguir 
mi  camino. 

— No,  no;  quiero  enterarte  de  lo  que  ignoras.  El  ministro 
de  Francia  no  viene  sólo  á  hablar  de  Casablanca.  Para  esa 
bastaba  con  el  general  que  está  allí,  que  es  un  hombre  valien- 
te. Lo  reconozco,  porque  hemos  luchado  contra  él,  y  nosotros 
siempre  reconocemos  al  enemigo  sus  cualidades.  El  embaja- 
dor francés  desembarcará  en  Rabat,  para  decirle  al  sultán: 
«Arreglemos  entre  los  dos,  y  como  buenos  amigos,  esta  histo- 
ria sin  salida  ni  solución.  Si  no  lo  arreglamos,  el  Magzen  de 
Francia  caerá,  y  será  un  mal  para  todos.»  Y  como  ahora,  á 
diferencia  de  Algeciras,  estamos  en  nuestra  propia  tierra  de 
musulmanes,  y  no  en  tierra  de  cristianos,  para  negociar  las 
cosas,  seremos  nosotros,  y  no  ellos,  los  que  saquemos  en  defi- 
nitiva las  rfiejores  ventajas.  Por  eso  estoy  contento;  por  eso 
estoy  satisfecho. 

— ¿Y  si  perdéis  Casablanca,  pérdida  que  sería  el  principio 
de  la  pérdida  de  los  demás  puertos,  el  comienzo  del  reparto  de 
Marruecos? 

— No  te  he  de  ocultar  que  en  el  gobierno  imperial  ha^^  un 
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<jambio  de  actitud  con  respecto  á  Francia  y  que  no  faltan  vi- 
sires que  tienen  mucho  miedo  á  las  condiciones  de  la  paz.  La 
prueba  está  en  lo  solícito  que  se  muestra  el  Magzen  para  con- 
siderar y  hasta  mimar  á  los  franceses.  Todos  los  días  les  de- 
muestran nuestras  buenas  disposiciones,  y  el  ministro  Re- 
gnault  estará  alojado  como  un  príncipe  en  la  casa  mejor  de  los 
ministros  del  sultán.  Pero  eso  no  quiere  decir  que  vayamos  á 
ser  vencidos  y  atropellados  en  esta  negociación  diplomática. 
Por  de  pronto,  la  negociación  durará  un  mes  ó  dos,  y  el  ganar 
tiempo  es  mucho  ganar.  Y  además,  esto  no  será  Algeciras:  los 
moros  solos  y  entre  muchos  cristianos.  Esto  será  E,abat:  unos 
<5ristianos  solos  entre  muchos  moros. 

»Á  vosotros  y  no  á  nosotros  os  debe  preocupar  el  viaje  del 
ministro  francés.  Se  ha  probado  hasta  la  saciedad  en  todo  el 
negocio  de  Casablanca  que  Francia  no  tiene  grandes  dificul- 
tades para  hacer  lo  que  quiera  en  Marruecos.  Nosotros  confiá- 
bamos en  eljyrus,  en  Alemania,  y  está  visto  que  el  ^9?'MS  deja 
para  mejor  ocasión  el  hacer  la  guerra  á  Francia.  Desde  ese 
momento,  el  sultán  tratará  sólo  con  Francia  y  con  nadie  más, 
pues  ella  es  la  fuerte  y  la  atrevida.  Si  quiere  venir  España, 
vendrá  como  testigo  de  lo  que  se  arregle,  y  á  lo  más,  á  lo 
más,  como  hombre  bueno  y  fiador  de  las  palabras  de  su  aliado. 
-Con  esto  se  despejará  la  situación  y  no  andaremos  siempre 
rompiéndonos  la  cabeza.» 

Y  el  kabileño,  astuto  y  hábil,  que  sabe  adaptarse  á  todas 
las  situaciones  y  sacar  partido  de  las  circunstancias  más  difí- 
ciles, volvíase  de  moro  de  guerra  en  moro  de  paz,  y  hasta  re- 
probaba las  barbaridades  cometidas  en  Casablanca  por  sus  her- 
manos y  por  él  mismo.  A  oírle  ahora,  los  franceses  tenían 
razón  al  construir  las  obras  que  motivaron  los  sangrientos 
sucesos.  A  oírle  ahora,  los  kabileños  son  una  especie  de  bru- 
tos, que  no  saben  la  fuerza  de  Francia.  En  lo  úuico  que  per- 
siste es  en  creer  que  Marruecos  quedará  encima  y  no  le  pasará 
nada  de  malo,  y  al  fin  volverá  todo  al  ser  y  estado  que  tenía 
antes  de  Casablanca,  y  que  lo  sucedido  servirá  de  lección  mu- 
tua á  la  República  y  al  Imperio. 
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Lo  que  él  quiere  significar,  aunque  no  acierte  bien  con  la 
fórmula,  es  esto:  la  República  francesa  ha  rectificado  su  poli- 
tica  de  conquista,  persuadida  de  que  la  conquista  no  es  un 
asunto  tan  llano  y  tan  cómodo  como  creia;  el  imperio  marro- 
quí, sin  rectificar  nada,  porque  no  admite  rectificaciones,  se 
prepara  á  una  inteligencia  franca,  cordial,  amistosa,  como 
nunca  la  hubo  con  lo  que  él  llama  sultán  francés.  Si  en  ello 
ha}^  humillaciones,  quebrantos  del  amor  propio  y  hasta  de  la 
dignidad,  el  kabileño  opina  que  se  repartirán  por  igual  entre 
la  República  y  el  Imperio. 

Nos  despedimos  definitivamente.  Y  al  darle  la  mano  se  me 
ocurrió  de  pronto  lo  que  explicaba  aquel  cuarto  de  conversión 
de  mi  moro,  tan  afligido  y  asustado   ajev,  tan   contento  y  sa- 
tisfecho hoy. 
— Pero  ¿qué  es  eso?  ¿Te  vas  á  h^Lcer  protegido  francés? 

Sonrió,  sin  afirmar  y  sin  negar;  pero  en  su  sonrisa  de  jú- 
bilo se  dibujaba  la  confirmación  plena  de  mi  sospecha.  Y  he 
ahi  una  de  las  consecuencias  inesperadas  de  este  conflicto  de 
Marruecos:  el  que  resulte  protegido,  amparado,  algo  asi  como 
un  subdito  de  la  República  francesa,  uno  de  los  que  pelearon 
más  denodadamente  en  Casablanca.  Á  bien  que  ese  no  será  el 
último  caso  en  esta  intrincada,  incoherente  tragicomedia  de 
Occidente. 


El  sultán  en  Rabat 


He  visto  al  sultán  cuatro  veces  con  esta,  y  las  cuatro  á  una 
distancia  muy  corta,  y  en  todas  he  recordado  aquel  capitulo  de 
L'Agonie^  de  Jean  Lombard,  cuando  el  emperador  Heliogába- 
lo  pasa  por  en  medio  de  su  pueblo  rodeado  de  guardias,  de 
pompa  grandiosa,  convertido  en  un  dios,  inmóvil,  inexpresi- 
vo, sin  luz  en  los  ojos,  ni  calor  en  la  mirada,  ni  vibración  en  la 
inteligencia. 

Abd-el-Azis  es  eso,  un  idolo,  un  idolo  con  figura  humana, 
detrás  de  cuya  cara  no  hay  nada,  y  por  no  haber,  parece  que 
no  hay  vida.  Cuando  lo  vi  por  primera  vez  en  el  campamento 
de  Ben-El-Arosi  y  lo  pude  contemplar  á  mi  sabor — no  me  lo 
estorbaba  nadie  en  el  amplio  espacio,  porque  europeo  y  perio- 
dista era  yo  el  único  que  allí  estaba — ,  y  crei  que  el  cansancio 
del  viaje  3''  lo  doloroso  y  grave  de  las  circunstancias  impri- 
míanle aquel  gesto,  aquella  figura  de  hombre-palo,  de  hombre 
sin  emociones,  ni  curiosidades,  ni  movimientos.  Después,  al 
día  siguiente,  al  reunirme  con  Darío  Pérez,  que  me  esperaba 
en  Rabat,  y  verle  entrar  en  el  palacio  imperial  por  la  puerta 
de  Bab-El-R'uag,  la  misma  idea  movió  los  labios  de  mi  que- 
ridísimo compañero  al  decir  «el  sultán  está  triste».  Pasados 
los  días,  lo  he  visto  nuevamente  al  ir  á  la  mezquita  adosada 
k  palacio  y  al  atravesar  por  vez  primera  las  calles  de  Habat. 
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Abd-el-Azis  ya  no  está  fatigado  de  una  expedición  penosa 
al  través  de  las  kabilas  más  ó  menos  adictas;  Abd-el-Azis  ha 
tenido  en  estos  días  motivos  de  satisfacción  intima  al  casarse 
nuevamente  con  una  virgen  mora  ofrecida  por  su  propio  pa- 
dre; Abd-el-Azis,  aunque  tenga  preocupaciones  de  gobierno, 
y  es  mucho  suponer  que  las  tenga,  debió  sentir,  si  fuese  un 
ser  animado  de  la  vida  terrena,  el  beso  del  amor  y  de  júbilo 
del  pueblo  de  Rabat...  Pues  nada  de  eso  le  ha  conmovido, 
nada  de  eso  ha  alterado  un  sólo  músculo  de  su  faz.  Es  el  per- 
sonaje de  L'Agoiiie,  y  hasta  puede  que  no  le  falte  el  culto  de 
la  piedra  negra,  especie  de  símbolo  de  todo  el  delirio  de  una 
dinastía  y  de  una  raza  en  el  gran  período  de  la  decadencia. 

Sí;  á  mí  y  á  todo  el  mundo  nos  causó  la  impresión  de  un 
ser  colocado  en  la  cúspide  de  la  autoridad,  y  que  al  experi  - 
mentar  el  terror  de  la  espantosa  caída  cúbrese  de  un  velo  de 
aflicción,  de  una  nube  de  tristeza.  Ahora  ya  no  creo  nada  de 
eso,  ahora  estoy  convencidísimo  de  que  en  su  inconsciencia 
de  ídolo  no  llega  á  darse  cuenta  de  cosa  alguna,  ni  siquiera 
del  peligro  que  amenaza  á  su  trono.  Tristeza,  aflicción,  llanto 
por  lo  que  fué  y  llanto  por  lo  que  será,  todo  ello  son  nobles 
pasiones  humanas,  y  Abd-el-Azis  carece  de  toda  pasión,  á  no 
ser  las  meramente  físicas,  que  puede  abrigar  un  soldado  de  su 
harca  imperial.  Y  aun  se  me  ñgura  que  es  exageración,  por- 
que al  menos  el  soldado  tiene  días  de  cólera,  de  protesta  con- 
tra su  destino,  y  Abd-el-Azis  no.  Abd-el-Azis  se  muestra  im- 
pasible, inerte,  en  la  ausencia  total  del  mundo,  resignado  á 
ser  lo  que  es,  un  número,  un  nombre,  una  sombra  de  persona 
en  la  cuenta  de  los  que  fueron  emperadores  de  su  casa... 

Tiene  presencia  augusta  y  se  le  distinguiría  entre  un  mi- 
llón de  moros  como  el  amo,  como  el  sultán,  á  fuerza  de  man- 
tenerse estático,  como  formando  una  sola  pieza  de  su  caballo. 
No  se  sonríe,  no  niira  ni  á  su  alrededor  ni  á  su  frente.  Ve,  es 
claro,  y  aun  se  fija  sin  duda  en  lo  que  ve;  pero  su  mirada  es 
como  la  de  unos  ojos  petrificados  que  no  pestañean,  que  no 
demuestran  ni  agrado  ni  enojo.  Sería  desconocer  los  usos 
orientales,  la  tradición  de  este  pueblo,  hecho  de  tantos  despo- 
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tismos  acumulados,  pedirle  al  sultán  que  saludase,  que  hiciese, 
por  pequeña  que  fuera,  una  inclinación  de  cabeza.  Pero  sin 
saludar,  sin  moverse,  podía  dar  alguna  señal  imperceptible  al 
menos  de  que  vive,  de  que  tiene  un  corazón  y  un  cerebro. 
Nada;  la  inmovilidad  hierática,  la  inmovilidad  más  cercana  á 
la  muerte. 

Su  padre,  Muley-Hassán,  tampoco  saludaba  ni  se  conmo- 
vía; pero,  al  menos,  yo  lo  vi  en  Marrakesh,  hablaba  con  los 
ojos,  el  lenguaje  inteligente  de  los  ojos.  El  Papa  bendice,  el 
kaiser  saluda  militarmente,  otros  jerarcas  de  la  tierra  se  son- 
ríen y  aun  gozan  en  ser  admirados.  Abd-el-Azis,  no;  Abdel- 
Azis  es  extrahumano,  es  ídolo  que  pasa... 


II 


Y  á  f e  que  el  espectáculo  que  ofrecía  Rabat  en  aquella  ma- 
ñana de  sol  y  de  regocijo  era  para  impresionar  al  ser  más  au- 
sente de  poesía.  Se  compondría  la  decoración  en  un  teatro,  si 
pudiera  haber  escenario  de  una  tal  grandeza  ó  inmensiilad, 
y  dirían  que  es  ficción  y  mentira.  No  cabe  imaginar  nada  más 
hermoso. 

Y  no  se  arguj^a  que  ftl  sultán  está  acostumbrado  á  que  se 
le  rindan  á  su  paso  homenajes  que  lo  elevan  á  la  categoría  de 
un  dios,  porque  aquel  espectáculo,  desde  la  Kasba  á  la  calle 
de  los  Consulados,  no  era  údíco  ni  inaudito  en  su  belleza  por 
los  motivos  que  acompañan  á  la  magnificencia  de  una  entrada 
real.  Era  hermosísimo  por  otras  razones,  porque  su  belleza  y 
hermosura  resultaban  eh  producto  de  lo  no  compuesto,  de  lo 
no  preparado,  de  lo  espontáneo,  cuando  la  espontaneidad  es  el 
color,  es  la  vida,  es  la  Naturaleza. 

Figúrense  los  lectores — ¿"pero  cómo  se  lo  han  de  figurar,  ni 
yo  se  lo  he  de  decir,   si  era  preciso  verlo? — una  vastísima 
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plaza  en  pendiente  que  va  de  la  Alcazaba  al  interior  de  la  ciu- 
dad. La  Alcazaba  está  en  una  altura  y  se  domina  desde  allí 
todo  Rabat.  Y  en  todas  las  azoteas  blancas  de  las  casas  blan- 
cas, hasta  perderse  de  vista,  grupos  de  moras,  tapadas  hasta 
los  ojos  con  jaiques  blancos.  En  esta  casa,  diez;  en  la  otra, 
veinte;  en  la  de  más  allá,  treinta  ó  cuarenta  mujeres,  Dijérase 
que  eran  los  genios  de  la  ciudad  que  se  inclinaban  al  paso  del 
emperador,  rivalizando  con  las  blancas,  blanquísimas  palo- 
mas posadas  en  azoteas  y  torres,  cansadas  de  volar,  temblo- 
rosas de  emoción  ante  el  estampido  de  los  cañonazos.  Las 
moras  que  ocupaban  las  azoteas  más  cercanas,  dibujaban  su 
figura  y  su  form^a  al  través  de  los  jaiques.  Las  otras,  las  que 
se  perdían  en  el  horizonte,  eran  como  sombras  y  apariciones 
celestes. 

Las  moras  habían  surgido  de  pronto  al  anuncio  de  la  lle- 
gada del  Príncipe  de  los  creyentes.  Media  hora  antes  las  azo- 
teas estaban  desiertas,  los  minaretes  y  torreones  vacíos.  Corrió 
como  un  relámpago  la  noticia  de  que  el  rey  iba  á  atravesar  la 
ciudad  de  Rabat,  y  salieron  de  sus  nidos  las  mujeres.  Y  eran 
tantas,  tantas,  que  no  se  hubiera  podido  sospechar  nunca  su 
número  ni  que  la  ciudad  pudiera  contener  tal  y  tan  grande 
ejército  femenino. 

Las  azoteas  sin  barandas  dejaban  ver  en  toda  su  esbeltez 
el  cuerpo  de  las  moras.  Acaso  todo  encanto  se  hubiera  des- 
truido de  verles  las  caras,  porque  hay  muchas,  sin  duda,  que 
son  viejas  y  feas.  Pero  el  misterio  es  el  gran  atractivo  de  la 
ilusión,  y  con  los  ojos  de  la  fantasía  las  desnudaba  de  sus  cen- 
dales el  espectador  para  descubrir  en  todas  ellas  talles  y  for- 
mas de  diosas. 

Las  más  ricas  y  acomodadas  no  salían  de  sus  casas,  pobla- 
ban las  azoteas.  Las  más  pobres,  y  tal  vez,  confundidas  entre 
ellas,  las  más  hambrientas  de  interés  3^  de  curiosidad,  bajaban 
á  la  calle,  inundándola,  ocupando  los  mejores  sitios,  agrupán- 
dose por  centenares.  Y  hubo  un  instante  en  que  los  soldados 
brutales,  tratándolas  con  el  desprecio  habitual  en  el  moro,  las 
obligaban  á  refugiarse  en  un  sólo   ángulo  de  la  plaza,  en  los 
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puestos  más  altos.  Eran,  por  consiguiente,  prolongaciones  de 
las  azoteas,  como  si  abajo  y  arriba  se  hubieran  abierto  en 
pleno  aire  y  sol  todos  los  harenes  de  Rabat.  Lo  que  no  se 
puede  ver  jamás,  ni  siquiera  por  un  moro  que  tiene  libre  el 
acceso  de  su  hogar,  pero  cerrados  todos  los  demás  hogares,  se 
veía  por  excepción  en  el  gran  dia,  y  es  lo  que  hay  dentro  de 
una  ciudad  mora,  lo  que  guarda  el  musulmán  con  siete  llaves. 

Al  aparecer  por  fin  el  sultán  Abd-el-Azis  en  la  puerta  de 
la  Kasba  que  da  á  la  ciudad,  un  clamoreo  que  es  gorjeo  y  chi- 
llido de  pájaros,  que  es  himno  de  adoración  y  de  júbilo,  un 
yú-yú  estridente,  prolongado,  interminable,  resonó  en  los 
aires.  Todas  las  moras  á  la  vez,  y  en  escalón  de  diferentes 
sonidos  agudos  y  graves,  prorrumpieron  en  ese  cántico  de 
alegría.  El  yú-yú  arrancaba  de  la  misma  torre  de  la  Kasba  y 
era  contestado  por  las  azoteas  próximas,  y  luego  por  toda  una 
serie  hasta  las  extremidades  de  la  torre  de  Hassán.  Las  judias 
se  unían  á  las  moras  en  la  explosión  del  contento  y  de  la  ad- 
hesión entusiasta,  porque  de  alguna  manera  habían  de  demos- 
trar que  ellas  también  se  cuentan  en  el  número  de  los  subdi- 
tos del  sultán. 

Sí;'  al  aparecer  Abd-el-Azís  por  la  puerta  de  la  Kasba,  el 
espectáculo  era  indescriptible.  A  la  derecha,  la  vasta  colina, 
del  Lalú,  el  cementerio  moro,  y  sobre  las  piedras  que  señalan 
el  descanso  eterno  de  los  muertos,  subidos  en  las  piedras  blan- 
cas y  negras  (las  blancas  denotan  las  sepulturas  recientes  y 
las  otras  han  ido  ennegreciendo  con  el  tiempo,  con  el  montón 
de  años  que  están  allí),  una  multitud  abigarrada.  Multitud 
compuesta  de  moros  pobres  y  ricos,  de  chilabas  parduzcas,  de 
colorados  capotes  de  soldados,  de  jaiques  de  todos  los  colores,  * 
de  blancos  albornoces.  De  entre  aquella  multitud  se  destaca- 
ban más  á  la  derecha,  y  formando  en  linea  desde  las  estriba- 
ciones de  la  colina  del  cementerio  á  la  puerta  de  la  ciudad,  los 
estandartes  de  los  regimientos  del  sultán,  estandartes  que  van 
desde  el  resplandeciente  púrpura,  al  verde  chillón  y  rabioso. 
Junto  á  los  estandartes,  los  generales  y  los  gobernadores  y  los 
ministros;  los  generales  con  sus  fusiles  al  hombro  ó  terciados 
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en  la  silla  de  sus  caballos,  como  signo  de  autoridad  guerrera, 
como  demostración  de  que  ellos  también  pelean;  los  goberna- 
dores y  los  ministros  graves,  sesudos,  aplomados,  montando 
canonicales  muías... 

Á  la  izquierda,  el  grupo  más  grande  de  las  moras  que  se 
han  escapado  de  las  casas  ó  que  ya  no  caben  en  las  azoteas, 
que  dan  las  primeras  la  señal  del  gorjeo  y  del  trino,  del  yú- 
yú-yú  ensordecedor.  Y  como  amparándose  de  las  moras,  todos 
los  cristianos  ó  europeos  residentes  en  Rabat,  Sin  querer,  sin 
propósito  deliberado  alguno,  se  han  juntado  cristianos  y  mo- 
ras en  un  secreto  estimulo  de  simpatia  j  de  agrado  mutuo. 
Son  europeos  y  moras  los  que  están  más  apretados  en  la  mu- 
chedumbre de  á  pie.  Los  soldados  del  sultán  los  han  ido  apar- 
tando, apartando,  y  los  hubieran  arrojado  de  allí  á  no  ser  por 
la  muralla,  que  hace  imposible  estrujarlos  más. 

Y  al  frente,  desde  la  Kasba  á  Bab-el-Knater  (la  puerta  de 
los  Pilares,  por  donde  se  entra  á  Rabat),  todo  el  cortejo  im- 
perial, en  que  se  descubren  los  seres  y  las  cosas  más  dispares 
del  mundo.  Allá  llevan  entre  cuatro  moros  una  especie  de 
palio  de  colorines,  que  se  ve  manchado  por  la  lluvia  y  desga- 
rrado por  el  viento,  palio  que  representa  la  tumba  ambulante 
de  su  santo.  Aqui  los  askaris  de  las  mehallahs  imperiales,  con 
su  diversidad  de  uniformes,  pues  cada  uno  lleva  los  pantalo- 
nes y  las  chaquetas  del  color  que  quiere,  ó  de  ningún  color, 
porque  aparecen  semidesnudos,  habiendo  empeñado  poco  á 
poco,  porque  no  les  pagan,  las  prendas  de  su  traje.  En  vano 
se  esfuerzan  por  formarse  en  filas  y  dar  la  noción  aproximada 
de  un  ejército  regular.  La  muchedumbre  rompe  mil  veces  las 
filas  de  soldados,  y  éstos  gritan  como  energúmenos;  pero  ni 
sus  puños  ni  sus  bayonetas  bastan  á  contener  el  incesante 
oleaje  de  la  masa  popular.  Y  destacándose  de  entre  todos,  los 
músicos  del  sultán,  los  únicos  que  van  bien  uniformados  y 
relucientes,  los  únicos  que  conservan  cierta  dignidad  en  la 
patulea  armada.  Hay  uno  singularmente,  el  que  lleva  el 
bombo,  que  parece  el  primer  funcionario  del  imperio;  tan  ma- 
jestuosa es  su  traza  y  apostura. 
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El  sultcán  sale  de  la  puerta  de  la  Alcazaba  confundido,  lle- 
vado en  volandas  por  la  muchedumbre,  que  se  apelotona  en 
la  puerta,  que  va  en  direcciones  contrarias,  que  no  cesa  un 
instante  de  entrar  j  de  salir.  Es  la  primera  vez  que  lo  he 
visto  sin  que  lo  cubriera  el  parasol,  distintivo  supremo  de  su 
majestad.  Sólo  van  delante  de  él,  á  pie  y  corriendo,  los  aven- 
tadores de  moscas,  que  jamás  pueden  faltar  en  el  cortejo  im- 
perial, porque  ellos  son  la  garantía  de  que  al  sultán  no  le 
ofenderá  con  su  contacto  ser  viviente  alguno,  ficción  bien 
pueril  ó  inocente;  pero  de  ficciones  está  compuesta  toda  la 
soberauia  en  Marruecos. 

Abd-el-Azis  pasa  ante  nosotros  despacio,  sin  que  se  desta- 
que, como  otras  veces,  su  figura  en  el  claro  que  forman  los 
batidores  de  su  escolta,  con  lanzas,  para  apartar  la  multitud. 
Ahora  viene  mezclado  con  su  pueblo  democráticamente,  si  no 
fuera  un  absurdo  y  una  profanación  usar  de  ese  vocablo  tra- 
tándose de  un  pueblo  sin  conciencia,  sin  derecho,  sin  liber- 
tad. La  impresión  de  aquella  muchedumbre  que  se  arroja  á 
los  pies  de  los  caballos,  que  cae  y  se  levanta  como  empujada 
pot  tromba  misteriosa,  que  besa^ias  babuchas^  y  cuando  no 
puede  las  babuchas,  los  arneses  de  la  montura  del  sultán,  es- 
la  de  que  viéramos  surgir  al  cabo  del  tiempo,  trasladados  en 
sueños  á  otra  edad,  la  plebe  servil  de  hace  cuatro  ó  cinco 
siglos. 

¡Abd-el-Azis!  Es  él  en  persona  el  que  entra  en  Eabat. 
Hasta  hoy  no  lo  creyeron.  Era  una  contrafigura,  un  encanta- 
do, una  invención  del  Magzen,  el  sultán  que  vino  de  Fez  á 
Rabat.  Se  murmuraba,  en  la  terrible  murmuración  de  un  pue- 
blo que  no  puede  hablar  en  voz  alta,  lo  más  estupendo  y  fan- 
tástico que  cabe  imaginar.  El  hijo  de  la  circasiana,  el  niño 
mimado  del  difunto  Muley  Hassán,  no  es  quien  partió  de  Fez. 
En  su  lugar  habían  traído  un  hijo  del  caid  Mac-Lean  ó  cual- 
quier nesrani  disfrazado  de  moro.  Pero  ya  no  cabía  duda.  Era 
bien  él,  Abd-el-Azis,  el  Príncipe  de  los  creyentes,  al  que  es 
pecado  mirar  á  la  cara,  porque  quien  lo  mira  sufre  la  pena  de 
su  atrevimiento  y  osadía  increíbles.  Era  él,   Abd-el-Azis.  en 
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SU  iiünovilidad  de  ídolo^  que  respira,  y  ama,  y  reza,  y  se 
mueve  por  misteriosas  leyes  ajenas  y  superiores  á  los  hu- 
manos... 


III 


Si  ALd-el-Azis  fuera  digno  de  pasar  á  la  historia  con  algún 
mote  real,  como  era  costumbre  bautizar  á  los  reyes  en  otras 
épocas,  se  llamaría — con  delicado  eufemismo  que  encubriera 
su  pobre  y  débil  inteligencia  y  su  más  débil  y  pobre  volun- 
tad—el sultán  desmemoriado.  Es  fama,  y  lo  acreditan  cuantos 
lo  conocen  y  lo  han  tratado,  que  en  una  mañana  cambia  siete 
veces  cada  hora  de  parecer  y  de  decisión,  y  cambia,  no  por 
inconstancia  sólo  de  su  espíritu,  sino  porque  se  le  olvidó  lo 
que  pensaba  y  lo  que  quería. 

Abd-el-Azis,  ei  Desmemoriado,  ya  no  se  acuerda  de  que 
durante  años  se  europeizó  en  todas  las  cosas  de  solaz  y  dis- 
tracción. Le  mudaron  el  ambiente  y  se  mudó  él  de  costum- 
bre. Es  como  una  criatura,  á  la  que  de  pronto  le  hubieran 
quitado  todos  los  juguetes  viejos,  dándole  otros  nuevos.  El 
niño  no  lo  adv^ierte  y  sigue  jugando.  Antes  eran  la  bicicleta, 
j  el  automóvil,  y  la  máquina  fotográfica,  y  el  foot-hall,  y  el 
billar,  y  el  canottage.  Ahora  son  las  tumbas  de  los  santos  de 
Habat,  Sidi-El-Yaburi  (patrón  de  la  barra),  Sidi-Ali-Ben- 
Hawdusch  (del  morabito  famoso),  Sidi-Mohamed-El-Gari  (pa- 
trón, padre  y  amparo  de  todos  los  locos),  Miiíey  Ibrahim  Ei- 
Xen/"' patrón  de  Habat).  Ora  en  sus  santuarios  como  antes 
quería  y  adoraba  las  invenciones  modernas  de  que  está  po- 
blado su  palacio  de  Fez.  ¡Quién  sabe!  Es  posible  que  viera  en 
todas  esas  máquinas  y  juegos  europeos  la  fuerza  oculta  de  un 
Dios  que  para  él  y  sólo  para  él  se  hubiera  revelado  en  medio 
de  la  ignorancia  general  del  pueblo  musulmán.  El  tránsito 
del  ie?inis  al  patrón  de  Rabat  no  le  ha  costado  trabajo  ningu- 
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no,  ni  echa  de  menos  las  diversiones  ya  pretéritas,  ya  lejanas, 
ya  borradas  de  su  mente.  Es  el  de  flaca  voluntad  y  de  ningún 
recuerdo.  Es  el  Desviemoriado . . . 

El  soberano  tiene  á  su  favor  el  que  no  se  acuerda  de  nada. 
Pero  el  Magzeu  no  goza  de  ese  privilegio,  y  está  con  un  ojo 
en  el  mar,  pendiente  de  los  movimientos  de  Francia,  y  con  el 
otro  ojo  en  tierra,  en  dirección  al  Sur,  á  Marrakesh,  á  la  resi- 
dencia del  otro  sultán.  Las  noticias,  aunque  contradictorias 
y  cambiantes,  no  son  buenas.  Y  para  mayor  inquietud,  viene 
ya  á  revelarse  claramente,  sin  velos  ni  misterios,  la  política 
del  usurpador,  de  Muley  Hafid.  El  monarca  de  Marrakesh 
quiere  también  atraerse  la  benevolencia,  el  reconocimiento 
de  Francia.  Aspira  á  que  le  tengan  como  á  rey,  con  su  go- 
bierno y  con  su  ejército  propio,  y  se  dispone  á  dar  señales  de 
vida  en  Casablanca,  enviando  por  delante  mehallahs  que  pa- 
cifiquen á  las  alborotadas  kabilas  de  los  Xauias.  Todo  el  pro- 
blema presente  está  ahí.  No  hay  guerra  santa,  hay  un  pugi- 
lato de  dos  hermanos  por  lograr  la  protección  franco-española. 
Es  un  flirt  amenizado  á  veces  con  sangre... 

y  suceda  lo  que  suceda,  Abd-el-Azis  no  abandonará  su  in- 
movilidad, su  impasibilidad.de  ídolo.  El  ídolo  no  tuvo  nunca 
pensamiento,  voluntad,  memoria.  El  ídolo  carece  de  ayer,  de 
hoy  y  de  mañana.  El  ídolo  existe,  no  vive... 


El  caid  del  Mexuar 


Voy  á  relatar  una  conversación  que  celebré  en  Rabat  con 
uno  de  los  moros  que  tiene  de  verdad  influencia  en  el  ánimo 
del  sultán  Abd-El-Azis,  no  sólo  por  su  cargo  importantísimo 
en  el  Magzen,  sino  por  ser  el  más  adicto  á  sú  persona,  en  un 
momento  en  que  está  rodeado  de  pillos  j  traidores.  Y  entro 
en  materia,  sin  más  preámbulos. 

Cuando  el  buen  Muley  Arafa  estuvo  en  Melilla  en  1893^  le 
acompañaba  en  clase  de  lugarteniente  ó  de  ayudante  de  campo 
un  moro  muy  alto,  guapo,  joven  3^  con  una  arrogancia  y  noble- 
za de  ademanes  tal  y  tan  grande,  que  no  se  sabía  bien  quién 
era  el  tío  del  sultán,  si  el  amo  ó  el  servidor.  Sólo  se  acertaba 
á  distinguirlos  reparando  que  el  ayudante  no  era  de  raza  ára- 
be, sino  un  mulato,  casi  un  negro.  No  fijándose  mucho  en 
el  color  de  la  piel,  y  aun  teniendo  en  cuenta  ésta,  dij érase 
que  se  trataba  de  un  principalísimo  caudillo  militar,  de  di- 
nastía de  guerreros,  tal  vez  un  descendiente  de  aquellos  sul- 
tanes negros  que  tanto  dieron  que  hacer  en  la  historia. 

No  le  reconocí  al  pronto,  á  pesar  de  verlo  muy  de  cerca, 
en  el  campamento  del  sultán,  y  sólo  al  serle  presentado  en 
E-abat,  él  recordó,  y  de  golpe  me  vinieron  las  memorias  de  los 
sucesos  de  Melilla,  de  su  presencia  en  la  tienda  del  general 
Maclas,  primero,  y  del  general  Martínez  Campos,  después.  Se 
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acordaba  punto  por  punto  de  todo,  hasta  de  cierta  visita  que 
junto  con  Muley  Arafa  hizo  al  Conde  Venadito.  Y  luego,  evo- 
cando correrías  por  los  fuertes  de  Cabrerizas  Altas,  de  Ros- 
trogordo,  de  Sidi-Gruariax — fué  como  si  lo  estuviese  viendo  en 
aquella  época  j-a  lejana — ,  se  recompuso  la  figura  totalmente. 
No  tiene,  no  obstante  el  tiempo  transcurrido,  ni  un  solo  hilo  de 
plata  en  la  barba  negra  j  bien  cuidada.  Los  años  se  advierten 
no  más  en  que  su  cuerpo  parece  que  empieza  á  encorvarse, 
que  su  estatura,  siempre  alba,  como  que  se  disminuye  y 
acorta. 

Hablamos  largamente  casi  todos  los  días,  y  comienza  por 
contarme  su  historia.  Es  soldado,  y  nada  más  que  soldado.  En 
su  familia  no,  ha  habido  nunca  nn  burócrata,  un  administra- 
dor de  Aduanas,  uno  que  rigiese  ó  que  dilapidase  la  fortuna 
pública.  De  padres  á  hijos  han  ido  heredando  este  cargo  de 
caid  del  Mexuar,  que  tiene  que  ser  la  persona  de  confianza, 
de  la  absoluta  confianza  del  sultán.  «Más  que  funcionarios  de 
la  corte,  somos  todos  nosotros,  todos  los  Dris-be)i-Yesh,  escla- 
vos del  Amir-El-Mumenin.  Y  lo  tenemos  á  gran  honor.  Mis 
bisabuelos  j^a  ejercían  este  cargo,  y  en  las  generaciones  ante- 
riores hubo  toda  una  raza  de  soldados.» 

Como  á  un  moro  es  muy  difícil,  por  amigo  que  sea  y  por 
confiado  que  se  muestre,  sacarle  de  una  vez  muchos  razona- 
mientos seguidos,  he  ido  enterándome  paulatinamente  y  por 
grados  de  lo  que  sucede  en  la  corte,  de  lo  que  se  piensa  en  la 
corte,  de  lo  que  se  espera  en  la  corte.  Así  que  este  artículo  es 
el  resultado  de  muchas  entrevistas^  en  que  charlamos  de  todas 
las  cosas  de  este  mundo  y  del  otro,  teniendo  que  perder 
agradablemente  el  tiempo  en  su  buena  amistad  y  compañía. 
Diariamente,  al  saludarnos  y  separarnos,  me  encarga  que  no 
le  diga  á  -nadie  lo  que  hablamos,  como  si  nos  circundasen 
enemigos  invisible's.  , 

«No  olvides  que  si  el  sultán  se  fía  de  nosotros,  de  la  fami- 
lia de  Ben-Yesh,  es  porque  poseemos  la  virtud  del  silencio. 
Sabemos  callar  como  esclavos  negros...» 
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II 


Omito  de  mi  relación  lo  que  él  no  quiere  que  se  sepa  por 
mi  conducto,  y  me  refiero  á  los  negocios  de  interés  público  y 
general.  Procuraré  conservar  algunas  de  sus  comparaciones, 
de  sus  ejemplos,  pero  no  conseguiré  ciertamente  transcribir 
aqui  todo  el  ropaje  elegante  y  oriental  de  sus  palabras.  Es 
una  tarea  imposible,  y  basta  con  copiar  sus  juicios  tales  como 
ellos  son,  sin  alterarlos  en  un  ápice.  Allá  van  con  cierto  orden 
y  método. 

— Francia  ha  obrado  mal  y  Marruecos  ha  obrado  mal.  Los 
dos  gobiernos,  el  de  Oriente  y  el  de  Occidente,  tienen  la  culpa 
de  lo  que  pasa.  Francia,  por  atribuirse  el  poder  de  tomarse  la 
justicia  por  sus  manos;  Marruecos,  por  haber  tenido  como 
regla  de  conducta  la  mala  fe. 

>>Francia  no  estaba  en  su  juicio,  no  le  asistía  la  razón  al 
cañonear  á  Casablanca.  Debió  principiar  por  el  principio,  exi- 
giendo del  sultán  que  castigase  fuertemente  á  las  kabilas  de 
los  Xauias,  y  exigirlo  en  forma  tan  perentoria,  tan  apremian- 
te, que  no  hubiera  más  remedio  que  darle  gusto.  Pudo  incluso 
dictar  la  forma  del  escarmiento,  «tantas  cabezas  de  kabileños», 
y  ni  una  que  le  faltase.  Sólo  en  el  caso, de  que  el  sultán  hu- 
biera confesado  su  impotencia  para  imponer  esas  penas,  pro- 
cedía que  Francia  se  sustituyera  á  la  autoridad  imperial.  An- 
tes no:  antes  era  un  atropello  violar  lo  convenido.  Abd-el-Azis 
no  se  había  de  negar  á  la  satisfacción  debida  á  Francia  y 
también  á  España,  como  no  se  negó  nunca  en  casos  parecidos. 
Le  tenía  cuenta  no  rehusar  el  castigo,  porque  tras  la  negativa 
venía  plenamente  justificado  el  bombardeo  á  Casablanca.  Por 
muy  atrasados  que  estemos,  somos  hombres... 

X  Marruecos  por  su  parte  tiene  indudables  culpas  que  pur- 
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gar.  Desde  el  primer  momento— todo  buen  musulmán  debe 
declarar  la  verdad,  aunque  le  perjudique,  porque  asi  está  es- 
crito en  el  Corán — se  preparó  á  no  cumplir  nada  de  lo  firmado 
en  la  Conferencia  de  Algeciras.  Era  letra  muerta,  aunque  se 
hubiese  pactado  como  letra  viva.  El  imperio  se  acostumbró  de 
largo  tiempo  á  que  ni  él  ni  nadie  observase  lo  prometido.  Ese 
fué  su  gran  error,  su  tremenda  equivocación.  Francia  no  se 
resignó  á  semejante  engaño,  y  de  aqui  el  conflicto. 

»  Francia  procedió  como  un  valentón  de  oficio  y  el  imperio 
marroqui  como  un  tramposo.  Pero  afortunadamente  España 
nos  ha  salvado,  y  ese  inmenso  favor  tenemos  que  agradecerle. 
Francia  y  España  eran  las  mandatarias  de  Europa  para  poner 
en  práctica  lo  acordado  en  la  Conferencia  de  Algeciras.  Y  las. 
kabilas  ofendieron  á  ambos  países.  Resultó  que  el  uno,  el 
francés,  quería  la  guerra,  la  conquista;  mientras  que  el  otro^ 
el  español,  quería  la  paz,  el  arreglo  amistoso.  España,  aun 
exponiéndose  á  todo,  á  reñir  con  Francia,  á  la  acusación  de 
tibia  y  mala  compañera,  no  ayudó  á  su  vecina.  Por  eso  sos- 
tengo que  España  «se  ha  adelantado  á  nuestro  bien»  (esbakti 
eljir) . 

»¿Será  España  en  lo  porvenir  barra  que  cierre  el  mar  albo- 
rotado de  Francia?  ¿Será  barra  que  nos  defienda  ó  que  nos- 
perjudique?  Ahora  lo  veremos  al  comenzar  las  negociaciones , 

»E1  ministro  francés  trae  al  Dar-El-Magzen  un  plato  gui- 
sado á  la  europea.  No  lo  podremos  comer  y  habrá  que  adap- 
tarlo á  la  cocina  mora.  Nos  resignaremos  á  tragar  lo  que  nos 
sirvan  si  en  ello  se  empeñan,  pero  aviándolo  á  nuestras  cos- 
tumbres. Si  ni  aun  eso  nos  dejan,  será  un  mal  para  todos. 

«Marruecos  no  se  puede  gobernar  como  la  Francia,  no  la 
de  ahora,  la  de  hace  muchos  años.  Querer  establecer  eso  que 
en  tierra  de  cristianos  llamáis  libertades,  es  un  desatino. 
Dios  nos  dictó  unos  usos  y  unas  costumbres  en  el  libro  com- 
pendio de  toda  sabiduría.  Todo  gobierno  que  no  emane  del 
Corán  es  un  gobierno  muerto. 

«Ejemplo:  gran  parte,  por  no  decir  todo,  de  lo  ocurrido  eu 
Casablanca  con  los  XaidaSj  se  debe  á  haber  suprimido  los  im- 
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puestos  coránicos,  que  databan  de  muchos  siglos,  sustituj'én- 
dolos  con  el  tertíb,  que  no  admitía  nadie.  En  Septiembre  de 
1901  se  leyó  una  carta  en  las  mezquitas,  anunciando  que  «el 
sultán,  ¡Dios  lo  glorifique!  había  recibido  de  Aláh  la  gracia  y 
el  encargo  de  prestar  atención  á  las  reformas  que  necesitaba 
su  pueblo,  á  fin  de  mejorar  la  suerte  de  sus  subditos  y  de  cor- 
tar las  fuentes  de  la  iujusticia  y  de  la  arbitrariedad».  Y  como 
consecuencia  se  estableció  el  iertíb^  es  decir,  una  reforma 
fiscal  suprimiendo  todos  los  tributos  coránicos  y  reemplazán- 
dolos por  una  contribución  sobre  las  tierras  laborables,  los 
árboles  frutales  y  el  ganado.  Los  Ulamas  y  los  Adules  debían 
recorrer  todo  el  país  y  hacer  la  evaluación  de  la  riqueza  im- 
ponible, quedando  encargados  de  cobrar  y  de  pagar.  Al  mismo 
tiempo  se  fijaba  una  soldada  á  los  caids,  que  percibirían  en 
adelante  de  dos  duros  y  medio  á  10  duros  por  día,  y  no  podrían 
levantar  contribuciones  sobre  los  pueblos. 

»Eso,  al  parecer  justo^  contenía  los  gérmenes  de  la  presen- 
te turbulencia.  Todo  se  redujo  á  que  las  kabilas  no  pagasen 
nada,  á  que  los  caids  ya  no  fuesen  temidos  ni  respetados,  pues 
su  autoridad  se  fundaba  precisamente  en  la  posibilidad  de 
arrasar  una  ó  varias  tribus.  Después  intervino  la  cuestión 
religiosa.  Las  kabilas  sometidas,  ó  sean  las  del  Magzen,  te- 
nían que  pechar  con  los  impuestos  suyos  y  ajenos.  Los  Chor- 
fas,  pagadores  de  la  contribución  como  los  demás  mortales, 
vieron  en  ello  una  ofensa  á  la  sangre  del  Profeta  y  abandona- 
ron todo  cuidado  de  predicar  obediencia  á  las  kabilas, *en  vista 
de  que  el  gobierno  los  medía  por  igual  rasero.  Los  funciona- 
rios, caids  ó  ulamas,  incluso  los  visires,  se  creyeron  deshonra- 
dos con  que  se  le  sujetase  á  un  sueldo.  Y,  en  conclusión,  sólo 
quedaron  en  pie,  y  desafiando  al  Magzen,  las  kabilas  bravias 
y  ricas,  con  las  cuales  nadie  puede  más  que  por  la  sangre  y 
por  la  violencia,  por  el  hierro  y  por  el  fuego.  ¡Y  eso  fué  un 
sabio  consejo  de  Inglaterra! 
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III 


»E1  problema  capital,  único  en  Marruecos,  no  está  en  otra 
cosa  que  en  la  aptitud  para  gobernar  del  sultán.  Puesto  que 
él  es  fuente  de  bienes,  debe  ser  el  bien  mismo.  Puesto  que  él 
da  y  quita  vida  y  hacienda,  debe  ser  la  suprema  justicia. 

»Ho3^,  el  sultán  Abd-el-Azis  está  cambiado  y  reformado. 
Ya  no  bebe  champagne,  si  es  que  alguna  vez  ha  bebido,  que 
eso  sólo  Dios  lo  sabe.  Ya  no  juega  al  billar,  ni  al  teniiis,  como 
se  supone  que  jugaba.  Desterró  todas  esas  malas  costumbres 
de  palacio  como  quien  separa  la  cizaña  del  trigo.  Abd-el-Azis, 
después  de  la  oración,  lee  un  buen  rato  ó  se  hace  leer  por  su 
Fakih. 

» Todos  los  asuntos  del  Magzen  pasan  por  su  mano.  De 
todo  se  le  da  cuenta.  Fué  el  primero  que  supo  lo  de  los  Xaiiias 
en  Casablanca,  fué  el  primero  que  supo  la  proclamación  de 
Muley  Hafid.  Y  tiene  encargado  que  no  se  le  oculte  nada.  Si 
no  se  lo  decimos,  por  temor  á  disgustarle  ó  por  olvido,  le 
pregunta,  y  con  tal  imperio,  que  no  hay  modo  de  callarlo.  El 
viaje  de  Fez  á  Rabat  es  un  hecho  de  su  propia  iniciativa  y 
costeado  de  su  propio  bolsillo.  Cierto  que  recibió  antes  de  sa- 
lir 500.000  francos  en  letras  de  Tánger  contra  banqueros  de 
Fez,  pero  de  eso  sólo  tomó  una  minima  parte,  veinte  mil  duros, 
en  moneda  liasani,  y  el  resto  lo  guardó.  El  sultán  se  ha  hecho 
económico;  conserva  y  no  despilfarra. 

»Lo  malo  son  las  intrigas  de  palacio.  Se  dice,  yo  no  lo  ase- 
guro, sólo  Dios  lo  sabe,  que  el  sultán  tiene  á  su  alrededor 
gentes  que  se  baten  en  guerra  sorda  y  encarnizada  por  conse- 
guir sus  favores.  Ha  desterrado  ya  á  sus  favoritos,  pero  muchos 
se  conducen  aún  como  si  lo  fuesen.  Se  habla  de  las  famosas 
trapacerías  del  Magzen  de  hoy  y  del  de  ayer,  sin  reflexio- 
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nar  que  este  es  un  arte  apreciado  y  hasta  necesario  en  los 
imperios  en  decadencia.  Se  dice  también  que  aquí  se  pelean 
hermanos  contra  hermanos  por  cosas  del  poder,  y  se  citan 
ejemplos  de  familia  en  que  todos  son  ministros  }'■  ninguno 
está  satisfecho  de  su  suerte.  Tras  la  autoridad,  la  riqueza,  y 
ésta  es  incompatible  con  el  buen  uso  de  aquélla. 

»Pero  sea -de  eso  lo  que  fuere,  resulta  evidente  que  el  pro- 
blema de  Marruecos  se  encierra  en  estas  dos  palabras:  honra- 
dez y  orden.  Necesitamos  una  hacienda  y  un  ejército,  y  los 
dos  supeditados  á  una  suprema  inteligencia.  Sin  hacienda 
iremos  á  la  perdición,  al  desastre.  Sin  ejército  iremos  á  una 
fatal,  infalible  derrota.  Hay  que  conservar  esas  dos  indepen- 
dencias que  se  completan;  la  independencia  económica  y  la 
independencia  del  territorio.  Nos  hacen  falta  buenos  hacen- 
distas y  buenos  militares.  ¿Pero  dónde  encontrarlos?  Si  hay 
un  mediano  hacendista,  es  á  condición  de  que  robe.  Si  hay 
valientes,  no  saben  mandar  ni  organizar. 

«Italia  nos  aconsejó  un  día  el  remedio.  Si  hacen  falta — nos 
dijo — hacendistas  y  militares,  es  forzoso  traerlos  de  Europa,  ó 
mejor  enviar  á  todas  las  naciones  de  Europa  moros  que  estu- 
dien la  hacienda  y  el  ejército.  Se  podría  proceder  poco  apoco. 
El  primer  año  se  expatriaban  para  estudiar  cinco  moros,  el 
segundo  quince,  el  tercero  sesenta,  y  asi  sucesivamente.  A  la 
vuelta  de  medio  siglo  estaba  transformado  Marruecos,  y  ade- 
más salvado. 

»No  hay  más  sino  que  el  remedio  es  punto  menos  que  in- 
aplicable. Se  enviarían  estudiantes  tolhas,  puros  de  cuerpo  y 
de  alma,  y  volverían  corrompidos  con  todos  los  vicios  de  Euro- 
pa, bebiendo  vino,  comiendo  toda  clase  de  carnes,  prostitui- 
dos en  su  moral  y  en  su  religión.  El  consejo  de  Italia  es 
difícil  de  seguir  por  esa  causa,  y  además  porque  no  se  encontra- 
rían para  el  caso  gentes  aptas  por  su  honradez  y  santidad  de 
costumbres.  No;  ya  k)  probamos  con  jóvenes  que  fueron  á  es- 
tudiar la  medicina  y  volvieron  matando  á  todo  el  que  caía  en- 
fermo. 

»E1  que  bebe  está  perdido.  Con  eso  no  es  posible  transigir. 
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Ahora  mismo  yo  estoy  enfermo  por  las  fatigas  y  preocupacio- 
nes del  viaje,  por  el  gran  consumo  de  fuerza  que  hice  para 
triunfar  en  la  empresa.  El  médico  me  ha  prescrito  que  beba 
champagne.  No  quiero,  aunque  me  muera,  porque  beber  es  la 
perdición.  Me  tratan  de  convencer  de  que  el  vino,  tomado 
como  medicina,  es  bueno  y  no  es  vicio.  ¡Á  mis  cincuenta  y 
tantos  años  costumbres  nuevas!  Jamás  bebi.  Me  crié  al  lado 
y  bajo  la  férula  de  pan  y  palo,  del  santo  y  sabio  Muley  Has- 
sán.  Si  ahora  fuese  joven,  acaso  me  contaminase.  Pero  ya  es 
tarde  para  vivir  otra  vida. 


IV 


»Lo  mismo  pasa  con  el  imperio.  Hay  que  sacar  su  curación 
de  sus  propias  fuerzas  naturales.  Que  todos  digan,  inspirán- 
dose en  el  conocimiento  de  Marruecos,  lo  que  consideren 
bueno  para  Marruecos.  Yo  se  lo  diré  al  sultán  y  el  sultán  lo 
hará,  porque  sabe  que  no  le  engaño. 

»Los  europeos  arguyen  que  aun  siendo  bueno  el  sultán,  y 
estando  bien  inspirado,  no  tiene  luces  intelectuales  bastantes 
para  gobernar,  no  sabe  nada  de  lo  que  es  el  gobierno.  ¡Qué 
error!  Le  basta  con  guiarse  por  los  movimientos  de  su  cora- 
zón y  por  los  dictados  de  la  ley  de  Dios.  Este  no  es  un  pueblo 
con  la  inquietud  de  la  filosofía,  de  la  libertad  ó  el  derecho. 
El  pastor  no  es  un  sabio  y  no  se  le  pierde  una  oveja. 

»Yo  daría  la  sangre  de  mis  venas  por  salvar  el  imperio, 
pero  siempre  á  condición  de  salvarlo  según  la  ley  musulmana. 
No  se  puede  hablar  de  cosas  europeas  ni  al  propio  Abd-el- 
Azis  después  del  desastroso  resultado  del  ensayo  hecho. 

»Las  potencias  amigas,  como  España,  debían  aconsejarle 
para  su  bien,  pero  sin  tratar  de  convertirle  ni  de  arruinarle. 
Por  regla  general,  á  Marruecos  no  han  venido  los  europeos  á 
aconsejar,  sino  á  expoliar.  Se  tomó  el  imperio  como  una  casa 
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quebrada  eu  la  que  entran  á  saco  los  acreedores.  A  poco  que 
durasen,  no  quedaría  ni  para  alcuzcuz.  Y  necesitamos  amigos 
de  Marruecos,  amigos  de  todos  los  instantes,  y  no  gente  que 
nos  predique  ó  nos  saque  las  entrañas.  Abd-el-Azis  ha  tenido 
varios  conocidos,  pero  ningún  amigo.  Está  por  venir  el  que  se 
haya  llegado  á  él  con  pureza  de  intención. 

»Además,  necesitamos  amigos  que  nos  estimulen  y  no  nos 
depriman,  consejeros  que  no  nos  consideren  cual  salvajes 
que  llevan  taparrabos,  sino  como  gentes  de  otra  civilización 
que  vino  á  decaer.  Daría  una  mano  y  aun  un  brazo  por  un 
plan  de  reformas  bien  estudiado  y  aplicable  á  Marruecos.  Re- 
formas que  no  consistiesen,  por  ejemplo,  en  establecer  elec- 
ciones en  el  imperio,  reformas  que  adertasen  á  darnos  el  ideal 
del  Corán  promulgado  ahora.  Todo  partiendo  de  un  solo  hom- 
bre, pero  como  si  ese  hombre  fuese  Dios,  es  decir,  todo  sabi- 
duría y  todo  justicia.  Nosotros  no  las  sabemos  concebir  por- 
que nos  falta  la  ciencia  del  gobierno;  Europa  no  las  podrá 
concebir  porque  le  sobra  ciencia  del  gobierno,  pero  necesita 
descender  á  aplicarla  á  otra  raza  y  á  otra  civilización.  Sólo 
España,  con  la  cual  hemos  vivido  tantos  siglos,  podría  com- 
prendernos y  apiadarse  de  nosotros.» 

Dris  Ben-Yesh  ya  no  ha^querido  hablar  más,  y  como  sínte- 
sis de  sus  palabras  me  ha  preguntado,  al  tiempo  de  despedirse, 
si  sería  posible  que  los  moros  enviados  á  Europa  á  caza  de 
estudios  se  guardasen  del  vicio  europeo.  «Con  tal  de  que  no 
olvidasen  los  mandamientos  del  Corán,  con  tal  de  que  no 
abrazasen  la  fe  cristiana...» 


Lo  que  dice  Abd-el-Hakim 


Tuve  una  grande,  una  intensa^  una  verdadera  alegría 
cuando  al  fin  encontré  esta  mañana  en  una  de  las  calles  del 
barrio  más  moro  de  Rabat,  en  el  barrio  del  Zoco,  á  mi  buen 
amigo  Abd-el-Hakim.  Sabia  yo  que  estaba  en  Marruecos, 
junto  á  la  corte,  en  la  amistad  intima  del  sultán  Abd-el-Azis, 
pero  no  podía  dar  con  él,  no  obstante  preguntar  á  todo  el 
mundo.  ¿Se  babría  quedado  en  Fez?  ¿Habría  venido  á  Rabat? 
¿Cuál  era  su  suerte  y  su  paradero?  ¿Cómo  no  lo  vi  en  el  cam- 
pamento de  Ben-el-Arosi  si  formaba  en  el  séquito  del  Prín- 
cipe de  los  creyentes? 

Al  llegar  á  Tánger,  uno  de  mis  primeros  cuidados  fué  es- 
cribirle á  Fez,  porque  me  dijeron  que  á  Fez  se  había  marcha- 
do. No  obtuve  contestación.  Y  desde  hace  no  sé  cuántos  días, 
desde  la  llegada  del  sultana  Rabat,  no  pasaba  mañana  ni 
tarde  en  que  no  enviase  al  soldado  del  consulado  á  preguntar 
por  Abd-el-Hakim.  Y  trazaba  su  figura  y  su  historia  á  cuan- 
tos moros  interrogaba:  se  trata  de  un  hombre  alto,  guapo,  de 
barba  que  empieza  á  ser  gris,  de  grandes  ojos  saltones  y  una 
nube  en  el  ojo  derecho.  Habla  francés:  ha  vivido  en  París. 
Fué  secretario  del  bey  de  Túnez,  su  consejero,  su  persona  de 
confianza.  Es  un  laléb  y  un  Ulama,  sabe  todas  las  escrituras 
coránicas.  Hace  pocos  años,  al  desembarcar  en  Tánger,  lo  pren- 
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dieron  por  orden  de  la  legación  francesa.  El  negocio  causó 
mucho  ruido.  ¿Pero  no  os  acordáis?  ¿No  conocéis  á  Abd-el- 
Hakim-el-Tunissi?  La  mayoría  me  contestaba  que  si,  pero  ig- 
noraba si  se  hallaba  ó  no  en  Rabat. 

El  buen  Sicsú,  el  canciller  del  consulado  de  España,  me 
proporcionó  la  gran  ventura  de  encontrarlo  al  fin.  Y  para 
ello  se  dirigió  á  un  moro  cuya  tienda  se  abre  entre  el  consu- 
lado francés  y  el  consulado  español,  que  conoce  á  toda  alma 
viviente,  que  está  al  tanto  de  las  entradas  y  salidas  de  la 
gente  del  Magzen.  «Abd  el-Hakim— me  dijo  el  moro  comer 
oíante,  vendedor  de  babuchas  y  chilabas — está  en  Salé.  Cuan. 
do  pase  por  aquí,  y  suele  pasar  todos  los  días,  le  diré  tu  deseo- 
de  verlo.» 

¡En  Salé!  ¿Pero  cómo  un  moro  como  Abd-el-Hakím,  tan 
europeizado,  tan  culto,  tan  parisién,  ha  ido  á  refugiarse  á 
Salé,  el  pueblo  más  fanático  de  Marruecos?  Por  añadidura, 
vivir  en  Salé  es  vivir  apartado  de  la  corte  y  de  la  política, 
renunciar  casi  á  ver  á  Abd-el-Azis.  No  puede  ser.  Habrá  con- 
fusión. 

Pasé  á  las  nueve  de  la  mañana  y  pregunté  al  moro  comer- 
ciante: «¿Lo  has  visto?  ¿Ha  cruzado  por  delante  de  la  tienda?» 
En  lugar  de  contestarme  directamente,  le  dijo  no  sé  qué 
cosa  á  Sicsú.  Y  éste,  cogiéndome  del  brazo,  me  llevó  calle 
arriba  por  la  de  los  Consulados  á  la  proximidad  de  la  puerta 
que  conduce  á  la  Alcazaba.  Entramos  en  una  casa  rica,  bien 
puesta,  donde  varios  moros  principales  estaban  tendidos,  in- 
clinados sobre  almohadones.  Miré  á  todos  lados,  cre^^endo  que 
allí  estaría  Abd-el-Hakim.  Nada,  ni  sombra  suya. 

Mediaron  preguntas  y  respuestas.  Uno  de  aquellos  nota- 
bles, de  los  más  ricos  de  Rabat,  vestido  con  un  jaique  finísi- 
mo de  seda,  esplendoroso  por  su  blancura,  se  puso  de  pie  y 
me  hizo  seña  de  que  le  siguiera.  Sicsú  se  despidió.  Atravesa- 
mos varias  calles  y  callejas,  introduciéndonos  poco  á  poco  en 
el  corazón  de  la  Medina,  en  lo  más  moro  de  Rabat.  Por  allí  no 
se  hubiera  atrevido  á  vivir  ningún  europeo.  Todas  las  casas 
denunciaban  las  moradas  de  fieles,   de  íntegros  musulmanes. 

13 
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Llamamos.  El  aldabón  de  la  puerta  sonó  con  estrépito  en 
medio  del  silencio  de  la  calle  solitaria.  Abrieron  desde  arriba 
sin  que  apareciese  nadie.  Subimos  una  escalera  y  nos  encon- 
tramos en  algo  asi  como  patio  superior,  sin  techumbre,  en 
que  entraba  el  sol  á  raudales,  arrancando  chispas  de  los  bri- 
llantes azulejos.  Al  cabo  de  un  rato  apareció  un  soldado  y  adi- 
vinó mejor  que  entendí  que  preguntaba  á  quién  tenía  que 
anunciar.  Mi  acompañante  no  me  podía  servir  de  intérprete, 
porque  no  hablaba  más  que  árabe.  Entregué  al  soldado  mi  tar- 
jeta. A  los  pocos  segundos  volvió  y  nos  hizo  pasar... 

Y  abracé  estrechamente  á  Abd-el-Hakim.  Era  él,  el  mis- 
mo de  siempre,  sin  más  cambio  que  el  resaltar  mejor  su  gran- 
de y  noble  figura  con  las  vestiduras  moras.  El  mismo  que  el 
año  1906,  á  mediados  de  Septiembre,  nos  esperaba  enfundado 
en  correcta  levita  á  la  puerta  del  ministerio  del  Interior,  en 
París,  para  ir  juntamente  con  Salmerón,  con  su  hijo  Pablo  y 
con  Pene  Siefert  á  almorzar  ó  á  comer.  El  mismo,  con  quien 
tantas  veces  había  departido  de  Derecho,  de  política.  El  mismo, 
que  encierra  en  su  ser  un  corazón  de  musulmán  y  un  cerebro 
de  europeo.  El  mismo,  que  será  muy  pronto  ministro  de  Abd- 
el-Azis  en  la  crisis  que  se  impone... 


II 


— Al  leer  su  tarjeta  pensé  que  caía  usted  del  cielo... 

— Pero  ¿no  ha  recibido  usted  mi  carta,  la  que  le  escribí  á 
Fez? 

— En  Fez  sólo  he  estado  tres  días,  y  no  he  abierto  aún  la 
correspondencia.  Llegué  en  el  instante  mismo  en  que  el  sultán 
hacía  sus  preparativos  de  viaje,  y  sólo  tuve  tiempo  para  visi- 
tar á  Abd-el-Azis  y  unirme  á  su  cortejo.  Camino  de  Rabat  me 
detuve  en  Salé  unos  días,  en  casa  del  gobernador,  mi  antiguo 
y  gran  amigo. 
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Recordamos  nuestro  conocimiento  y  amistad,  qn^  data  de 
hace  cuatro  ó  cinco  años,  en  la  morada  de  don  Nicolás  Salme- 
rón. Recordamos  el  artículo  que  con  tal  motivo  escribí.  Y  al 
aludir  á  sus  pleitos  con  el  gobierno  francés,  que  le  tuvieron 
preso  en  Tánger,  me  dijo:  «No  hablemos  de  ello.  Estoja  pro- 
fundamente agradecido  á  Clemenceau,  j  más  aún  que  á  Cle- 
menceau  á  Salmerón,  por  ser  éste  quien  convenció  á.. aquél  de 
Jo  injusto  y  de  lo  enojoso  de  esa  per.-^ecución  contra  mí.  Sí; 
las  recomendaciones,  los  apremios,  la  elocuencia  persuasiva 
de  Salmerón  me  han  salvado  en  el  ánimo  del  presidente  del 
Consejo  de  ministros  de  la  República,  Este  comprendió  al 
cabo  que  un  moro  tiene  qne  ser  moro,  pese  á  toda  su  influen- 
cia intelectual  europea.  Trabajar  por  el  mantenimiento  de  la 
independencia  de  Marruecos  es  un  deber,  y  no  es  un  delito  en 
un  musulmán.  Pero  en  fin,  eso  lia  pasado  ya  y  no  quiero  que 
se  oiga  en  mis  labios  una  queja,  porque  el  lamento  ó  la  pro- 
testa quitarían  autoridad  á  mis  juicios  acerca  del  imperio  y 
de  su- situación  actual.» 

Y  así  bruscamente,  sin  transición,  como  si  estuviéramos 
ahora  cual  hace  un  año  en  el  restaurant  del  Teatro  Francés, 
olvidándome  del  medio  y  del  silencio  á  que  le  obliga  su  his- 
toria tunecina  y  su  historia  marroquí,  le  pregante  á  Abd-el, 
Hakim: 

— ¿Qué  piensa,  qué  dice  Abd-el- Azis? 
Abd-el-Hakim  se  sonrió  acabando  de  romper  la  faja  de  un 
gran  paquete  de  perió  lieos  franceses:  Le  Temps,  Le  Matin^ 
U Echo  de  París,  Le  Petit  Parisién,  L'Eclair,  Le  Figaro...  Y 
cuando  los  hubo  ordenado  todos  por  fechas,  explicándome  que 
sentía  no  haber  recibido  VHamanité  y  V Aurore,  porque  en 
aquella  variedad  de  matices  buscaba  conocer  la  opinión  de 
Francia  entera  sobre  los  sucesos  de  Casablanca,  me  pidió  pe- 
riódicos españoles. 

—Vea  usted  este  artículo  corto,  P ropos  d'' un  par isien,  fir- 
mado por  el  cronista  H.  Hardiun.  Habla  de  la  Prise  du  camp 
de  Sidi-Brahim  en  las  inmediaciones  de  Casablanca,  y  con 
mucha  gracia  se  burla  de  la  importancia  concedida  á  esos  he- 
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chcfs  de  armas.  Es  un  ar-tículo  español,  y  digo  español  por  el 
buen  sentido,  por  la  prudencia  y  conocimiento  del  asunto  que- 
revela  hablando  de  Marruecos.  Creer  que  es  una  batalla  deci- 
siva tomar  un  pretendido  campamento  á  gentes  nómadas  que 
cambian  todos  los  dias  de  asiento,  es  un  risible  desatino.  Al 
fin,  para  Francia  pocos  provechos  puede  haber  en  tales  aventu- 
ras guerreras.  Todo  se  reducirá  á  pedir  una  fuerte  indemniza- 
ción al  sultán.  Y  como  el  sultán  no  tiene  dinero,  será  Francia 
la  que  se  pagará  á  sí  misma  prestándole  á  Abd-el-Azis.  To- 
tal, que  la  muerte  de  tantas  criaturas  humanas,  la  devas- 
tación de  una  ciudad,  las  graves  ofensas  hechas  al  universal 
Derecho  de  gentes,  se  resolverá  en  unas  cuantas  primas  y 
comisiones  á  los  negociantes  que  concierten  el  empréstito  de 
la  indemnización.  Es  un  pobre  resultado  y  una  verdadera  des- 
dicha para  el  gran  nombre  de  Francia. 

»¿nacer  responsable  á  la  República  de  ese  error?  ¿Creer  que 
un  hombre  como  Clemenceau  persistirá  en  tal  política,  contra- 
ria á  toda  su  significación  en  el  mundo?  No"  lo  espero  por'el 
cariño  que  tengo  á  la  civilización  francesa.  No  lo  espero,  por- 
que harto  ha  desmentido  su  civilización  en  Casablanca. 

»¿Cómo  es  eso?  ¿bombardear  una  ciudad  sin  previo  aviso, 
sin  consideración,  sin  respeto,  sin  piedad  á  niños,  mujeres, 
ancianos?  ¿Qué  se  hubiera  dicho  si  al  ocurrir  el  atentado  con- 
tra Loubet  y  el  rey  de  España,  la  policia  de  París  hubiera 
procedido  á  la  matanza  de  anarquistas?  ¿Qué  se  hubiera  dicho 
si  después,  al  sucumbir  tantas  victimas  inocentes  el  31  de 
Majo  en  Madrid,  se  hubieran  tomado  represalias  en  todos  los 
significados  anarquistas,  socialistas  y  republicanos?  El  Esta- 
do no  procedió  al  castigo  por  la  venganza,  sino  por  la  justicia. 
Abrió  una  enqnéte. 

^Enquétes  análogas  se  abrieron  siempre  en  Marruecos  con 
motivo  de  asesinatos  y  saqueos.  En  Tánger  hace  treinta  años 
mató  un  xerif  al  cónsul  francés,  y  Francia  no  bombardeó  á 
Tánger.  Igual  ocurrió  con  subditos  españoles,  con  subditos 
ingleses,  con  subditos  alemanes.  ¿Quién  bombardeó  sin  avisar 
siquiera?  Precisamente  de  Francia  partió  la  opinión   desfavo- 
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rablb  á  los  japoneses  suponiendo  que  éstos  bombarJearon  á 
Port-Arthur  sin  ningún  aviso.  ¿Y  son  ellos  los  que  caen  en  lo 
que  criticaron  acerbamente?  ¿Y  son  ellos  los  que  enseñan  De- 
recho á  la  humanidad? 

»La  conducta  de  los  Xcndas  se  explica^  aunque  no  se  justi- 
fique. Véanse  los  hechos.  Un  día  comienzan  las  obras  del 
puerto  de  Casablanca,  y  los  moros  ven  con  asombro  y  con  dis- 
gusto que  se  tienden  rails,  que  empieza  á  marchar  una  loco- 
motora. Ellos  odian  la  locomotora  porque  ésta  es  el  signo  de 
la  penetración  pacífica  ó  violenta.  Van  en  embajada  al  caid  y 
á  los  notables  del  pueblo"  y  les  preguntan  aquéllo  para  qué  es. 
Nadie  puede  decirlo  porque  nadie  lo  sabe.  Recurren  los  kabi- 
leños  al  administrador  de  la  Aduana,  y  el  administrador  tam- 
bién lo  ignora.  Cuando  se  acercan  á  los  franceses  que  traba- 
jan, éstos  los  repelen  de  mala  manera.  ¡Tas  de  befes/  ¡Sales 
cochons! 

»Se  había  contratado  la  obra  con  una  casa  constructora,  y 
el  Magzen  y  las  autoridades  francesas  y  todo  el  mundo  se 
olvidó  de  anunciar  de  qué  se  trataba.  ¿Para  qué?  Aquellos 
brutos  de  las  kabilas  no  tenian  derecho  á  recibir  explicacio- 
nes. Pero  es  el  caso  que  los  brutos,  3'a  que  no  tenían  la  razón, 
poseían  la  fuerza,  y  la  emplearon.  ¡Pero  qué!  ¿se  les  va  á  pedir 
á  los  habitantes  de  las  kabilas  que  protesten  razonablemente, 
jurídicamente?  Yo  no  conozco  en  ningún  país  del  mundo  que 
el  pueblo  reclame  con  buenas  razones.  Desde  que  existe  la 
tierra,  el  pueblo  en  rebeldía,  en  asonada,  en  revolución,  triste 
ó  desesperado,  no  tuvo  otro  argumento  que  la  violencia.  El 
Estado  es  el  derecho,  el  pueblo  es  la  fuerza.  En  la  frontera 
francesa,  ó  en  la  alemana,  ó  en  la  italiana,  ocurrieron  muchas 
colisiones.  ¿Las  resolvió  la  guerra? 

»Y  como  consecuencia  del  choque,  hubo  tres,  cuatro,  diez 
asesinatos,  los  que  se  quieran.  Ya  Francia  ha  resuelto  casti- 
garlos por  sí  misma  en  vez  de  recurrir  á  la  autoridad  del  im- 
perio. Está  bien.  Casablanca,  tras  de  aquellos  asesinatos,  es- 
taba tranquila.  Los  moros  de  la  ciudad  no  habían  de  bacer 
nada.  Los  del  campo  se  habían  ido.  Suponiendo   que  Francia 
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procediese  justamente  al  tomarse  la  justicia  por  su  mano,  de- 
bió hacer  un  desembarco  en  regla.  Y  envió  á  tierra  sesenta 
hombres.  ¿Era  eso  lo  previsor,  lo  racional?  ¿Era  con  sesenta 
hombres  como  §e  conquistaba  una  ciudad  y  se  castigaba  á  tri- 
bus rebeldes  y  bárbaras?  El  moro  de  las  kabilas  se  creyó  fuer- 
te, porque  siempre  es  su  táctica  atacar  ciento  contra  uno.  Lo 
que  había  sido  un  incidente  se  convirtió  en  un  alzamiento,  en 
una  revolución. 

»Y  por  tres,  por  cuatro,  por  diez  vidas  se  han  sacrificado 
centenares  y  aun  millares  de  vidas.  A  los  autores  de  los  ase- 
sinatos nadie  los  vio.  En  cambio  han  muerto  criaturas  inocen- 
tes, mujeres,  ancianos,  todos  no  combatientes.  La  guerra,  in- 
cluso en  países  salvajes,  se  hace  contra  los  que  empuñan  un 
fusil,  y  sólo  en  Rusia,  y  por  un  gobierno  autocrático,  se  com- 
prende tirar  sobre  muchedumbres  indefensas.  Id  á  Casablan- 
ca,  ó  sin  salir  de  Rabat  preguntad  á  los  que  tienen  parientes 
ó  amigos  en  Casablanca.  En  las  puertas  de  la  ciudad  se  veían 
montones  de  cadáveres,  no  de  los  moros  que  peleaban,  sino  de 
los  moros  que  huían;  no  de  los  kabileños,  que  ésos  escaparon, 
sino  de  los  notables  de  la  ciudad  que  la  abandonaban  y  al 
salir  se  vieron  entre  dos  fuegos,  el  fuego  de  los  Xauías  y  el 
fuego  de  las  tropas  francesas.  Lo  que  allí  pasó  no  tiene  otro 
nombre  que  el  de  un  hecho  inaudito.  ¡Lo  que  se  hubiera  dicho 
de  nosotros  los  moros  si  hubiéramos  matado  niños,  mujeres  y 
ancianos!  ¡Los  calificativos  de  terrible  condenación  que  hubie- 
ran caído  sobre  nosotros  de  imitar  esa  conducta  en  cualquier 
pueblo  del  interior  ó  de  la  costa! 

»De  tener  Marruecos  fuerza  como  tiene  razón  en  este  caso 
sería  una  embajada  marroquí  la  que  iría  á  reclamar  á  Paris,  y 
no  una  embajada  francesa  la  que  viene  á  reclamar  á  Rabat 
¡Triste  cosa  que  las  plumas  en  casi  todas  las  Gacetas  de  Euro- 
pa se  hayan  gastado  en  ensalzar  semejantes  muestras  de  civi- 
lización! La  historia  de  Casablanca  se  ha  escrito  contándola 
del  cote  de  los  franceses;  falta  escribirla  contándola*  del  cote  de 
los  moros.  ¿Pero  es  que  á  Francia,  para  su  gloria,  para  su  ho- 
nor, para  su   representación  en  el  mundo,  le  hacen  falta  esas 
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yictorias?  ¿Pero  es  que  aun  se  alimenta  el  mundo  de  proezas 
semejantes?  ¿Pero  es  que  3^a  no  queda  espíritu  de  solidaridad 
humana?  ¿Es  que  los  moros  no  tenemos  figura  de  personas  ni 
alma  de  personas?... 


Itl 


»Mq  preguntaba  usted  qué  es  lo  que  pensaba  y  qué  es  lo 
que  decía  Abd-el-Azis.  Pues  es  eso,  lo  que  debían  pensar  y 
decir  en  Europa,  y  salvo  una  minoría  de  almas  de  élite,  ni  lo 
dicen  ni  lo  piensan.  ¿Será  en  el  Parlamento  francés?  ¿Será  en 
el  Parlamento  español?  Pero  alguna  voz  se  levantará  en  el 
orbe  civilizado  que  recoja  las  tristezas  de  Marruecos,  que  no 
puede  menos  de  sentir  su  sultán. 

»Y  el  calvario  no  ba  acabado.  Estamos  en  el  comienzo  de 
la  ascensión,  y  aun  Abd-el-Azis  ha  de  experimentar  muchas 
amarguras.  Nunca  se  hubiera  alzado  Muley  Hafid  contra  su 
hermano,  de  no  hallar  en  la  conducta^  no  digamos  sólo  de 
Francia,  de  Europa  entera,  el  estímulo  á  su  sublevación.  Cual- 
quiera podía  creerse  con  derecho  á  ser  proclamado  sultán, 
desde  el  instante  en  que  al  sultán  no  se  dirigían  los  agravia- 
dos para  exigirle  reparación.  Eso  era  un  destronamiento,  y 
cuando  el  trono  está  vacante,  lo  ocupa  el  primero  que  se  le- 
vanta, el  primero  que  se  atreve...  En  Casablanca  y  no  en  Ma- 
rrakesh  nació  la  candidatura  de  Muley  Hafid.  Y  no  es  me- 
nester buscar  secretas  maquinaciones  de  Alemania.  No  hay 
más  complot  que  el  de  las  bombas  de  melinita  de   los  barcos. 

»¿Qué  sucederá  ahora?  Por  de  pronto  se  puede  asegurar — y 
conste  que  mi  único  anhelo  y  el  de  todos  los  moros  es  la  paz — 
que  no  conservará  la  corona  quien  se  rinda  á  discreción  á  las 
exigencias  de  Europa  y  de  Francia.  El  único  apoyo  del  sultán 
Abd-el-Azis  estriba  en  defender  los  derechos  de  su  imperio  á 
la  independencia  y  á  la  integridad,  aunque  haciéndose  cargo. 
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es  claro,  de  la  ineludible  precisión  de  Marruecos  de  adelantar 
j  de  progresar.  Pero  ante  todo  ser  buen  musulmán,  ante  todo 
demostrar  que  esta  es  una  civilización  en  retardo,  pero  una 
civilización.  El  que  se  liaya  arnUe  no  le  quita  derealio  para 
reivindicar  su  personalidad 

»Y  pese  á  todas  las  mehallahs  que  Muley  Hafid  envíe  á  Ca- 
sablanca  buscando  el  atraerse  á  los  Xauías,  Muley  Hafid  no 
está  en  condiciones  de  salvar  el  imperio.  El  sultán  Abd-el- 
Azis  sí  que  lo  está,  y  por  varias  razones.  Primero,  por  su  legi- 
timidad, que  es  indudablemente  una  gran  fuerza,  cuando  el 
régimen  se  funda  en  los  derechos  de  la  persona  real  y  no  en 
la  elección  del  pueblo.  Segundo,  por  su  inteligencia  abierta 
ya  á  la  comprensión  de  la  política  y  de  las  ideas  de  Europa. 
Y  en  tercero  y  último  término,  por  la  voluntad  de  Dios,  que 
no  ha  hecho  posible  este  viaje  de  Fez  á  Rahat  para  que  no 
tuviese  consecuencia  alguna  de  afirmación  de  la  soberanía 
constituida. 

»Si  la  palabra  voluntad  de  Dios  se  cree  desmedida  aplicán- 
dola á  estas  cosas  humanas,  que  sea  sustituida  con  otra,  la 
fuerza  de  los  hechos,  la  lógica  de  los  hechos.  ¡Pero  qué!  ¿es 
que  un  sultán  amenazado  de  guerra  civil  puede  atravesar  á 
caballo  150  kilómetros  de  su  territorio  sin  disparar  un  tiro, 
como  los  ha  atravesado?  Trece  días  de  viaje  y  ningún  inci- 
dente sangriento  en  el  camino.  ¿No  es  eso  elocuente,  demos- 
trativo? 

»Mule3^  Hafid,  aunque  no  quiera,  viene  á  representar  el  par- 
tido del  fanatismo,  el  de  la  reacción,  el  antieuropeo,  el  de  la 
matanza  de  cristianos.  No  lo  hará  tal  vez;  pero  si  no  lo  hace, 
carecerá  de  razón  de  ser  su  rebeldía.  Era  como  ahora  quien 
mandaba  en  Marrakesh,  y  aun  con  más  autoridad  que  ahora, 
en  que  tiene  que  sucumbir  á  las  exigencias  de  su  pueblo,  y  no 
pudo  evitar  el  asesinato  de  Mauchamp.  ¿Y  con  el  antiguo  go- 
bernador que  no  lo  evitó,  van  á  tratar  Francia  y  Europa?¿Ese 
es  quien  ha  de  garantizar  el  cumplimiento  de  la  Conferencia 
de  Algeciras?  Críticas  son  las  circunstancias  presentes  para 
Abd-el-Azis,  pero  aun  lo  son  más  para  Muley  Hafid.  Este  ne 
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dirige  á  su  pueblo,  sino  que  es  dirigido  por  él,  mientras  que 
Abd-el-Azis  todavía  puede  ser  el  que  encamine  á  su  pueblo  ¿ 
mejores  destinos. 

)  En  todo  esto  hay  la  necesidad  ineludible  de  establecer  una 
corriente  de  simpatía  y  de  amistad  y  de  unión  con  España. 
No  basta  con  que  España  se  muestre,  cual  se  ha  mostrado, 
neutral  en  Casablauca.  Gran  mérito  ha  sido,  y  no  hay  que  re- 
gatear alabanzas  al  gobierno  español;  pero  esa  es  la  mitad  del 
camino  á  recorrer.  La  neutralidad  de  España  puede  conducir 
á  facilitar  los  avances  de  Francia:  y  digo  avances  y  no  apode- 
ramiento  de  Marruecos,  porque  el  apoderamiento  es  dificilísi- 
mo, sino  imposible.  Además,  la  neutralidad  sólo  es  eficaz  á 
condición  de  imponerla  á  los  otros.  El  día,  no  lejano,  en  que 
Marruecos  se  civilice,  según  su  civilización,  será  de  España, 
será  de  la  España  amiga  de  donde  tome  su  auxilio.  Con  todos 
los  elementos  avanzados  de  España  podremos  entendernos, 
porque  ellos  no  nos  enviarían  misioneros  que  nos  convirtiesen, 
sino  médicos,  ingenieros,  comerciantes.  Después  del  árabe,  el 
castellano  es  el  idioma  que  más  se  habla  en  Marruecos.  Cos- 
tumbres, gustos,^pensamientos,  modo  de  ser,  alma,  trabajo, 
todo  nos  une  en  estrecho  parentesco.  Las  vías  de  comunica- 
ción nos  llevarían  al  través  de  las  posesiones  españolas  en 
África  á  España,  y  no  á  ningún  otro  pueblo  de  Europa.  En 
Europa  entramos  por  los  caminos  de  España,  allá  en  los  co- 
mienzos de  la  Edad  Media.  ¿Por  qué  no  entraría  Europa  en 
nosotros  por  esos  mismos  caminos  de  retorno? 

»Y  el  porvenir,  no  lo  dude  nadie,  es  la  conservación  de 
la  independencia  de  Marruecos  garantizada  por  España.  ¿Que 
no  puede?  ¿Que  no  quiere?  Pues  échese  á  temblar  por  su  in- 
dependencia misma.  Cuando  el  buen  musulmán,  y  yo  tengo 
á  honor  grande  el  serlo,  ora  en  la  mezquita,  lo  hace,  no  sólo 
porque  Dios  conserva  libre  esta  parte  de  aquí  del  Estrecho, 
sino  por  que  conserve  libre  también  aquella  parte  de  allá...» 

Era  viernes,  y  Abd-el-Hakim  se  despidió  de  mi  para  re- 
zar, y  tengo  por  seguro  que  le  pidió  á  Aláh  que  proteja  á  los 
dos  pueblos  por  tantas  razones  hermanos. 


El  contratar  de  las  kabilas 


El  despacho  de  mi  amigo  X — no  hay  por  qué  citar  nom- 
bres, por  tratarse  de  persona  estimable  5*"  estimada,  á  la  que 
no  le  convendrían  á  causa  del  Magzen  estas  divulgaciones — 
se  encontraba  al  caer  de  la  tarde  lleno  de  moros.  Y  no  sólo 
en  el  despacho,  en  la  antesala  3'^  la  escalera  y  hasta  en  la 
calle,  aquello  era  una  verdadera  invasión  de  moros  del  cam- 
po, con  las  barbas  crecidas,  con  melenas  en  las  sienes.  Ves- 
tían chilabas  de  tela  grosera,  sin  ninguno  de  los  pulimentos 
en  el  traje  que  son  propios  de  la  ciudad.  En  las  rapadas  cabe- 
zas, turbantes  formados  de  cuerdas.  De  todo  su  ser  se  des- 
prendía el  tufo  especial  de  los  que  viven  en  plena  Naturaleza, 
en  las  jalmas. 

Eran  muchos  los  moros  para  que  bastasen  á  aposentarlos 
las  sillas  del  despacho.  Además,  ellos  no  están  acostumbra- 
dos á  sentarse  á  la  europea,  y  prefirieron  acomodarse  en  el 
suelo  cruzadas  las  piernas  ó  en  cuclillas.  En  la  antesala  había 
un  rimero  de  babuchas  mojadas,  chorreando  agua,  porque 
todo  el  día  estuvo  lloviendo  y  los  kabileños  venían  de  lejos. 
Sólo  el  que  parecía  más  principal,  con  ascendiente  y  autori- 
dad sobre  todos,  y  su  condición  superior  se  probaba  con  mil 
detalles,  como  por  ejemplo,  el  de  tomar  rapé  cual  los  admi- 
nistradores de  la  Aduana,   tomó  una  silla  y  se  colocó  al  lado 
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de  mi  amigo.  Le  abordó  primero  en  voz  baja,  con  gran  miste- 
rio, y  luego,  cuando  obtuvo  sin  duda  el  asentimiento  á  sus 
proposiciones  y  demandas,  volvióse  á  sus  compañeros,  y  ya 
recio  y  alto  les  brindó  á  que  hablasen. 

Yo  no  entendía  una  palabra,  pero  adivinaba  que  ventila- 
ban un  asunto  serio  y  grave  para  la  kabila.  Todos  hablaban 
á  la  vez  y  á  gritos,  según  costumbre  aldeana  aqui  en  Marrue- 
cos y  en  todas  partes,  formando  una  deliciosa  algarabía.  Los 
que  se  habían  quedado  á  la  parte  de  afuera  asentían  á  lo  di- 
cho por  los  que  ocupaban  el  despacho.  Al  fin  se  produjo  un 
poco  de  silencio  y  hubo  un  paréntesis  y  un  respiro,  que  apro- 
vechó mi  amigo  el  comerciante  para  empuñar  la  pluma  y  po- 
nerse á  hacer  números.  Por  algunos  minutos  no  se  oía  más 
que  el  rasguear  de  la  pluma  trazando  cifras  en  el  papel. 

Concluida  la  operación,  el  comerciante  se   dirigió  al  que 
estaba  sentado  en  silla,  al  jefe  de  todos,  y  le  debió  preguntar 
cómo  se   llamaban   los  notables  de  la  kabila  allí  presentes. 
Cada  uno  se  apresuró  á  dar  su  nombre. 
— Caid  Karbal — dijo  el  jefe. 

Y  luego,  j)or  orden  de  colocación  en  el  suelo,  de  derecha 
á  izquierda: 

— M'Kadem  Salah,  Abdrahaman-el-Garí,  Abd-el-Kader  Ben 
Hmed,  M'Kadem  Bueszáa,  Hamín  Ben  Jabush,  Aláh  Ben 
Hmed,  Arabi-el-Inaty... 

Al  llegar  á  este  último,  con  una  sola  palabra  detuvo  la 
retahila  de  nombres  con  el  clásico  Baraca  Aláh  JJ-Fik.  Ya  le 
bastaban,  ya  tenía  ocho  apuntados  en  la  cuartilla  de  papel  al 
lado  de  las  cifras. 


II 


Sentía  viva,  intensa  curiosidad,  3'  no  pude  contenerme,  y 
á  riesgo  de  despertar  en  los  moros  desconfianzas  y  recelos, 
interrumpí  la  conversación  animada  que  los  visitantes  y  el 
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comerciante  mantenían.  ¿De  qué  se  trataba?  Se  trataba  de  una 
kabila  del  Arb,  en  las  proximidades  de  Rabat.  Su  antiguo  caid 
había  sido  preso  con  otros  tres,  tan  dados  al  pillaje  como  él, 
al  día  sigaiente  de  la  llegada  del  sultán.  La  plaza  estaba 
vacante,  el  gobierno  de  la  kabila  á  disposición  del  mejor 
postor. 

Y  estos  kabileños  solicitaban  del  señor  X  el  siguiente  fa- 
Tor.  El  les  daría  en  seguida,  pero  en  seguida,  el  fias  que  nece- 
sitaban para  comprarle  al  Magzen  el  caidato  vacante.  Todos 
ellos,  tras  varias  reuniones,  habían  decidido  que  sería  su  go- 
bernador el  más  joven,  el  más  valiente  y  el  qne  tenía  más 
bienes  con  que  responder.  Por  sufragio  de  la  kabila  entera, 
aquel  moro  delgado,  musculoso,  con  cara  en  que  se  pintaba 
la  voluntad,  los  mandaría  á  todos  por  contrato  con  el  Magzen, 
como  en  reajidad  los  mandaba  antes  de  ser  encarcelado  y  de- 
puesto el  caid  anterior.  Y  ya  lo  denominaban  así:  el  caid 
Karbal. 

Llegaban  con  tanta  prisa  á  casa  de  mi  amigo  X  para  que 
no  se  les  adelantase  nadie  en  la  petición  ó  para  que  el  preso 
no  rescatase  su  libertad  con  (Jinero.  Era  cosa  urgente,  inapla- 
zable, y  además,. si  se  ponían  en  el  acto  en  campaña  el  cargo 
les  saldría  más  barato  no  habiendo  quien  pujase.  De  consi- 
guiente, venga  el  dinero  y  ahí  está  nuestro  compromiso,  el 
garantir  todos  y  cada  uno,  la  kabila  en  peso,  si  fuese  necesa- 
rio, el  pago  de  la  deuda.  Pago  que  no  se  haría  en  moneda,  sino 
en  especie.  Entregarían  en  un  plazo  muy  breve,  en  diez  ó 
quince  días,  la  cebada  equivalente  al  préstamo,  cebada  de 
buena  calidad  y  al  precio  á  que  se  cotizase  en  el  momento 
mismo  de  firmar  los  Adules  el  contrato.  «Hacía,  ¿sí  ó  no?  Ven- 
gan mil  duros.» 

— Mil  no,  quinientos  os  doy  en  el  acto,  y  sin  interés,  Pero 
que  no  faltéis  á  la  promesa.  La  cebada  ha  de  estar  en  almacén 
á  mediados  de  Octubre. 

Hubo  una  larga  deliberación  entre  los  moros.  Se  levanta- 
ban los  dos  ó  tres  más  influyentes  y  notables  é  iban  á  consul- 
tar á  los  kabileños  del  despacho,  de  la  antesala  y  de  la  esca- 
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lera.  ¿Mil  ó  quinientos?  Debia  ser  la  consulta.  Y  se  lo  decían 
al  oído,  abrazándose  para  que  no  se  enterase  nadie  ni  de  la 
pregunta  ni  de  la  respuesta.  El  misterioso  cuchicheo  y  el 
abrazo  estrecho  para  aplicar  boca  ú  oído^  resultaba  muy  inte- 
resante. Sudaban,  á  pesar  de  estar  las  ventanas  abiertas  y  de 
ser  la  noche  fría.  Y  eso  de  las  consultas  y  de  las  confesiones 
duró  casi  una  hora.  El  comerciante  no  demostraba  impacien- 
cia alguna.  Sabía  que  acabarían  por  transigir. 

Caid  Karbal,  como  por  vía  de  resumen  de  tantas  delibera- 
ciones, se  limitó  á  decir: 

— Llama  á  los  Adules  (notarios  públicos). 

— Ya  no  es  hora,  no  querrán  venir. 

—  Vendrán,  ó  si  no  los  traeremos  á  la  fuerza. 
Por  fin  sé  encargó  al  soldado  de  la  casa  que  fuera  á  bus- 
carlos y  los  apremiase  para  extender  el  contrato  aquella  mis- 
ma noche.  No  podían  volver  á  la  kabila  sin  tener  ultimado  tan 
grave  negocio.  Esta  noche  la  escritura  y  la  entrega  y  del  di- 
nero, mañana  en  el  Magzen  á  comprar  el  cargo  de  gobernador, 
y  pasado  en  la  kabila. 

El  soldado  volvió  diciendo  que  los  Adules  no  venían,  pero 
los  esperaban  á  todos  los  contratantes.  Y  se  fueron  todos,  pre- 
cedidos del  askari^  con  un  gran  farol.  Á  media  noche  conta- 
ban y  se  llevaban  el  dinero,  que  para  ellos  era  el  precio  de  su 
liberación,  la  seguridad  de  vidas  y  de  haciendas.  Caid  Karbal 
andaría  derecho,  porque  era  el  elegido  de  la  kabila,  el  ungido 
con  los  votos  de  la  kabila. 

En  el  documento,  es  claro,  no  se  hace  constar  nada  de  eso. 
Es  una  escritura  pública  en  regla;  pero  una  escritura  pública 
normal,  en  los  términos  ordinarios,  de  los  cuales  no  se  tras- 
luce el  verdadero  objeto  y  fin  del  contrato.  Los  Adides  son 
demasiado  cautos  y  harto  legalistas  para  caer  en  semejante 
renuncio.  He  aquí  la  escritura  pública,  que  me  he  hecho  tra- 
ducir literalmente.  Conservo  su  primitiva  forma,  incluso  el 
poner  unos  numeritos  en  cada  uno  de  los  nombres  de  los  con- 
tratantes: 
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«¡Loor  á  Dios  único! 

1  2 

«Ante  nosotros  comparecieron  Caid  Karbal,  M'Kadem  Sa- 
3  4  6 

lah,  Abdraharaan-el-Gazi,  Abd-el-Kader  Ben  Hmed,  M'Kadem 

6  7  8 

BLieszáa,  Hamú  Ben  Jabusli,  Allal  Ben  Hmed,  Arabi-el-Inaty 

y  Sidi  Abdrahaman  Ben  Moliamed  Grannan,   apoderado  del 

señor  X,  para  entregar,  y  declararon: 

»Los  primeros,  sa  voluntad  de  vender  la  cantidad  de  seis- 
cientas setenta  y  dos  medidas  de  cebada,  medida  de  Rabat, 
libre  de  todos '  gastos,  por  la  que  recibieron  en  nuestra  pre- 
sencia como  importe  en  efectivo  contante  y  sonante  la  suma 
de  quinientos  y  cuatro  duros,  moneda  del  Magzen. 

»Se  comprometieron  á  entregar,  cada  uno  de  ellos,  su  pro- 
porción de  ochenta  y  cuatro  medidas  en  el  plazo  de  diez  días, 
á  contar  desde  esta  fecha,  al  citado  comerciante. 

»Y  también  se  comprometieron  á  responder  el  presente 
por  el  ausente. 

»E1  apoderado  del  señor  X,  por  su  parte,  afirmó  no  tener 
reclamación  alguna  que  hacer  por  los  beneficios  de  ese  dinero. 

»Y  nosotros  acreditamos  conocer  á  los  presentes. 

»De  todo  lo  cual  damos  fe,  en  el  dia  10  del  mes  de  Chaa- 
baan  (el  Abundante),  en  el  año  1325  de  la  Hégira. 

»Dios  nos  guarde  Dios  nos  guarde 

El  Adul  El  Adul 

Ahmet  Tadiri  Ahmei  el-Fashi 

»Doy  fe  de  las  firmas  supraescritas: 

Mohamed  VMtauri,  caid  de  Rabat 
» ¡Loor  á  Dios  único!» 

¿Quién  diria,  después  de  leer  documento  tan  pulcro  y  tan 
correcto,  que  en  sus  lineas  estaba  la  compraventa  de  un  cargo 
de  gobernador?  Los  Adides  sin  duda  sospecharon  el  destino 
de  ese  dinero.  ¿Pero  á  qué  extrañarse  ni  escandalizarse  y 
dejar  de  cubrir  las  apariencias,  si  documentos  como  ese  ha- 
brán extendido  á  centenares? 
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III 


Y  era  de  ver  la  alegría  casi  infantil  con  qae  el  candidato 
á  gobernador,  el  que  lo  seria  muy  en  breve,  se  fué  con  los  no- 
tables de  su  kabila,  que  no  iban  menos  contentos,  después  de 
haber  percibido  y  contado  siete  veces  por  siete  manos  y  mone- 
da por  moneda  los  quinientos  y  cuatro  duros.  Aquello  era  su 
felicidad;  era  el  poder,  y  con  el  poder  la  seguridad  y  la  paz  en 
el  campo. 

Ellos  no  habían  de  modificar  ni  revolucionar  nada.  Desde 
que  Marruecos  era  Marruecos  se  hacia  del  mismo  modo.  El 
gran  visir,  los  ministros,  los  administradores  de  la  Aduana, 
los  gobernadores  de  ciudades  y  de  grandes  territorios,  los  go- 
bernadores de  kabilas,  los  caids  de  las  cárceles...  todo  el 
mundo  compraba  su  cargo,  pagaba  esa  contribución.  ¿A  qué 
variar  de  sistema? 

En  su  dura  mollera  no  caben  ni  pueden  caber  razona- 
mientos de  moral  á  la  europea.  Eso  aparte  de  que  acaso  en 
Europa  muchas  veces  el  régimen  gubernamental  no  se  aparta 
de  tales  procedimientos,  x^l  menos  en  las  colonias  de  todas  las 
naciones  civilizadas  eso  fué  lo  corriente  desde  tiempo  de  los 
procónsules  romanos.  Con  la  diferencia  de  que  los  moros  dan 
su  parte  de  botín  presunto 'al  gobierno. 

Si  algo  les  extrañaba  á  estos  moros  kabileños  de  mi  his- 
toria era  la  baratura  con  que  se  vende  la  autoridad  ahora.  Y 
es  que  el  Magzen  debe  andar  muj'-  falto  de  recursos  en  estos 
días  aciagos  de  turbulencia  j  de  guerra,  con  dos  sultanes  en 
el  imperio. 

Aquel  caid  de  los  quinientos  cuatro  duros  es  tan  amo,  tan 
señor  absoluto,  que  no  se  cambiaría  en  punto  á  dominio  y  so- 
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berania  con  el  propio  Abd-el-Azis.  Hasta  que  el  Magzen  uo 
revenda  el  cargo  ó  lo  encarcele,  él  es  el  rey.  Al  despedirse  de 
mii  amigo  X  y  de  mí,  Karbal  se  nos  ofreció  en  todo  y  por  tod©. 
Que  le  dijéramos  por  Dios  qué  cabeza  nos  estorbaba  en  la 
kabila  de  su  mando. 


Abd-el-Azis  y  Regiiault 


Había  llegado  la  embajada  francesa  á  Rabat,  y  de  la  em- 
bajada española  no  se  tenia  noticia  ninguna.  ¿Á  qué  esperar? 
Y  en  la  mañana  del  lunes  7  de  Octubre,  decidí  marcharme, 
aprovechando  la  coj-untura  feliz  de  que  la  barra  estaba  relati- 
vamente practicable,  cosa  que  en  este  tiempo  de  temporales  y 
lluvias  ocurre  rara  vez.  En  veintiún  días  que  permanecí  en 
Rabat  ni  un  sólo  barco  pasó  por  allí  con  dirección  á  Tánger: 
todos  iban  al  Sur,  á  Casablanca,  á  Mazegán,  á  Saffi,  á  Moga- 
dor.  Ir  á  Casablanca  ya  á  estas  alturas  resultaba  inútil,  porque 
había  pasado  el  interés  dramático  de  los  dos  primeros  meses 
de  pelea,  de  Agosto  y  de  Septiembre.  Yo  me  hubiera  ido  á 
Casablanca,  pero  no  por  mar,  sino  por  tierra,  á  hablar  con 
los  XaniaSy  los  kabileños  que  estuvieron  en  guerra  con  Fran- 
cia y  ahora  están  en  aparente  y  fingida  paz.  Lo  que  nadie  ha 
hecho  j  lo  que  ya  no  se  hará,  escribir  la  historia  de  los  suce- 
sos «desde  el  lado  moro»,  tenía  para  mí  vivísimos  encantos. 
Mas  no  encontré  quien  me  acompañara.  Los  moros  de  Rabat, 
á  quienes  propuse  el  viaje  por  tierra  á  Casablanca,  estaban 
conformes  á  condición  de  acompañarme  hasta  Fedala  y  dejar- 
me allí.  Ellos  no  se  acercaban  á  las  líneas  francesas  á  ningún 
precio.  ¿Y  qué  hacía  yo  en  Fedala  sin  intérprete,  sin  guía,  sin 
amigos,  expuesto  á  quedarme  varios  meses  en  la  compañía  de 
los  kabileños? 

14 
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Otro  viaje  me  tentaba  grandemente,  y  era  el  irme  á  Ma- 
rrakesh  y  hablar  con  Miiley  Hafid  é  informar  al  público  de  sa 
fuerza,  de  sus  esperanzas^  de  su  probable  triunfo  ó  de  su  se- 
gura derrota.  Pero  para  realizar  ese  proyecto,  que  acariciaba 
con  el  mismo  interés  y  pasión  que  el  de  la  visita  á  Máximo 
Gómez  en  los  tiempos  de  la  guerra  de  Cuba,  se  alzaban  igua- 
les ó  más  graves  inconvenientes  que  para  el  viaje  á  Casablan- 
ca.  Dirigirse  desde  Rabat  á  Marrakesh  por  tierra  era  más  impo- 
sible que  atravesar  en  lancha  el  desierto  de  Sahara.  Para  eso 
era  preciso  embarcarse,  irse-á  Mazagán,  á  Saffi  ó  á  Mogador  y 
desde  cualquiera  de  esos  puntos  de  la  costa  á  Marrakesh. 
Barco  para  Mazagán,  Safñ  ó  Mogador  no  salía  ninguno,  y  lo 
más  prudente,  lógico  y  sensato,  era  tomar  pasaje  para  Tánger 
y  luego  desde  Tánger,  aguardando  ocasión  propicia,  desandar 
el  camino,  volver  al  Sur. 

Por  todas  estas  razones,  y  con  gran  pesar  de  mi  alma, 
abandoné  esos  sueños  y  proyectos  y  prosaicamente  me  enca- 
miné á  Tánger,  llevando  antes  que  nadie  la  noticia  de  la  lle- 
gada de  la  embajada  francesa  á  Rabat  y  de  su  recepción  por  el 
sultán.  Otra  vez  será  el  ir  á  Marrakesh,  el  ir  á  Fez,  el  recorrer 
todo  el  imperio.  Al  fin,  la  cuestión  de  Marruecos  no  ha  aca- 
bado ni  está  en  vías  de  terminar  en  muchos  años.  Volveremos, 
¡ya  lo  creo  que  volveremos!  andando  el  tiempo,  y  en  condicio- 
nes de  mayor  tragedia  para*  el  desmoronado  imperio.  Este  no 
es  el  fin,  es  el  principio  del  apoderamiento  de  Marruecos  por 
Francia,  y  han  de  ser  muchas  y  muy  variadas  y  muy  sensa- 
cionales las  etapas  de  cómo  cae  un  imperio. 


II 


¡La  relación  de  todo  lo  que  tuve  que  hacer  para  verme  al 
fin,  al  ser  de  noche,  camino  de  Tánger!  Primero  embarqué  en 
el  vaporcillo  mercante   Gibel  Musa,  en  la  creencia  de  que 
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éste  seguía  ruta  directa  para  Tánger.  Mi  gozo  en  un  pozo.  El 
Gibel  Musa  salía,  en  efecto,  en  la  noche  del  lunes  7  de  Octu- 
bre con  dirección  al  Norte,  pero  no  iba  á  Tánger,  sino  á  La- 
racbe,  donde  se  detendría  dos  ó  tres  días,  llegando  á  Tánger 
el  viernes  11  por  la  mañana.  ¿Y  qué  hacía  yo  entretanto  en 
Xarache? 

Las  tres  de  la  tarde  serían  cuando  pedí  al  capitán  del 
Gibel  Musa,  como  un  favor  extraordinario,  que  con  las  ban- 
deritas  de  señales  preguntase  á  los  barcos  de  guerra  anclados 
frente  á  Rabat:  I.'',  si  iba  á  partir  alguno  de  ellos;  2.**,  si  se 
dirigía  el  que  partiese  á  Tánger;  3.°,  si  me  admitirían  como 
pasajero.  El  capitán  me  miró,  como  si  me  hubiera  vuelto  loco, 
porque  á  su  Juicio  era  un  atrevimiento  inusitado  dirigir  tales 
preguntas  á  barcos  de  guerra.  No  nos  contestarían.  «Pro- 
bad», le  dije.  Y  fueron  tales  mis  instancias,  que  abriendo  el 
libro  de  señales  se  puso  á  estudiar  las  preguntas.  Habló  con 
el  Gueydon,  que  estaba  más  cerca,  y  cuando  estaba  pregun- 
tando, el  crucero  La  Gloire,  que  arbolaba  las  insignias  de  al- 
mirante, levó  anclas  y  se  marchó  con  rumbo  al  Sur,  induda- 
blemente á  Casablanca.  No  quiero  decir  mi  desesperación. 

Al  cabo  de  un  rato  del  Gueydon  contestaron,  y  el  capitán 
del  Gihel  Musa  no  acertaba  á  comprender  la  respuesta.  Habían 
dicho  que  sí,  j  habían  dicho  que  no.  ¿En  qué  quedamos?  «Ven- 
ga un  bote»,  exclamé,  y  cogiendo  mi  maleta  y  dos  sacos  gran- 
des en  que  llevaba  tapices,  gumías,  bandejas,  babuchas  y  otra 
porción  de  cosas  moras  compradas  en  Rabat,  me  hice  á  la 
mar  en  un  pobrecillo  bote  en  demanda  del  Gueydon.  El  mar 
estaba  bastante  alborotado,  por  lo  que  me  iba  mojando.  Hu- 
biera tardado  horas  en  llegar  al  crucero  si  del  crucero  no  me 
envían  la  falúa  de  vapor. 

Subí  la  escala  del  Gueydon.  «¿El  comandante  está?  ¿Se 
puede  hablar  con  él?  Ahí  va  mi  tarjeta.»  Y  el  comandante  del 
Gueydon,  Mr.  Morazzaní,  me  recibió  en  el  acto.  Es  mi  amigo 
y  me  acoge  cordialmente.  «¿Pero  dónde  va  usted,  señor  dipu- 
tado? ¿Pues  no  le  he  dicho  al  Gihel  Musa  que  ya  partió  La 
Gloire  y  que  m.i  crucero  ni  el  crucero  Jeanne  d\irc  pensamos 
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salir  hoy?»  «No  lo  liemos  entendido.»  «Bueno,  pues  tome 
usted  té  3^  ya  veremos  lo  que  se  hace.  Ya  le  saludé  esta  maña- 
na cuando  íbamos  á  caballo  á  ver  al  sultán.  ¿Y  qué  le  parecía 
la  ceremonia?  El  sultán  ha  tenido  buenas  palabras  al  recibir 
á  Regnault.  Esto  es  hecho.  Francia  y  Marruecos  llegarán  á 
nn  perfecto  acuerdo.» 

Cualquiera  que  sepa  lo  que  es  un  periodista,  y  más  cuando 
ese  periodista  está  cargado  de  dos  noticias  importantes,  la 
llegada  del  embajador  francés  á  Rabaty  la  entrega  de  las  cre- 
denciales al  sultán,  comprenderá  mi  vivísima  impaciencia. 
Yo  no  estaba  en  aquel  momento  para  discurrir  sobre  si  Fran- 
cia y  Marruecos  llegarían  ó  no  á  un  acuerdo.  Lo  que  yo  quería 
era  largarme,  porque  era  el  único  periodista  que  saliendo 
aquella  misma  tarde  para  Tánger,  podría  telegrafiar  al  día  si- 
guiente, martes  8  de  Octubre,  tan  nuevas  y  no  sabidas  noti- 
cias como  la  llegada  de  E-egnault  á  E-abat  el  domingo  y  su  re- 
cepción por  Abd-el-Azis  el  lunes.  ~Los  demás  corresponsales, 
aun  suponiendo  que  hubieran  alcanzado  á  darlas  por  el  correo 
de  tierra,  llegarían  con  sus  informes  á  Tánger  con  tres  días  de 
retraso.  De  Rabat  á  Tánger  por  tierra  se  emplean,  cuando 
menos,  cuando  menos,  tres  días. 

«¿Y  por  dónde  me  puedo  ir?  ¿No  vendrá  algún  contra- 
torpedero de  Casablanca  que  vaya  á  Tánger?»  «Sí  que  ven- 
drá. Pero  yo  no  tengo  autorización  para  lograr  que  lo  admi- 
tan á  usted  á  bordo.  Eso  es  cosa  del  almirante  Philibert,  y  el 
almirante  se  ha  ido  á  Casablanca  en  La  Gloire.  En  defecto  del 
almirante  tiene  que  dar  el  permiso  al  contramaestre  del  cru- 
cero Jeanne  cVArc.  Es  más  antiguo  que  yo.  Lo  siento  mucho, 
pero  hay  un  reglamento  al  que  es  preciso  someterse.»  «Pues 
escríbame  una  carta,  una  tarjeta,  dos  palabras  para  el  coman- 
dante del  Jeanne  (T Are  y  recomiéndeme  y  dígale  que  me  es 
absolutamente  necesario  estar  mañana  en  Tánger.»  Mr.  Mo- 
razzaní  así  lo  hizo.  Y  otra  vez  me  embarqué,  pero  ésta  en 
la  falúa  de  vapor,  llevando  á  remolque  aquella  babucha,  el 
bote  del  Gihel  Musa  en  que  transportaba  mis  efectos. 

Mr.  de  Sugny,  comandante  del  crucero  Jeanne  (TArc^  me^ 
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recibió  muy  afectuosamente.  «Van  á  dar  las  cinco— me  dijo — 
y  dentro  de  media  hora  estará  aquí  el  contratorpedero  La 
Balisfe^  que  va  á  Tánger  á  llevar  los  despachos  del  embajador 
Mr.  Regnault.  Si  el  capitán  de  La  Baliste  no  tiene  inconve- 
niente, se  podrá  usted  ir  con  él.  Le  advierto  que  el  viaje  será 
muy  penoso.  El  contratorpedero  es  muy  pequeño;  hay  mucho 
mar  y  dará  enormes  bandazos.  Seguramente  no  dormirá  us- 
ted.» «Mi  comandante,  esos  inconvenientes  no  rigen  con  un 
periodista...»  «Lo  que  usted  quiera.  Y  ahora  voy  á  dar  órde- 
nes. Despediremos  el  bote  del  Gíbel  Mitsa,  y  el  tiempo  que 
resta  hasta  la  salida  de  La  Baliste  lo  pasará  usted  á  bordo  del 
Jeane  cVArc.  Hasta  las  seis  y  media  no  transbordará  usted.» 
Mr.  de  Sugny,  amable  y  cordial,  como  todos  los  marinos 
franceses,  me  hizo  los  honores  de  su  magnífico  barco,  el  de  las 
seis  chimeneas  y  las  once  mil  y  pico  de  toneladas.  J'ea?i?ie  d'Arc^ 
es  un  crucero  de  los  mejores  que  tiene  la  República,  de  los 
que  honran  á  su  flota.  Y  hablamos  largamente,  el  comandan- 
te y  yo,  sobre  el  tema  de  actualidad,  del  momento,  sobre  la 
situación  de  Marruecos,  la  presencia  de  Abd-el-Azis  en  Rabat, 
la  llegada  de  la  embajada,  compuesta  de  Mr.  Regnault  (mi- 
nistro de  Francia  en  Marruecos),  el  almirante  Philibert  (co- 
mandante en  jefe  de  la  división  naval  formada  por  La  Gloire, 
Jeanne  d''  Are,  Guei/don ,  Galilée,  P^Amiral  Aube,  Conde, 
Desaix,  CassiJii,  Forbín,  Du  Chailya  y  seis  contratorpede- 
ros) y  el  general  Liantey  (comandante  del  cuerpo  de  ejército 
de  Oran).  He  aquí  lo  que  hablamos. 


III 


— En  mi  concepto,  y  dicho  sea  con  toda  clase  de  respetos 
— era  yo  el  que  hablaba — ,  Francia  se  ha  comprometido  en  una 
aventura  muy  grave.  Apoderarse  de  Marruecos  es  una  empre- 
sa, si  no  imposible,  muy  difícil,  muy  costosa,  costosa  en  san- 
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gre  y  en  dinero.  Para  dominar  la  costa  se  necesitan  50.000 
hombres,  para  penetrar  en  el  interior  y  conquistarlo  200.000, 
y  muchos,  pero  muchos  años.  La  conquista  no  la  veremos 
nosotros,  ni  acaso  nuestros  hijos;  la  verán  nuestros  nietos, 
las  generaciones  futuras.  ¿Vale  Marruecos  tan  grande  sacri- 
ficio? 

— Todo  esto  está  muy  bien  y  puede  que  tenga  usted  razón 
— habla  Mr.  de  Sugny,  el  comandante  del  Jeanne  d^Arc—^ 
pero  Francia  no  podia  hacer  otra  cosa  que  lo  que  ha  hecho,  y 
aun  ha  hecho  menos  de  lo  que  debía.  En  los  tiempos  que  co- 
rremos, á  la  altura  de  civilización  en  que  nos  encontramos, 
teniendo  la  vecindad  de  la  Argelia,  habiendo  sido  delegadas 
Francia  y  España  para  organizar  la  policía  de  Marruecos,  la 
República,  so  pena  de  declinar  el  encargo  solemne  de  la  Con- 
ferencia de  Algeciras,  venia  obligada  á  castigar  los  atentados 
de  Marrakesh  (muerte  de  Mauchamp)  y  de  Casablanca  (ase- 
sinato de  los  obreros  españoles  y  franceses  del  puerto)  con 
mano  dura.  Después  vendrá  el  entenderse,  el  pactar  las  in- 
demnizaciones, el  reconocer  á  ese  pobre  Abd-el-Azis  un  sem- 
blante de  soberanía,  pero  el  moro  por  el  palo  es  cuerdo,  y  sin 
la  ocupación  de  Uxda  primero  y  de  Casablanca  más  tarde, 
era  inútil  hablar  de  política,  era  un  papel  mojado  el  acta  de 
Algeciras.  Yo  no  entiendo  de  diplomacia  ni  ese  es  mi  oficio. 
El  gobierno  de  mi  país,  y  en  su  nombre  Mr.  Regnault,  nego- 
ciará lo  que  deba  negociarse,  pero  no  me  negará  usted  que 
hay  ahora  una  base  de  negociación  firme  que  antes  no  exis- 
tia. Los  cañones  de  nuestros  barcos  y  los  fusiles  de  los  gou- 
miers  apoyan  los  derechos  de  la  civilización.  Lo  que  sucederá 
en  el  porvenir,  si  se  conservará  el  imperio  ó  se  caerá  hecho 
pedazos,  eso  ni  usted  ni  yo  lo  sabemos...  Francia  y  Marrue- 
cos están  destinados  á  fundirse... 

No  dijo  más  el  comandante  del  crucero  Jeanne  d' J.7'C,  pera 
con  lo  dicho  era  lo  bastante  para  que  me  confirmase  en  la 
idea  que  ya  tenia  yo  de  que  los  franceses  están  decididos  á 
quedarse  en  Marruecos  si  pueden  y  si  los  dejan.  Ese  es  el 
sentimiento  nacional,  la  voluntad  entera  de  toda  la  nación,. 
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Les  falta  .s;loria  militar  que  oponer  al  invasor,  al  creciente,  al 
temible  antimilitarismo  que  predica  Hervé  y  que  no  condena 
Jaurés.  Ahí  tropezará  Clemenceau  con  un  formidable  escollo, 
el  de  los  socialistas,  pero  de  ahí  también  recibirá  un  poderoso 
auxilio.  Si  la  humanidad  fuera  mejor,  si  estuviera  de  veras 
civilizada,  triunfarían  los  socialislas  de  Francia  y  los  socia- 
listas de  España,  que  piden  el  reembarque  de  las  tropas,  el 
abandono  de  toda  empresa  guerrera.  Pero  no  triunfarán,  por- 
que hay  muchos  intereses  en  Francia  que  reclaman  el  apode- 
ra miento  de  Marruecos. 

Todo  esto  no  se  lo  dije  yo  á  las  claras  al  comandante  del 
Jeanne  d'Arc^  todo  esto  lo  pensé  para  mis  adentros,  mientras 
él  comentaba  la  barbarie  de  los  moros.  Y  fué  mi  monólogo 
que  quedó  inédito  y  que  traslado  ahora  al  papel,  por  si  mis 
lectores  están  conformes  conmigo. 

¡La  barbarie  de  los  moros!  De  eso  habría  mucho  que  hablar. 
No  llego  en.  mi  simpatía,  en  mi  compasión  entusiasta  y  hasta 
casi  amorosa  para  los  moros,  á  suponer  que  sean  seres  civili' 
zados  en  el  alto  y  grandioso  sentido  de  la  palabra.  Pero  tam- 
poco son  salvajes,  á  menos  que  se  llame  salvajismo  á  la  defen- 
sa de  su  independencia.  Entre  esos  kabileños  de  la  región  de 
Casablanca,  esos  Xauias  feroces  y  sanguinarios  que  atrope - 
lian  doncellas  y  saquean  las  casas  y  los  civilizados  franceses 
que  bombardean  una  población  casi  sin  aviso  y  haciendo  uso 
de  la  melinita,  me  quedo  sin  ninguno.  Si  para  civilizar  á  las 
gentes  es  preciso  matarlas,  habrá  que  convenir  en  que  la  civi- 
lización es  una  cosa  bastante  bárbara  y  brutal. 

No  concedo  yo  una  importancia  desmesurada  á  la  acción 
ofensiva  de  los  franceses  en  Casablanca.  No  creo  que  se  hayan 
perpetrado  más  atrocidades  que  en  el  Transvaal  ó  que  en  la 
Mandchuria,  que  en  Pretoria  ó  en  Port-Arthur.  Lo  de  Casa- 
blanca,  reducido  á  sus  verdaderas  proporciones,  es  una  verda- 
dera escaramuza,  modesta  en  comparación  de  las  grandes  he- 
catombes de  la  guerra  última  ruso-japonesa.  En  la  misma 
conquista  de  la  Argelia  hubo  batallas  mil  veces  más  sangrien- 
tas que  las  peleas  con  los  Xauias.   En  la  misma  guerra  de 
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Cuba  corrió  más  sangre,  infinitamente  más  sangre,  que  la  que 
se  ha  derramado  hasta  ahora  en  Marruecos. 

Pero  no  es  esa  la  cuestión  ni  está  al  orden  del  dia  entre 
personas  reflexivas,  observadoras,  el  tema  de  incriminar  á  los 
franceses  porque  su  guerra  de  conquista  sea  peor  que  otras 
guerras.  Mas  alguna  vez  hay  que  acabar  con  esos  espectáculos, 
y  si  no  se  quiere  acabar  con  ellos  será  preciso  invocar  otras 
razones  que  las  razones  de  la  civilización.  Los  moros  son  bár- 
baros porque  defienden  su  suelo,  su  religión,  sn  independen- 
cia. Pero  entonces  los  boers  también  eran  bárbaros,  y  lo  eran 
incluso  los  españoles  al  rechazar  á  Napoleón  á  principios  del 
siglo  XIX.  No  hay  que  alegar  el  argumento  de  la  superioridad 
de  la  civilización.  Los  soldados  de  Bonaparte  eran  soldados  de 
Revolución,  eran  los  que  cantaban  La  Marsellesa,  eran  los  que 
llevaban  los  derechos  del  hombre  en  la  punta  de  sus  bayone- 
tas, y  en  cambio  los  españoles  se  hablan  quedado  atrás  en  el 
camino  del  progreso,  embrutecidos  y  fanatizados  por  siglos  de 
absolutismo  y  de  inquisición.  ¿Qaién  á  pesar  de  eso  dejará  de 
llamar  epopeya  gloriosa  á  nuestra  guerra  de  la  Independencia? 
¿Quién  dirá  que  hicimos  mal  en  pelear  por  la  patria? 

Y  luego,  pensad  que  la  teoria  es  muy  peligrosa.  De  admi- 
tir que  la  superioridad  de  civilización  da  derecho  á  la  conquis- 
ta, adiós  pueblos  débiles,  adiós  pueblos  decadentes,  aunque  su 
civilización  haj^a  sido  esplendorosa  en  otros  siglos.  ¿Quién 
definirá  en  última  instancia  cuáles  son  los  pueblos  civilizados 
y  cuáles  los  bárbaros?  Los  Estados  Unidos,  en  nombre  de  su 
oro,  en  nombre  de  su  tremenda  población,  acrecida  en  cien 
años  de  tres  millones  de  habitantes  á  ochenta;  en  nombre  de 
los  inventos  prodigiosos  de  un  Edisson,  en  nombre  de  la  fuer- 
za, se  apoderarla  de  toda  ó  de  casi  toda  la  América  latina. 
Inglaterra,  porque  tiene  400  millones  de  subditos  esparcidos 
por  toda  la  superficie  de  la  tierra,  porque  tiene  un  comercio 
extensísimo  y  grandioso,  porque  tiene  más  barcos  que  nadie, 
porque  tiene  una  libertad  de  derecho  y  de  hecho  mayor  que 
ninguna  nación,  se  apoderaría  de  toda  Europa.  Alemania  in- 
vocaría su  revolución  religiosa,  anterior  á  toda  revolución  po- 
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lítica,  pondría  por  delante  el  nombre  de  Kant,  la  serie  excelsa 
de  todos  sus  grandes  filosofes  y  querría  también  que  toda  Eu- 
ropa, y  á  ser  posible  la  tierra  toda,  sea  alemana.  El  francés 
puede  más  que  el  moro,  y  por  eso  le  asiste  el  derecho  de  civili- 
zación para  acabar  con  los  moros.  Si  así  fuera,  la  Alsacia  y  la 
I'Orena  se  conquistaron  por  derecho  de  civilización  y  no  por 
derecho  de  fuerza. 

¡Bah!  Las  teorías  y  los  hechos  de  la  civilización  cambian 
mucho,  y  cada  vez  son  menos  -en  el  mundo  los  hombres  que 
creen  en  semejantes  historias.  Afortunadamente  para  la  paz 
del  planeta,  esasdoctrinas  están  lejos  de  prevalecer  y  pierden 
cada  día  terreno.  Si  se  qaeda  Francia,  como  se  quedará,  en 
Uxda  y  en  Casablanca,  y  avanza  por  la  costa  y  hasta  penetra 
poco  á  poco  en  el  interior,  será^  no  por  obra  de  su  fuerza,  sino 
por  la  debilidad  de  Marruecos,  de  su  desorden,  de  su  anar- 
quía, porque  no  hay  nación  europea  lo  bastante  fuerte  para 
cometer  esa  otra  barbaridad,  que  seria  también  gorda,  de  de- 
clarar la  guerra  á  Francia. 

No  son  los  cañones  los  que  sojuzgarán  á  Marruecos,  son 
los  millones  de  francos  que  Francia  está  dispuesta  á  gastar.  El 
problema  es  ese:  el  sultán  Abd-el-Azis  tiene  imperiosa  nece- 
sidad de  dinero,  y  como  la  República  francesa,  que  es  hoj'-  por 
hoy  la  nación  más  rica  del  mundo,  se  lo  va  á  dar  con  creces, 
sin  reparar  en  adelantos,  el  sultán  Abd-el-Azis  conserva  una 
soberanía  de  nombre,  una  sombra  de  autoridad  y  de  indepen- 
dencia, á  cambio  de  hipotecar  el  imperio.  No  es  una  cuestión 
de  cañones,  es  una  cuestión  de  empréstitos.  Voild  VheiLreuse 
civiUsation! 


IV 


Eran  las  seis  y  media  de  la  tarde  cuando  el  comandante 
del  crucero  Jeanne  cV Are  interrumpió  mi  monólogo  interior. 
—Yaya,  La  Baliste  os  espera... 
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Y  me  despedí  de  Mr.  Sugny,  sintiendo  no  estar  de  acuer- 
do en  nada  con  un  hombre  tan  amable,  tan  fino,  tan  bien 
educado,  ejemplo  y  cifra  de  la  poliiesse  francesa.  El  contra- 
torpedero saltaba  alegremente  sobre  las  olas  como  si  experi- 
mentara la  prisa  de  largarse,  brioso  trotón  del  mar.  Subi 
cogiéndome  de  las  cuerdas  de  la  escala  de  gato.  Y  á  las  siete 
nos  hacíamos  á  la  mar,  suavemente,  dulcemente,  aunqme  con 
el  horrible  vaivén  de  un  barco  estrecho  y  pequeño,  hecho  para 
las  rápidas  carreras. 

Cuando  nos  sentamos  á  la  mesa  en  el  diminuto  comedor, 
el  capitán  de  La  Daliste,  el  segundo  de  á  bordo  y  yo,  enta- 
blamos una  animada  conversación.  Los  dos  oficiales  eran  tan 
amables  y  tan  corteses  y  tan  hospitalarios  como  el  coman- 
dante del  crucero,  pues  eran  también  dos  clericales  y  nacio- 
nalistas de  marca.  Y  no  se  ocultaban  para  decirlo:  «La  Repú- 
blica ha  desorganizado  la  marina  francesa;  la  República  nos 
tiene  en  un  retraso  de  quince  ó  veinte  años;  la  República  nos 
conducirá  al  desastre  si  la  dejáramos.»  Y  sólo  faltaba  que  gri- 
tasen ¡viva  el  rey  absoluto! 

¿Y  en  nombre  de  ese  espíritu  progresivo,  democrático, 
civilizador,  Francia  quiere  apoderarse  de  Marruecos?  ¿Es  el 
espíritu  de  Clemenceau  ó  el  de  Deroulede,  Drumont,  Mer- 
cier,  etc.,  el  que  flota  sobre  las  aguas  de  Casablanca  y  Rabat? 


Lo  que  es  la  guerra 


De  Casablanca  á  Settat 


El  5  de  Agosto  de  1907 


Georges  BonrdoD,  el  ilustre  periodista  redactor  de  El  Fí- 
garo^ que  fué  uno  de  los  primeros  en  llegar  al  teatro  de  la 
guerra,  acaba  de  publicar  un  libro  muy  interesante,  titulado 
Les  journées  de  Casablanca.  El  libro  ha  producido  sensación 
enorme  en  todo  el  mundo  político  y  militar  de  Francia,  mo- 
tivando una  sesión  tempestuosa  y  ruidosa  en  la  Cámara  de 
Diputados,  porque  en  él  se  formulan  juicios  muy  severos,  muy 
duros  contra  el  comandante  del  crucero  Galilée,  al  cual  se 
acusa  de  haber  provocado  las  jornadas  sangrientas  del  5  y 
del  6  de  Agosto  de  1907^  origen  y  causa  de  la  aventura  loca, 
peligrosa,  inacabable,  de  difícil  salida  en  que  se  halla  com- 
prometida la  República. 

Yo  conozco  á  Georges  Bourdon,  yo  le  he  visto  actuar  en 
Rusia  primero  y  en  Marruecos  después,  y  sé  que  de  todo  se  le 
podrá  acusar  menos  de  falta  de  patriotismo.  Más  de  una  vez 
discutí  con  él  acaloradamente,  protestando  de  sus  afirmaciones 
injustas  y  parciales  respecto  de  las  tropas  españolas.  Pero  por 
lo  mismo,  porque  peca  de  un  exaltado  amor  á  su  país,  no  me 
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parece  recusable  cuando  juzga  á  sus  compatriotas,  y  en  mi 
sentir  tiene  un  valor  incontestable,  una  autoridad  fuera  de 
toda  sospecha  lo  que  sostiene  en  su  obra.  Todo  cuanto  ha  di- 
cho en  ella,  en  pie  ha  quedado  en  el  famoso  debate  de  la  Cá- 
mara. Ahora  que  oiga  el  lector  y  que  falle  la  opinión... 

Georges  Bourdon  reproduce  al  frente  de  su  libro  el  relato 
patético,  elocuente,  dramático  de  las  bárbaras  escenas  del  30 
de  Julio  en  Casablanca.  Con  decir  que  fueron  los  kabileños 
ios  autores  de  los  nueve  asesinatos  de  infelices  obreros,  está 
dicho  todo.  AUi  sucumbieron  tres  franceses,  tres  españoles, 
tres  italianos,  y  sin  la  intervención  de  Mr.  Neuville,  que  con- 
minó al  gobernador  para  que  acabase  la  matanza,  hubieran 
perecido  seguramente  además  seis  italianos  y  tres  españoles 
que  aquellas  fieras  llevaban  ya  al  sacrificio.  Nadie  aventaja 
en  ferocidad,  en  crueldad,  en  salvajismo  á  esas  tribus  guerreras 
de  los  Xauias.  La  narración  del  doctor  Merle  que  copia  Bour- 
don— Merle  fué  testigo  presencial  de  la  horrible  tragedia — 
arranca  lágrimas  de  dolor  y  de  indignación.  Los  fanáticos 
moros  llegaron  en  su  barbarie  sin  nombre  á  golpear  rabiosa- 
mente los  cadáveres,  á  mutilarlos.  A  uno  de  ellos  le  abrieron 
el  vientre,  se  lo  vaciaron,  y  rellenándolo  después  de  paja,  le 
prendieron  fuego.  ¡Un  horror! 

El  1.°  de  Agosto  anclaba  frente  á  Casablanca  el  crucero 
Galilée.  La  presencia  de  esta  f regata— como  los  moros  llaman 
á  todo  barco  de  guerra — infundió  respeto  á  los  kabileños  su- 
blevados, y  durante  cuatro  dia-s,  hasta  el  5  de  Agosto,  no  ocu- 
rrió nada,  aunque  fueran  aquellas  horas  de  mortal  angustia 
y  de  cruel  ansiedad  para  todos  los  europeos  residentes  en  la 
ciudad.  El  cuerpo  consular,  después  de  la  visita  que  Mr.  Neu- 
ville hizo  abordo  al  comandante  del  Galilée,  Mr.  OUivier, 
acordó  por  unanimidad  que  se  suspendiese  por  el  momento 
todo  desembarco  de  tropas,  á  menos  que  los  moros  atacasen 
los  consulados,  en  cuyo  caso  se  haría  una  señal  al  crucero 
para  que  bajase  á  tierra  su  dotación  de  sesenta  hombres  y  co- 
rriese en  su  auxilio,  mientras  los  cañones,  con  su  metralla, 
protegían  con  una  linea  de  fuego   las  residencias  francesa, 
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inglesa,  alemana  y  española.  Todos  los  cónsules  declararon 
nnánimemente  que  si  las  tropas  francesas  desembarcaban  en 
aquel  momento  en  número  insuficiente  para  ocupar  la  ciudad^ 
sería  irremediable  la  matanza  general  de  eurox>eos.  Eso  consta 
en  documento  oficial  firmado  por  todos  los  representantes  de 
las  potencias  extranjeras  en  Casablanca,  el  i°  de  Agosto  de 
1907,  á  las  dos  de  la  tarde.  Encabeza  el  documento  Mr.  Neu- 
ville,  agregado  á  la  legación  de  Francia  en  Tánger  y  cónsul 
interino  en  Casablanca.  ¿Qué  ma3'or  demostración  de  que  era 
improcedente  y  contraproducente  un  desembarco,  que  ade- 
más se  había  de  hacer  con  la  irrisoria  fuerza  de  sesenta  hom- 
bres? 

Pero  el  Galilée  había  hecho  el  viaje  para  algo,  para  algo 
más  que  contemplar  las  azoteas  blancas  de  Casablanca.  Geor- 
ges  Bourdon,  en  términos  de  absoluta  severidad,  que  envuel- 
ven una  grave  acusación,  escribe  lo  siguiente:  «¿Qué  hacía 
el  crucero  frente  á  esa  tierra  enigmática  y  para  qué  se  le 
quería  allí  inactivo  y  mudo?  Que  la  paz,  espontáneamente, 
volviese  á  la  ciudad,  no  lo  creía,  por  la  sencilla  razón  de  que 
él  no  había  venido  para  obras  de  paz.  Una  fuerza  naval  iba 
sin  duda  ninguna  á  seguirle  en  aguas  de  Marruecos:  ¿podía 
esperar  que  todo  el  prestigio  de  la  acción,  una  vez  más,  coro- 
nase de  gloria  á  los  últimos  en  llegar  y  que  la  vanguardia  se 
viese  privada  del  lustre  de  la  victoria?  Asi  pensaban  los  ofi- 
ciales del  Galilée.  A  quienquiera  que  fuese  á  bordo,  le  ense- 
ñaban con  orgullo  sus  cañones,  los  grandes  y  los  pequeños,  y 
no  hablaban  más  que  de  desembarcar  y  de  bombardear.  Á 
nno  de  los  visitantes,  abarcando  con  la  mirada  y  el  gesto  el 
panorama  de  Casablanca,  le  dijeron:  «¿Ve  usted  todo  eso? 
Pues  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  lo  destruiremos  cuando  nos 
venga  en  gana.» 

»Los  hechos  no  son  toda  la  historia,  y  los  hechos  mismos- 
se  explican  rara  vez  por  la  voluntad  y  la  razón  de  los  hom- 
bres. Es  preciso  interrogar  los  móviles,  discernir  lo  incons- 
ciente, dar  la  parte  que  se  debe  dar  á  los  movimientos  impul- 
sivos y  reflejos  que  entran  en  toda  resolución  humana.  Sin 
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-eso  no  se  comprenderá  nada  de  los  acontecimientos  del  5  de 
Agosto  y  quedarían  inexplicables  é  inexplicados  para  siempre 
si  no  se  tuviera  en  cuenta  la  condición  psicológica  de  los  que 
tripulaban  el  Galilée.» 

Refiere  después  el  autor  las  circunstancias  en  que  el  cru- 
cero Galilée  fué  á  Casablanca.  Hacía  tres  años  que  se  hallaba 
en  la  costa  de  Marruecos.  Enviado  á  Tánger  en  1904,  cuando 
Veniente  cordiale  con  España  y  con  Inglaterra,  aun  no  había 
tenido  ocasión  de  lucirse,  de  entrar  en  fuego.  Los  oficiales  lo 
decían:  «¿Para  qué  enviarnos  aquí  si  no  ha  de  pasar  nada? 
Estamos  hartos  de  hacer  papeles  ridículos,  y  en  la  primera 
ocasión  que  se  presente...»  La  ocasión  la  cogieron  de  los  cabe- 
llos el  día  5  de  Agosto  en  Casablanca,  empezando  una  guerra 
que  nadie  sabe  cómo  ni  cuándo  acabará. 

Hay  que  advertir,  y  lo  advierte  el  ilustre  redactor  de  El 
Fígaro,  que  tras  los  asesinatos  del  día  30  de  Julio  la  ciudad 
estaba  tranquila  y  garantizaban  la  paz  y  el  orden  con  la  pro- 
mesa de  castigar  á  los  culpables  el  caid  de  Casablanca,  Sid 
Mohamed  Ben-el-Arbi,  y  el  famoso  Muley-El-Amin,  tío  del 
sultán  y  gran  amigo  de  los  franceses.  No  había  que  temer 
nada,  porque  casi  todos  los  europeos,  excepto  los  funcionarios 
oficiales,  quince  personas  en  total,  estaban  en  seguridad  á 
bordo  del  Demetria.  ¿A  qué  fin  pensar  en  un  desembarco,  y 
mucho  menos  en  un  bombardeo? 

El  vicecónsul  francés,  Mr.  Maigret,  fué  en  la  tarde  del  4  de 
Agosto  abordo  del  Galilée  á  repetir  á  su  comandante,  el  capi- 
tán de  fragata  Ollivier,  las  mil  razones,  todas  de  peso,  que 
aconsejaban  se  estuviese  quieto,  atesorase  paciencia,  aguar- 
dando la  llegada  de  la  escuadra  con  tropas  suficientes  para 
hacer  el  desembarco,  ocupar  la  ciudad  y  castigar  á  los  culpa- 
bles. El  propio  Muley-El-Amin  había  ofrecido  á  Maigret,  y  éste 
se  lo  transmitió  á  Ollivier,  que  cuando  ese  momento  llegase, 
él  entregaría  las  llaves  de  la  ciudad  y  la  entrada  de  las  tropas 
francesas  se  realizaría  tranquilamente,  sin  riesgo  ninguno» 
En  esa  oferta  del  buen  moro  iba  sobrentendido  el  hecho  de  que 
el  desembarco  tardaría  unos  días  hasta  restablecer  la  calma 
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de  los  ánimos  alborotados,  y  que  se  haría  cuando  menos  con 
algunos  centenares  de  soldados. 

Á  las  seis  de  la  tarde  del  domingo  4  de  Agosto  subía  por 
la  escalera  del  crucero  Galilée  el  vicecónsul  francés  Mr.  Mai- 
gret.  Apenas  había  pisado  la  cubierta  del  buque,  se  vio  rodea- 
do de  oficiales  que  le  acosaban  á  preguntas,  representándole 
la  necesidad  y  la  urgencia  de  desembarcar  y  apoderarse  de 
Casablanca.  Xo  invocaban  la  inseguridad  de  la  vida  en  la  po- 
blación, porque  hubiera  sido  vano  argumentar  á  Maigret,  que 
sabía  más  que  ellos  y  que  lo  atestiguaba  con  el  testimonio  de 
cuatro  días  tranquilos;  invocaban  «el  honor  de  la  Francia», 
que  no  podía  tolerar  por  más  tiempo  la  afrenta  de  que  perma- 
neciesen impunes  los  asesinatos  de  tres  franceses.  Mr.  Mai- 
gret resistía  esos  avances  y  esas  conminaciones,  cuando  se 
produjo  una  escena  sensible,  dolorosa,  que  echó  á  rodar  todos 
sus  planes  de  prudencia.  G-eorges  Bourdon  la  refiere  en  estos 
términos: 

«Como  Mr.  Maigret  se  obstinaba,  aunque  con  palabras  cor- 
teses, en  su  negativa  de  desencadenar  la  tempestad,  la  discu- 
sión, desde  un  principio  muy  viva,  se  trocó  en  agria  disputa,  y 
uno  de  los  oficiales  del  Galilée,  en  un  movimiento  de  violen- 
cia, osó  decir  al  vicecónsul  de  Francia,  al  único  representante 
en  aquella  hora  y  lugar  de  la  autoridad  del  gobierno,  que  él 
dejaba^zíe  pisoteasen  la  handera  de  la  patria...  Palideció  el 
vicecónsul,  y  temblando  de  ira  ante  esa  afrenta,  dirigióse  al 
camarote  del  comandante  Ollivier.  Sus  primeras  palabras 
fueron  de  protesta  contra  la  injusta  acusación:  «Puesto  que  se 
me  dice  que  yo  dejo  pisotear  la  bandera  de  Francia,  me  vuel- 
vo á  tierra  y  voy  á  dirigir  un  ultimátum  al  bajá  de  Casablan- 
ca para  que  esta  misma  noche,  inmediatamente,  me  entregue 
los  culpables.  Si  no  lo  hace  así,  mañana  desembarcáis.  He 
ahí  el  pretexto  ansiado.  ¿Queréis?»  El  comandante  Ollivier  no 
aceptó  la  proposición,  y  cuando  los  dos  hombres  se  separaron 
á  las  siete  de  la  tarde,  el  comandante  aseguró  al  vicecónsul 
que  no  haría  nada,  que  no  se  movería  sin  previo  llamamiento 
de  su  autoridad. 
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»La  noche  avanzaba  sin  ningún  incidente.  De  pronto,  á 
las  once,  el  vigía  del  mirador  del  consulado  de  Francia  reci- 
bió el  despacho  siguiente  por  el  telégrafo  de  señales  del  co- 
mandante Ollivier:  «Al  rayar  el  dia,  una.  escuadra  llegará  á 
Casablanca  y  fuerzas  imponentes  desembarcarán  á  las  cinco 
de  la  mañana.  Urge  avisar  á  Muley-El-Amin  que  al  primer 
tiro  que  suene  será  bombardeada  la  ciudad.»  ¿Qué  habia  pa- 
sado abordo  del  crucero?  Había  pasado  que  continuaban  exci- 
tados los  oficiales  del  Galilée  y  que  esa  excitación  se  transmi" 
tió  á  su  comandante;  había  pasado  que  el  crucero  Du  Chayla 
telegrafió  desde  el  cabo  Espartel  que  á  la  madrugada  estaría 
en  Casablanca...  Pero  nada  de  escuadra,  nada  de  fuerzas  im- 
ponentes.  Setenta  y  cinco  hombres  llevaba  el  Da  Chayla.  El 
vicecónsul  se  resignó,  escribiendo  en  seguida  á  Muley-El- 
Amin  la  grande  y  sorprendente  novedad.  La  carta  de  Maigret 
llegó  á  manos  de  Mnley-El-Amin  á  las  cuatro  de  la  madru- 
gada.» Pero  aunque  hubiera  llegado  antes — añado  yo — ,  hu- 
biera sido  lo  mismo.  Por  mucho  prestigio  que  tuviera  el  tío 
del  sultán,  era  físicamente  im.posible,  materialmente  impo- 
sible que  contuviese  á  miles  de  moros,  que  veían  á  sesenta 
hombres  correr  á  la  ciudad  de  improviso  y  para  apoderarse 
de  ella.  Los  moros  no  entienden  de  razonas,  entienden  de 
fuerza  y  sólo  ante  la  fuerza  y  el  número  se  rinden.  Era  el 
desastre. 

El  comandante  Ollivier  ni  siquiera  esperó  á  la  llegada  del 
Du  Chayla  con  sus  75  hombres  de  desembarco.  Entre  dos  lu- 
ces^ antes  que  amaneciese^  tres  botes  del  Galilée  avanzaron 
hacia  la  playa  de  Casablanca.  ¡Con  tres  botes  y  66  hombres  se 
iba  á  la  conquista  de  una  ciudad  que  aparte  de  sus  moradores 
fanáticos  y  sublevados  tenia  detrás  13  kabilas,  todas  la  kabi- 
las  valientes  y  guerreras  y  audaces  de  los  Xauias!  En  el  con- 
sulado temblaron  de  espanto.  ¿Y  la  escuadra  y  las  fuerzas  im- 
ponentes de  desembarco?  ¿Dónde  estaba  la  escuadra?  ¿Dónde 
las  tropas  capaces  de  someter  á  los  moros?  La  escuadra  no 
llegó  hasta  tres  días  después,  cuando  ya  estaba  bombardeada 
y  saqueada  y  convertida  en  cenizas   Casablanca.  El  general 
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Drnde  no  ocupó  una  ciudad,  sino  un  cementerio,  un  montón 
informe  de  ruinas  y  de  cadáveres. 

Sucedió  lo  que  tenia  que  suceder,  y  lo  que  han  contado 
todos  los  periódicos  del  mundo,  pero  sin  explicar  esos  antece- 
dentes necesarios,  sin  los  cuales  la  entrada  en  Casablanca  de 
los  marineros  del  Galilée,  fué  una  indigna  emboscada  de  los 
moros,  una  traición  cobarde  de  Muley-El-Amin  y  hasta  una 
torpeza  insigne  del  vicecónsul  francés.  Todavia  éste  envió  al 
encuentro  de  los  tripulantes  del  Galilée  al  intérprete  del  con- 
sulado, á  Mr.  Zagury,  para  que  por  lo  menos  guiase  á  aquel 
puñado  de  irreflexivos  y  temerarios  héroes  al  combate. 

Quien  no  conozca  Casablanca  no  se  podrá  jamás  formar 
una  idea  de  lo  que  es  ¿.quella  playa,  donde  no  hay  sombra  ni 
noticia  de  lo  que  es  un  desembarcadero.  Es  preciso  escalar  un 
muro,  trepar  por  las  rocas,  para  pisar  la  arena.  .Si  Muley-El- 
Amin  hubiera  en  efecto  preparado  una  traidora  emboscada,  no 
sale  un  marinero  vivo  de  la  empresa  desastrada  de  abordar  la 
plaj'a  de  Casablanca.  Y  el  fusilamiento  á  mansalva  de  los 
.  anceses  no  lo  hubieran  podido  evitar  los  fuegos  del  crucero, 
^o  pena  de  contribuir  á  la  carnicería  de  sus  propias  tropas. 
¿Pero  qué  hablo  ahi  de  fusilar  á  tiros  de  escopeta  ó  de  espin- 
garda? ¡A  pedradas  acaban  los  moros  con  los  insensatos  solda- 
dos del  Galilée!  Soldados  que  llegaron  sanos  y  salvos  á  las 
puertas  abiertas  de  la  ciudad,  puertas  que  sólo  se  cerraron 
cuando  estaba  ya  medio  dentro  el  teniente  Ballande.  Y  añá- 
dase que  el  pequeño  destacamento  se  portó  con  heroica  bravu- 
ra, con  singular  arrojo  y  valentía,  pero  que  todo  ese  valor  in- 
necesario ha  costado  ya  muchas  vidas  y  mucho  oro  y  tiene  á  la 
republicana  Francia,  á  la  civilizadora  nación,  metida  en  una 
guerra  sin  solución  posible,  de  largos  años  y  de  tremendos  sa- 
crificios... 

Después  vino  el  bombardeo  y  el  incendio  y  saqueo  y  pilla- 
je de  la  ciudad  por  tribus  sedientas  de  sangre,  hambrientas  de 
carne  humana,  que  hicieron  de  Casablanca  teatro  de  escenas 
de  que  se  afrentarían  los  canibales.  Lo  dice  Georges  Bourdon, 
un  periodista  francés  y  patriota:  <' Andando  por  las  calles  de 
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Casablanca,  después  de  aquella  orgía  macabra  que  duró  dos 
días,  sólo  se  ven  cuadros  de  matanza  y  de  sangre,  sólo  se  oyen, 
ayes  de  agonía,  y  si  estáis  dotados  de  alguna  imaginación,  os 
olvidaréis  del  lugar  donde  os  encontráis,  para  tener  la  horri- 
ble y  monstruosa  visión  de  alguna  Bagdad  devastada  por  al- 
gún Tamerlan,  una  obra  espléndida  y  perfecta  de  la  ferocidad 
humana...  ¡Ah!  jGalüée!  ¡Galilée!...» 


El  15  de  Agosto  de  1908 


Han  pasado  meses  y  meses,  bien  pronto  hará  el  año  de  la 
aventura  trágica  de  Casablanca,  y  la  guerra  prosigue  y  prose- 
guirá cada  vez  más  encarnizada,  sin  que  se  descubra  por  nin- 
gún punto  del  horizonte  su  próxima  conclusión.  ¿Para  qué  ha 
servido  la  hazaña  inútil  del  5  de  Agosto  contra  la  ciudad  lla- 
mada con  razón  la  perla  de  la  costa  marroquí?  Ha  servido  para 
sembrar  la  anarquía  en  el  Mogreb;  para  que  en  lugar  de  un  sul- 
tán haya  dos,  sin  perjuicio  del  Roghí  y  de  los  numerosos  caudi- 
llos de  kabila,  guerrilleros  de  la  guerra  santa  contra  los  runtí: 
para  que  esté  sin  cumplir  la  famosa  Acta  de  Algeciras,  con- 
vertida en  uno  más  de  los  papeles  mojados  de  la  comunidad 
internacional;  para  que  en  Noviembre  primero,  en  Enero  des- 
pués y  en  Abril  por  último,  el  leader  de  los  socialistas,  Mr.  Jau- 
rés,  interpele  al  gobierno  de  Clemenceau  y  ponga  en  eviden- 
cia que  es  esclavo  de  los  acontecimientos  é  instrumento  del 
partido  colonial  en  vez  de  ser  amo  de  los  sucesos  y  director  de 
los  destinos  de  la  República;  para  que  resucite  en  la  Cámara 
y  se  haga  aplaudir  político  tan  funesto  como  Mr.  Delcassé,  el 
que  estuvo  á  punto  de  hacer  estallar  la  guerra  con  Alemania; 
para  que  de  nuevo,  como  en  los  días  siniestros  del  proceso 
Dreyfus,  antes  de  la  revisión,  levante  cabeza  el  militarismo, 
que  parecía  muerto;   para  que  la  nación  de  los  Derechos  del 
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Hombre,  la  nación  revolucionaria  por  excelencia,  que  trabajó 
siempre  por  el  progreso  de  la  Humanidad  entera,  renueve  los 
tiempos  de  la  conquista,  como  la  España  descubridora  de 
América... 

Á  poco  de  los  sucesos  sangrientos  de  Casablanca,  el  16  de 
Agosto,  el  gobernador  de  Marrakesh,  hermano  mayor  del  sul- 
tán, Muley  Hafid,  se  hizo  proclamar  Príncipe  de  los  creyentes. 
El  emperador  hasta  entonces  único  legitimo,  Abd-El-Azis, 
siguiendo  los  propios  impulsos  ó  los  consejos  del  Magzen  ó  los 
mandatos  de  las  cancillerías,  salió  de  Fez  el  13  de  Septiembre 
y  se  encaminó  á  Rabat,  para  ponerse  en  comunicación  con 
Europa  por  la  hasta  cierta  punto  fácil  ventana  del  mar.  Allí  en 
Rabat  está  Abd-El-Azis  desde  el  23  de  Septiembre-,  y  ni  sus 
negocios  han  mejorado  ni  puede  decirse  que  ejerce  soberanía 
más  allá  de  la  capital  política  de  su  imperio.  Fez,  la  capital 
religiosa,  la  ciudad  santa,  la  que  eleva  y  derriba  los  sultanes, 
se  declaró  por  Muley  Hafid,  confirmando  en  3  de  Enero 
de  1908,  por  una  serie  de  actos  de  rebeldía,  la  obra  de  revolu- 
ción comenzada  por  los  fanáticos  Xorfas  y  Ulemas  en  Marra- 
kesh. En  vano  las  dos  naciones  comanditarias  del  tratado  de 
Algeciras,  Francia  y  España,  enviaron  sendas  embajadas  á 
Habat.  Primero  Regnault,  acompañado  del  almirante  Phili- 
bert  y  del  general  Lyantey;  después  Llavería,  seguido  de  los 
inevitables  frailes  de  toda  misión  española,  conferenciaron 
con  Abd-El-Azis  y  le  arrancaron  no  sé  cuántas  promesas  for- 
males de  observar  el  acta  de  Algeciras,  de  establecer  la  policía 
internacional,  de  consentir  la  intervención  hasta  que  se  paci- 
fique Marruecos.  A  nuestro  embajador  Llavería  le  costó  la 
vida  el  viaje,  y  Regnault  y  Lyantej^  ministro  y  general  de 
Francia,  respectivamente,  han  tenido  que  volver  en  Marzo- 
Abril  para  determinar  el-  plan  y  programa  de  la  guerra.  ¿A 
qué  altura  de  adelanto,  de  positiva  ventaja  se  encuentra  ésta 
tras  de  nueve  meses  de  incesante  y  cruenta  campaña?  Dígalo 
el  parte  oficial  del  combate  del  15  de  Marzo,  redactado  por  el 
general  D'Amade,  que  sustituj'ó  al  general  Drude,  en  tanto 
que  se  le  prepara,  por  algún  imprevisto  pero  seguro  descala- 
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tro,  el  nuevo  sucesor.  Esta  guerra,  como  todas  las  guerras  de 
la  misma  índole,  devora,  no  sólo  hombres  y  dinero,  sino  tam- 
bién prestigios  militares.  Desde  los  tiempos  de  la  lucha  de 
Roma  con  Numancia  hasta  los  de  la  lucha  con  Cuba  ó  el  Trans- 
vaal,  ese  fué  el  destino  de  los  capitanes  más  afamados:  su- 
cumbir sin  gloria  y  sin  provecho  ante  la  resistencia  desespe- 
rada de  los  pueblos  que  pe.lean  por  su  independencia. 

El  parte  oficial  del  combate  del  15  de  Marzo  revela  varias 
cosas  importantes  y  graves:  primera,  para  todo  el  mundo  que 
quiera  ver  y  oir,  que  la  serie  de  interpelaciones  del  ciudadano 
Jaurés,  á  partir  de  la  del  12  de  Noviembre  de  19ü7,  que  fué  la 
más  famosa,  no  han  conseguido  volver  á  la  razón  y  al  buen 
sentido  al  gobierno  de  la  República,  al  gobierno  de  Clemen- 
ceau,  y  que  si  los  franceses  no  van  á  Fez  no  es  por  falta  de 
ambición  y  deseo  de  ir;  segunda,  aunque  parezca  imposible, 
que  los  sucesos  del  5  de  Agosto  en  Casablanca  tienen  una 
suiíe,  y  que  si  aquel  principio  desgraciado  puede  tener  discul- 
pa en  la  impaciencia  patriótica  de  la  oficialidad  del  Galilée, 
esto  que  ha  ocurrido  después,  á  varios  meses  de  distancia,  no 
merece  perdón,  aun  pretendiéndolo  envolver  en  las  duras  ne- 
cesidades de  la  guerra.  Ahora,  á  sangre  fria,  sin  el  pretexto 
siquiera  de  defender  y  salvar  las  vidas  comprometidas  de  eu- 
ropeos, se  ha  hecho  fuego  sobre  un  montón  de  mujeres  que 
imploraban  piedad.  La  obra  de  civilización  y  de  penetración 
pacífica  en  Marruecos  continúa  su  marcha  triunfal... 

El  rapi)ort  del  general  D'Amade  comienza  por  un  relato 
de  la  marcha  del  13  de  Marzo  sobre  Settat,  de  los  trabajos  de 
sumisión  de  los  Mzamza,  de  las  negociaciones  de  paz  con  los 
agentes  de  Muley  Hafid,  j  especialmente  con  su  lugarteniente 
ó  jalifa,  Bu-Azaui.  El  general  D'Amade'no  se  forja  ilusiones 
acerca  del  valor  de  estas  protestas  pacíficas_,  porque  él  escri- 
be: «Las  tentativas  de  reconciliación  de  Muley  Hafid  y  de  sus 
caudillos  son  las  de  gentes  avisadas  que  buscan  ganar  tiempo 
para  reorganizar  sus  mehallas  destrozadas,  para  recobrar  su 
influencia  perdida,  y  en  el  caso  más  favorable  para  ofrecer 
-como  obra  suya  la  sumisión  de  las  tribus.» 
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Prescindiré  naturalmente,  en  el  relato  de  los  incidentes 
sin  importancia,  del  descanso  de  las  tropas  el  13  y  el  14  por 
la  mañana,  de  la  marcha  del  14  por  la  tarde  hacia  la  Kasba  de 
los  Uled-Said,  para  fijarme  en  lo  culminante  de  la  acción,  en 
el  ataque  al  aduar  de  la  Zaiua,  donde  se  suponía  que  estaba  el 
principal  caudillo  de  los  enemigos,  el  morabito  Bu-Nuala.  Los 
franceses,  cre3^endo  tirar  contra  guerreros  formidables,  arre" 
meten  contra  un  campamento  de  mujeres  y  niños.  Pero  dejaré 
la  palabra  al  general  D'Amade,  que  con  la  sobriedad  militar 
propia  del  caso,  pintará  lo  que  sucedió. 

«Estaba  yo — dice  el  general  D'Amade — á  muy  corta  dis- 
tancia de  los  tiradores  en  el  momento  del  asalto,  y  con  ellos 
penetré  en  el  aduar.  Este  comprendía  un  centenar  de  tiendas 
dispuestas  en  los  frentes  de  un  rectángulo;  en  el  interior  de 
este  rectángulo  se  descubría  la  blanca  tienda  de  Bu-Nuala, 
vecina  al  frente  por  el  cual  habíamos  asaltado  el  aduar. 

»No  se  podía  dar  un  paso,  tal  era  el  montón  de  cadáveres 
que  cubrían  el  suelo.  Con  mucha  dificultad  nos  acercamos  á 
la  tienda  de  Bu-Nuala,  sin  cesar  de  tirar.  Pero  ya  en  la  en- 
trada, nuestros  hombres  retrocedieron.  En  la  tienda  de  Bu- 
Nuala  no  había  más  que  un  grupo  numeroso  de  mujeres  que, 
temblando  de  espanto,  mudas  y  con  los  brazos  tendidos,  implo- 
raban piedad.  Otras  muchas  mujeres  se  entremezclaban  á 
nuestros  soldados.  Y  á  lo  lejos  se  oían  los  ¡yu-yu!  de  las 
moras  que,  habiendo  logrado  escapar,  excitaban  á  los  guerre- 
ros al  combate. 

»Para  concluir  de  apoderarnos  del  aduar  ordené  una  carga 
á  la  bayoneta.  Los  hombres  caían  muertos  á  bayonetazos;  las 
mujeres  fueron  respetadas  en  lo  posible.  Los  niños  también. 
Y  asi  el  capitán  Delagrange,  que  habla  el  árabe,  al  frente  de 
algunos  spahís,  pudo  reducir  á  prisión  á  150  personas,  en  su 
m.ayoría  sin  armas,  porque  eran  mujeres  y  niños. 

»Más  allá  del  emplazamiento  del  zoco  ó  mercado  se  levan- 
taban otras  tiendas  de  otros  tantos  aduares,  en  una  linea 
■de  dos  ó  tres  kilómetros  de  extensión.  Evalúo  en  1.500  las 
tiendas  de  aquel  campamento,  tiendas  en  las  que  se  veían 
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aún  tapices,  cofres,  todo  el  mobiliario  de  las  nómadas  ka- 
bilas. 

»Á  las  seis  y  quince— el  ataque  al  aduar  de  Bu-Nuala  había 
comenzado  á  primera  hora  de  la  tarde — mandé  á  mi  corneta 
de  órdenes  que  tocara  «alto  el  fuego».  Ninguna  razzia,  ningún 
acto  de  saqueo.  La  represión  consistió  en  el  incendio  del  cam- 
pamento. En  un  momento  ardió  todo,  y  terminado  el  incendio 
las  tropas  pudieron  descansar,  volviendo  al  vivac.» 

Hasta  aquí  el  general  D'Amade  en  su  relato  sencillo  y 
emocionante  del  ataque  á  la  tienda  de  Ba-Nuala,  sin  cesar  de 
tirar,  cuando  allí  se  agrupaban  temblando  de  espanto,  mudas- 
y  con  los  brazos  tendidos  en  imploración  de  piedad,  mujeres, 
muchas  mujeres,  en  grupo  numeroso.  '¿Verdad  que  se  presta  á 
dolorosos  comentarios  la  carga  á  la  bayoneta  sobre  el  resto  de 
los  combatientes  mezclados  á  mujeres  y  niños?  ¿Verdad  que 
equivale  á  una  confesión  de  sangrientas,  horribles  escenas, 
eso  de  que  las  mujeres  fueron  respetadas  en  lo  posible?  ¡Cuán- 
tas y  cuántas  cosas  se  descubren  al  través  de  ese  parte  oficial 
sobre  lo  que  debió  ser  en  realidad  el  ataque  al  aduar  de  Bu- 
Nuala!  ¡Oh,  la  guerra,  la  civilización  por  la  guerra! 

Y  todavía,  por  si  cupieran  dudas  acerca  de  lo  que  fué  el 
combate  del  15  de  Marzo,  viene  el  capitán  Paul  Azan,  de  la 
sección  histórica  del  Estado  Mayor,  á  desvanecerlas  por  com- 
pleto. Dice  en  su  parte  unido  al  del  general:  «Ale pareció  que 
una  porción  de  aquellas  mujeres  estaban  heridas...  La  mayo- 
ría de  los  moros  que  se  encontraron  en  el  aduar  estaban  fuera 
de  combate_,  porque  eran  heridos  que  se  habían  refugiado  en 
las  tiendas...  La  cifra  de  1.500  muertos,  á  que  ascienden  las- 
bajas  de  los  marroquíes,  no  me  parece  exagerada...  Nosotros 
apenas  tuvimos  pérdidas,  y  no  porque  los  moros  no  luchasen 
con  brío,  sino  porque  en  el  comienzo  de  la  batalla  actuó  bra- 
vamente la  artillería,  y  cuando  penetramos  en  el  aduai-,  sólo 
quedaban  allí  mujeres,  niños  ó  combatientes  heridos...  La 
lección  del  15  de  Marzo  con  el  ataque  á  la  bayoneta  del  aduar 
y  el  incendio  del  campamento,  era  necesaria...  Si  se  quiere 
buscar  en  la  historia  africana  algo  comparable  á  este  aconte- 
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cimiento,  hará  falta  remontarse  á  la  toma  de  la  Smalah  en  la 
campaña  de  Argelia,  que  inundó  de  gozo  3^  de  entusiasmo  á 
Francia  entera...» 

¿Para  qué  glosar  esos  documentos,  que  son  la  verdad  oficial, 
la  que  contribuyó  siempre,  desde  que  existen  guerras  en  el 
mundo,  á  mantener  á  los  pueblos  en  la  ilusión  y  en  el  engaño 
de  que  la  campaña  será  breve  y  será  victoriosa?  Aparte  de  los 
comentarios  á  que  se  presta  la  crueldad  inseparable  á  todas 
las  guerras  de  conquista,  y  aun  á  las  que  no  lo  son;  aparte  de 
que  no  hay  historiadores  ni  cronistas  de  la  otra  banda,  del 
campo  moro,  que  nos  ilustren  y  edifiquen  acerca  de  la  civili- 
zación de  los  mandatarios  de  la  Europa  civilizada,  ¿es  que  no 
se  vienen  á  las  mientes  hondas  y  amargas  reflexiones  acerca 
de  las  casi  insuperables  dificultades  de  esa  conquista?  El  5  de 
Agosto  de  1907  desembarcaban  los  franceses  en  Casablanca; 
el  9  de  Abril  de  19C8,  último  parte  de  la  guerra  que  han  pu- 
blicado los  periódicos,  las  columnas  del  general  D'Amade  y 
del  general  Lyantey  tienen  íjue  refugiarse  más  que  de  prisa 
en  Ber-Rechid,  porque  la  mehalla  de  Muley  Hafid,  acampada 
al  Norte  de  Settat,  amenazaba  seriamente  las  posiciones  de 
las  tropas  francesas.  ¡Y  eso  después  de  tantos  y  tantos  com- 
bates victoriosos,  de  la  lección  necesaria  y  sangrienta  de  que 
hablaba  el  relato  oficial  de  la  batalla  del  15  de  Marzo! 

Lyantey,  D'Amade,  j'^  con  ellos  el  ministro  Reguault,  no 
se  limitaron  á  replegarse  en  Ber-Rechid,  sino  que  prudente- 
mente siguieron  á  Casablanca.  Es  decir,  que  al  cabo  de  nueve 
meses  de  campaña,  y  con  un  ejército  de  quince  mil  hombres 
— á  tal  cifra  asciende  hoy  el  contingente  de  operaciones — ,  los 
franceses  son  dueños  de  una  ciudad  de  la  costa  y  pueden' ex- 
tender su  radio  de  acción  á  unes  cincuenta  kilómetros  de  Ca- 
sablanca, según  demuestra  con  datos  el  redactor  militar  de 
Pall  Malí  Gazetie.  Cincuenta  kilómetros  que  no  poseen  sino 
en  tanto  que  libran  constantes  batallas.  Mis  últimas  noticias, 
que  alcanzan  al  12  de  Abril,  de  origen  francés,  y  de  un  escri- 
tor tan  patriota  como  Jacques  Lard}^  en  Les  Aúnales  Polifi- 
ques  et  Liitéraires,  afirman,  á  pesar  de  todos  sus  optimismos, 
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que  de  mutuo  acuerdo  el  general  Lyantey  y  Regnault  han 
reconocido  la  necesidad,   no  solamente  de  ocupar  Settat  de 
una  manera  permanente,  sino  la  necesidad  también  de  esta- 
blecer destacamentos  entre  Settat  y  Casablanca,  para  evitar 
sorpresas  dolorosas.   En  suma,   tras  de  nueve  meses  de  una 
campaña  activa,  dura,    tremenda,    que  representa  sacrificios 
cruentos  y  un  gasto  enorme  de   millones,   los  conquistadores 
han  penetrado  .unos  cincuenta  kilómetros  al  interior,  tratán- 
dose de  un  imperio  que  tiene  una  superficie  casi  equivalente 
á  la  de  Francia,  ó  sea  cuatrocientos  cincuenta  mil  kilómetros 
cuadrados,    con  montañas  inaccesibles  y  rios  que  la  mayor 
parte  del  año  no  se  pueden  vadear.   Por  ese  dato  puede  calcu- 
larse lo  que  tardarla,  de  proseguirla,  la  conquista  del  Mogreb. 
Y  no  es  esto  hacer  ningún  argumento  contra   la  capacidad 
militar^  el  valor  y  la  resistencia  de  los  franceses:   es  añadir 
una  razón  más  á  los  obstáculos   tremendos   de   una  guerra  de 
ese  género.  En  1859-60,  en  la  llamada  guerra  de   África,  llegó 
á  reunir  España  bajo  el  mando  del  general  O'Donnell:  treinta 
batallones  de  infantería,  diez  y  ocho  batallones  de  cazadores, 
doce  escuadrones  de  caballería,  quince  compañías  de  ingenie- 
ros, tres  escuadrones  de  artillería  de  á  caballo,  ocho  escuadro- 
nes de  artillería  montada,  dos  baterías  y  media  de  artillería 
de  á  pie,  cinco  compañías  de  artillería  de  montaña,  es  decir, 
en  total  45.000  hombres  y  3.000  caballos,  á  los  que  hay  que 
añadir  9.000  hombres  enviados  durante  el  curso  de  la  campaña, 
ó  sea  un  total  de  54.000  hombres  y  3.000  caballos.  Y  además, 
2.000  hombres  entre  servicios  de  sanidad,  servicios  adminis- 
trativos y  tren  de  equipajes,  con    L.500  caballos  y  muías.    Y 
además  un  Estado  Mayor  general  que  comprendía  43  personas, 
es  decir,  para  proveer  las  necesisades  de  dos  ó  tres  ejércitos. 
Y  con  tan  gran  aparato  de  fuerzas  fuimos  de  Ceuta  á  Tetuán, 
una  jornada  ordinaria  de  camino,  y  tomamos  Tetuán,  y  firma- 
mos en  seguida  la  paz.   En  ello  se  tardó  nada  más  que  seis 
meses,  y  tuvimos,   según  los  partes  oficiales,   636  muertos, 
r^.S62  heridos  y  10.000  enfermos  del  cólera,  que  llenaron  los 
hospitales  de  Málaga,  Cádiz,  Algeciras  y  Ceuta... 
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Después  de  estos  ejemplos  y  de  otros  muchos  que  podría 
<;itar,  recordando  la  larga  campaña  de  Francia  en  Argelia,  3'' 
sobre  todo  la  guerra  de  1844  contra  el  sultán  Mohamed  ben 
Abd-Alláh  y  la  famosa  batalla  de  Isly,  en  la  que  tanta  gloria 
á  costa  de  tanta  sangre  alcanzó  el  mariscal  Bugeaud,  ¿habrá 
alguien  que  sueñe  alegremente  en  la  conquista  del  Mogreb? 
¿Habrá  quien,  influido  por  la  sugestión  de  Francia,  piense  en 
comprometernos  por  atender  al  olvidado  y  violado  testamento 
de  Isabel  la  Católica?  Desde  entonces  han  pasado,  no  ya  ríos, 
mares  enteros,  por  el  cauce  de  nuestra  nacionalidad,  y  la 
guerra  con  los  moros  para  entregarlos  á  la  dominación  euro- 
pea, sería  una  guerra  fratricida.  Detengámonos  en  los  umbra- 
les de  la  conquista,  si  no  podemos  hacer  otra  cosa  que  dete- 
nernos y  dejar  obrar  al  destino,  á  la  diosa  Fatalidad... 


Problema  sin  solución 


¿De  dónde  viene  y  adonde  va  Francia?  Es  difícil  saberlo, 
y  á  estas  horas  no  lo  sabe  seguramente  el  gobierno  de  la  Re- 
pública. Se  deja  arrastrar  por  los  acontecimientos,  aunque 
siempre  declarando  que  respetará  escrupulosamente  el  Acta  de 
Algeciras. 

En  el  número  del  mes  de  Febrero  de  1904,  la  revista  in- 
glesa The  National  Beview  recogía  la  opinión  de  Montero 
Ríos,  basada  en  otro  trabajo  de  Mr.  Etienne,  resuelto  partida- 
rio de  la  conquista  del  Mogreb.  Y  el  señor  Montero  Ríos  re- 
batía los  argumentos  del  chauvinista  francés,  haciendo  resal- 
tar las  dificultades  casi  insuperables  de  emplear  en  Marruecos 
la  fuerza  de  las  armas.  El  mismo  establecimiento  de  un  pro- 
tectorado le  ofrecía  la  duda  de  cuál  potencia  se  comprometería 
sin  riesgo  en  esa  empresa.  «Marruecos — concluía  Montero 
Ríos— no  puede  compararse  por  su  civilización  con  el  antiguo 
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imperio  de  los  Faraones;  pero  admitamos  dicho  protectorado 
como  realizable:  ¿cómo  combatir  la  actual  insurección  del 
pretendiente  Bu-Hamara  sin  incitar  al  sultán  contra  los  euro- 
peos y  sin  exagerar  el  fanatismo  del  país  contra  los  rumis  ó 
cristianos?» 

Han  pasado  cuatro  años,  y  cosas  tan  graves  como  la  enteuie 
entre  Francia  é  Inglaterra,  inteligencia  pública  completada 
inmediatamente  por  un  tratado  semisecreto  con  España,  y  la 
Conferencia  de  Algeciras,  y  la  ocupación  por  los  franceses  de 
Uxda  y  Casablanca.  Y  sin  embargo,  yo  no  veo  motivo  alguno 
fundamental  para  que  cambie  la  opinión  de  nuestros  hombres 
políticos  y  deje  de  ajustarse  á  la  que  sostenía  Montero  Ríos 
en  1904,  es  decir,  un  stahí  qiio  modificado  por  cierta  tendencia 
progresiva  encaminada  á  la  libertad  comercial  y  al  estableci- 
miento de  la  policía  francoespañola,  y  apoyada  en  la  neutrali- 
zación de  Tánger  y  en  un  gradual  desarrollo  de  la  civilización 
de  Marruecos.  En  realidad,  parece  que  Maura  mantiene  hasta 
ahora  esa  política  prudente,  y  digo  parece,  pues  si  bien  es  po- 
sitivo que  no  quiso  secundar  en  su  acción  guerrera  á  Francia 
cuando  estallaron  los  sucesos  de  Casablanca,  ni  se  rindió  á  los 
amorosos  requerimientos  de  Mr.  Pichón  en  su  visita  á  la  corte 
de  Madrid,  no  dejan  de  ser  síntomas  inquietantes  sus  palabras 
al  defender  el  proj^ecto  de  construcción  de  la  escuadra,  porque 
ó  todo  eso  son  flaius  vocis  ó  tiene  gravedad  evidente  el  afir- 
mar que  desde  el  Muluya  á  Tánger  no  consentiremos  pose  su 
planta  en  el  Mogreb  otra  potencia  que  no  sea  España... 

Esas  íb certidumbres,  esas  dudas,  se  agravan  al  considerar 
cuáles  son  las  verdaderas  intenciones  de  Francia.  En  el  gran 
debate  de  ¡2  de  Noviembre  de  1907  se  entabló  el  siguiente 
importantísimo  diálogo  entre  Mr.  Ribot  y  Mr.  Clemenceau. 
El  diálogo  fué  dramático,  y  como  mantenido  entre  dos  orado- 
res eminentes,  se  fueron  á  fondo  y  prescindieron  de  fintas  en 
el  contacto  de  sus  espadas. 

JRibot. — Algunos  son  de  opinión  que  hemos  ido  y  estamos 
en  Casablanca  para  resolver  la  cuestión  de  Marruecos,  que 
exigiría  años  y  enormes  sacrificios... 
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Clemenceau. — Eso  seria  una  locura. 

Bíbot. — Lo  cual  depende  de  lo  que  se  quiera  hacer  en  rea- 
lidad. Si  se  quisiera  afrontar  la  cuestión  de  Marruecos  en  toda 
su  magnitud,  no  sería  á  Casablanca  donde  liaría  falta  ir... 

Clemenceau. — ¡Eso  es! 

Ribot. — Si  es  la  cuestión  de  Marruecos  la  que  se  quiere  re- 
solver, si  es  la  anarquía  lo  que  se  quiere  suprimir  completa- 
mente, esa  es  una  empresa  inmensa,  que  liaría  falta  acometer 
como  ella  exige  que  se  acometa,  por  una  marcha  sobre  Fez. 
Y  aun  eso  no  bastaría,  porque  el  día  que  estuvierais  en  Fez 
no  tendría  Marruecos,  Todavía  sería  preciso  conquistarlo  ¿Es 
eso  lo  que  vamos  á  hacer?... 

Clemenceau.  — No. . . 

Ríbot. — Guardaos  muy  bien  de  adquirir  el  compromiso  te- 
merario de  reponer  en  su  trono  al  sultán  Abd-el-Azis. 

Clemenceau. — No  he  adquirido  compromisos  de  ese  género. 
Jamás  ha  estado  en  cuestión  semejante  cosa... 

Ríbot. — Hemos  ido  á  Casablanca,  pero  no  tendríamos  per- 
dón por  haber  ido,  si  no  pudiéramos  salir...  Espero  que  esta- 
remos de  acuerdo,  señor  presidente  del  Consejo,  y  me  alegra- 
ría que  asi  lo  dijerais... 

Clemenceau. — Así  lo  digo... 

Ese  es  un  lenguaje  preciso,  terminante,  y  que  no  puede 
prestarse  á  ningún  equívoco.  Es  la  política  conocida,  acepta- 
da, deliberadamente  resuelta  cuando  la  hora  histórica  y  cri- 
tica del  peligro  de  una  guerra  con  Alemania;  es  la  política  del 
Acta  de  Algeciras  que  se  encuentra  así  afirmada  y  consolida- 
da una  vez  más  en  las  palabras  solemnes  del  gobierno  de  la 
República.  En  las  palabras,  pero  no  en  los  hechos,  porque 
los  hechos  afirman  y  practican  la  política  radicalmente  con- 
traria. 

Oyendo  al  gobierno  francés,  dij érase  que  escuchamos  de- 
nuevo  las  afirmaciones  elocuentísimas  de  Castelar:  «Los  días 
de  la  colonización  militar  pasaron,  y  ha  comenzado  la  época 
de  la  colonización  científica.  Lo  que  se  necesitan  son  facto- 
rías y  no    campamentos    militares:    granjas  y  no    ejércitos; 
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grandes  diplomáticos  y  no  grandes  generales;  escuelas,  don- 
dequiera que  podamos  establecerlas;  misioneros,  donde  sean 
más  convenientes;  doctores,  muchos  doctores;  una  influencia 
perpetua;  la  traducción  de  los  libros  árabes  que  prueban  la 
fusión  social  de  los  españoles  y  los  moros,  y  que  ganen  el  co- 
razón de  esas  razas  de  soñadores  y  de  religiosos  entusiastas. 
Dadnos'  todo  esto,  pero  no  nos  hagáis  escuchar  ya  más  lo  de 
guerra  al  moro  infiel^  porque  la  idea  de  la  integridad  del  im- 
perio de  Marruecos  debe  ser  revestida  de  la  santidad  de 
un  dogma  político,  como  lo  fué  la  idea  de  la  Independencia 
del  imperio  otomano  para  la  Inglaterra  de  la  pasada  gene- 
ración.» 

Desgraciadamente,  la  integridad  del  imperio  de  Marruecos 
es  después  de  Casablanca  un  mito,  y  el  gobierno  francés,  aun- 
que parezca  que  la  suscriba  con  los  labios,  está  en  los  hechos 
lejos,  muy  lejos  de  las  palabras  profundas,  elocuentes  y  hu- 
manas de  Castelar.  Más  cerca  está,  mucho  más  cerca  de  dar 
la  razón  á  la  Gazette  de  Voss^  cuando  escribe:  «Dejando  entre- 
ver que  la  ocupación  de  Marruecos  por  Alemania  seria  un  he- 
cho si  Francia  evacuara  Marruecos,  el  gobierno  obtiene  todos 
los  créditos  que  pide  y  no  necesita  siquiera  decirle  ala  Cáma- 
ro lo  que  tiene  intención  de  hacer  en  lo  futuro  y  cómo  se 
figura  el  desenlace,  si  lo  hay,  de  la  aventura  marroquí.  Mon- 
sieur  Doumer  ha  dicho:  «Nos  hemos  visto  obligados  á  grandes 
sacrificios;  esos  sacrificios  constituyen  una  deuda  sagrada: 
¡pagadla  entregándonos  Marruecos!»  Y  el  gobierno  no  ha  ne- 
gado la  extraña  teoría,  no  ha  hecho  nada  para  impedir  que 
ella  prenda  en  el  alma  de  la  mayoría.  El  gobierno  no  parece 
percatarse  de  cuan  peligroso  es  el  juego  de  ilusionar  á  la  Cá- 
mara y  á  la  opinión  pública,  dejándolas  en  la  creencia  de  que 
la  campaña  de  Marruecos  confiere  á  Francia  nuevos  derechos 
y  la  convierte  en  algo  así  como  acreedora  de  Europa  con  el 
poder  de  cobrarse  cuando  quiera.  En  realidad,  Europa  no  re- 
conoce esa  obligación  suya  y  no  está  dispuesta  á  acordar  á 
Francia  una  prima  por  los  esfuerzos  realizados  por  ella  en  el 
curso  de  una  empresa  que  resolvió  por  su  propia  cuenta  y  vo- 
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luntad.  Europa  no  se  siente  bajo  ningún  respecto  deudora  de 
Francia.  Y  si  el  gobierno  espera  le  valga  la  promesa  secreta 
de  pagarle,  sufrirá  una  horrible  decepción  que  no  dejará  de 
tener  consecuencias  en  las  relaciones  internacionales  de  la 
República.» 

Si  esos  no  son  los  pensamientos  íntimos,  las  intenciones 
recónditas  del  kaiser,  merecen  serlo,  porque  se  ajustan  al  es- 
tado de  alma  de  la  nación  alemana.  Y  he  ahi  por  qué  afirmo 
en  resumen,  como  última  conclusión  de  todo  este  largo  aná- 
lisis de  hechos,  que  á  las  dificultades  inmensas,  tremendas  de 
la  conquista  del  Mogreb,  se  une  la  no  menos  pavorosa,  un  día 
histórico  conjurada,  pero  no  destruida  por  completo,  de  la 
posibilidad  de  un  choque  terrible,  de  una  conflagración  que 
afligiría  á  la  humanidad  y  á  los  supremos  intereses  de  la  civi- 
lización, entre  la  Galia  y  Germania,  entre  los  dos  pueblos 
eternamente  rivales.  Marruecos  no  vale  la  pena  de  tan  gran 
desastre.  La  Francia  tiene  otros  destinos  más  altos  que  cum- 
plir en  la  tierra,  y  si  amamos  mucho  su  gloria,  amamos  aun 
más  su  vida,  su  vida  de  astro  de  la  libertad,  de  sol  de  la  de- 
mocracia, sin  cuya  luz,  sin  cuyo  calor,  se  extinguiría  en  el 
planeta  todo  espíritu  radical  y  revolucionario. 


FIN 
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giosos. 

Strauss.  —  hsL  antigua  y  la  nue^a  Fe. 

Sndermanji. — El  camino  de  los  gatos. 

Suderinnnn. — El  deseo. 

Suderjnann. — Las   bodas   de   Yol-^nda. 

Sudermann. — El  molino  silencioso. 

Sudermann.—'Lñ  mujer  gris. 

Tdiekhov.  —  Vanka. 

Teniente  O.  Bilse. — Pequeña  guarni- 
ción. 

Tolstoi. — La  verdadera  vida. 

Tolstoi. — La  guerra  ruso-japonesa. 

Tolstoi.— IjA  escuela  Yasnaía-Poliana, 

ligarte. — Visiones  de  España. 

Ugay-t^.  —  FA  Arte  y  la  Democracia. 

Urquijo. — De  mi  cartera. 

VanderveJde. — El  colectivismo. 

•Voltaire. — Diccionario  filosófico.  6  t. 

Wagner. — Novelas  y  pensamientos. 

Zola. — El  mandato  de  la  muerta. 

Zola. — Cómo  se  muere. 

Zozaya. — El  huerto  de  Epicteto. 


F.  Sempere  y  Gomp.*  Editores. — Valencia 


ÚLTIMAS  OBRAS  PUBLICADAS  Á  UNA  PESETA  EL  TOMO 


H.  Taiwe.— La  pintura  en  Italia.  Mcur  Halbe. — Juventud  (drama). 

H.  Taine. — Viaje  por  Italia.  3  tomos.  García  Calderón  (F.). — Hombres  é  ideas 

H.  Taine. — Filosofía  del  Arte.  2  tomos.  de  nuestro  tiempo. 

H.  Tame.— Los  filósofos  del  siglo  XIX.  Finot  (Juan). — El  prejuicio  de  las  ra- 

Flauhert  (Gustavo). — La  tentación  de  zas.  2  tomos. 

San  Antonio.  Palomero. — Su  Majestad  el  hombre. 

Poe  (Edgardo). — Eureka  (Estudio  del  Labriola  (Antonio). — Del  materialismo 

Universo  material  y  espiritual).  histórico. 

5'jjencer.— Estudios  políticos  y  sociales.  B.  E.  del  Castillo. — Dos  Américas. 

iSpencgr.— La  religión:  su  pasado  y  su  B.  E.  del  Castillo. — Mutualidad,  Coope- 

porvenir.  ratismo  y  Previsión. 

Ihsen.  —  Cuando  resucitemos  — Juan-  Moróte. — De  la  Dictadura  á  la  Repú- 

G-abriel  Borkman.  blica  (La  vida  política  en  Portugal). 

Schopenhauer  (Arturo).  —  Fundamento  Altamira  ( Rafael) . — Cosas  del  día. 

de  la  moral.  Zoydes.—TohrezB,  y  descontento. — H. 
Renán. — Averroes  y  el   Averroísmo.  George. — La  condición  del  trabajo. 

2  tomos.  Büchner. — Ciencia  y  Naturaleza. 

Sorel. — La  ruina  del  mundo  antiguo.  Rojas  (Ricardo). — El  alma  española. 

Jacquinet  (Clemencia). — Ibsen  y  su  obra.  Urales  (Federico). — Los  hijos  del  amor. 

Aleramo  (Sibila). — Una  mujer.  RJioidis. — La  Papisa  .Juana. 


Obras  de  Carmen  de  Burgos  Seguí 


LA  COCINA  MODERNA  í Contiene  más  de  800  fórmulas  de  cocina.)— 

UNA   PESETA. 

ARTE  DE  SABER  VIVIR  (Prácticas  sociales.)— V^ a  peseta. 

MODELOS  DE  CARTAS.— Una  peseta. 

SALUD  Y  BELLEZA  (Secretos  de  higiene  y  tocador).— Una  peseta, 

ACCIDENTES  DEL  TRABAJO. -Ley,  Reglamento  general,  de  Inca- 
pacidades,  de  Guerra  y  Marina,  por  José  Manáut  Nogués. — ün  tomo: 
DOS  pesetas 

LOS    CLÁSICOS    DEL   AMOR 


Voltaire.- Zyci  Doncella  (1  tomo),  una  peseta. 
Casanova.— amores  y  Aventuras  (1  tomo).  Una  peseta, 
Apuleyo.— ^¿  Asno  de  Oro  (La  Metamorfosis)  (1  tomo).  Dna  peseta. 
IjOTLQO.—Dáfnis  y  Cloe  íl  tomo).  Una  peseta. 
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